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     A las muchas historias de venezolanos y familiares muy cercanos, que como yo, hemos tenido que salir de nuestro país, unos de aventureros y otros por la necesidad de sobrevivir en otro espacio y en otro tiempo, porque emigrar es un acto significativo, es… Como talar un árbol a quien han cortado de raíz, y que luego debe volver a crecer aferrado a su derecho natural de existir, dentro de esa bola que gira en el espacio infinito como una mota de polvo...


     Espero que hayamos aprendido que… nadie sabe lo que tiene hasta que lo deja de ver y sentir, o, si será la última vez que veamos a nuestros seres queridos con vida.


     Esta es una historia que le ha hecho derramar muchas lagrimas a mi corazón, y aunque trate de ser la escritora de ficción que narra dos vidas entrelazadas de mucho amor, traumas y decepciones, no deja de ser algo que esta ocurriendo en la realidad de miles de seres, que cruzan fronteras cargados de esperanza, esperando que algo ocurra para poder volver.


    


     Y muy especialmente a mis tres queridos chef… y a mi padre que me animo a escribir.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     INTRODUCCIÓN


    


    


    


     —Madre... lo siento, pero esta vez no puedes obligarme a hacer algo que no quiero... ¡no puedes! —corro sin dejar de llorar.


     —Alex… Madura de una maldita vez. ¡¡¡Te ordeno que no abras esa puerta!!! —esta vez su voz autoritaria no me detendrá.


     Volteo y veo sus pupilas dilatadas producto de los alucinógenos, pero ya no puedo esperar a que papá detenga esta locura, porque nunca esta cuando más lo necesitamos.


     Me mira con ira, pero debo dejar que esas mariposas sigan su normal proceso evolutivo, justo cuando sus alas se han secado y están listas para emprender su vuelo de vida, haciendo lo que por derecho les corresponde como seres extraordinarios, antes de que mi madre enloquezca para siempre.


     Corro todo lo que me permiten mis piernas como cuando juego al béisbol, bateo un jonrón y llegar a Home es mi premio final.


     Cierro la puerta tras de mí, pero aun no dejo de escuchar mi nombre atrapado en sus gritos y los golpes en la puerta, pero no me detengo, esta vez no puedo ceder a su mente atormentada y que siga dañando lo mucho que la amo.


     Abro la puerta al exterior y miles de lepidópteros azules, presas para que mi madre experimente, salen disparadas como un misil en busca de su libertad, hacia esa naturaleza que todo ser vivo debería de disfrutar.


     En este momento envidio ese vuelo perfecto, cargado de maravillosos matices azules, pero mis alas aun no se desarrollan lo suficiente para desprenderme de la gravedad terrestre, y emprender el vuelo sin miedo a caer, y volver a la pesadilla en la que se han convertido mis días, donde no sé si soy uno más de los experimentos de mi madre o, su amor es tan ciego que no se da cuenta que me esta haciendo daño.


     Lo que antes eran gritos que venían de detrás de la puerta ahora son leves murmullos, algo a captado mi atención que se concentra en un par de ojos que me miran emocionados; una niña que no sé de donde ha salido calma este revoloteo ensordecedor que inundan esta cárcel de concreto y… siento el tiempo detenerse mientras esa mirada de extraños colores me cautiva.


     No puedo articular palabra alguna, mientras siento como todos mis músculos quedan en reposo, menos mi corazón galopante a todo lo que dan sus pulsaciones, recorriendo mi torrente sanguíneo como si de una pista de carrera se tratará, inundando toda mi atención a ese único objetivo que miro como un ser de otro planeta.


     ¿Quien eres? ¿Cómo has llegado? Se parece un ángel.


     El tiempo se detiene y me gusta lo que estoy sintiendo, es… ¿alegría o felicidad?


     Lucho por alargar lo que siento para lo que esta ocurriendo a mi alrededor no se junte.


     Se ríe y mi corazón se acelera de una forma que me gusta, porque sin saber por qué, puedo manejarlo en cada una de sus contracciones haciendo que esta vez se relaje mientras se entrega a su ritmo y… no es susto lo que tengo sino… algo extraño que no sé definir y que no me siento forzado a buscarle explicación porque, creo que no la tiene.


     Brilla como una luciérnaga en medio de esta oscuridad, y aunque la luz solar entre, ella brilla más.


     Por fin mi madre ha podido entrar a la habitación y con solo darle al botón de la pared, cierra la puerta y lentamente dejo de ver a ese ser que vino por mí, y que solo tiene que ser producto de mi imaginación.


     Algún día tendré que escapar como esas mariposas que por fin han abandonado este cautiverio.


     —¡Niño malcriado tendrás que obedecerme y...! —sigue hablando, pero la mirada de esa niña se ha quedado en mi mente y me cuesta defenderme de las hirientes palabras de mamá— Alexander... todo esto lo hago para protegerte... Eleonor ha venido a verte, pero sé a que ha venido... ¡a estregarme en la cara que soy una egoísta que no dejo que vea a su nieto!, pero como te has portado mal le he dicho que estabas en tus clases de karate... ¡debes obedecerme Alex! Soy responsable de ti y siempre será así y...


     Tengo trece años y casi soy del tamaño de mi madre que mide uno sesenta y siete, podría escapar de su locura, pero... ¿si yo no la cuido quien la hará?


     Antes iba a un colegio, pero cuando cumplí los diez años mis clases eran en casa, virtuales y con una única profesora… mi madre.


     Mis días están llenos de deberes, y lo poco que salgo lo hago acompañado; no entiendo mi vida y eso me aturde, sé que esto no es normal, pero creo que solo lo sé yo que lo siente y padece.


     Hay un mundo allá fuera que solo veo en películas, libros y en mi cabeza.


     No entiendo porque le dijo a la abuela que no estaba.


     —Debes hablar con papá, esas mezclas te están matando y te comportas de una forma que no debes y... —se acerca y entre lagrimas saliendo a borbotones de sus ojos, acaricia mi pelo e instintivamente la esquivo, pero es que ya no me siento seguro ni de la persona que me trajo a este mundo imperfecto y que tendría que cuidar de mí, ni de mi padre siempre ausente.


     Vuelvo a entrar a casa, y vamos directamente a su laboratorio, y aunque no podrá experimentar con las mariposas y crear la droga que la volverá definitivamente loca, sé que no se detendrá, su mente va más rápido que las horas que parecen inmóviles en estas cuatro paredes y, aunque donde estamos es más grande que la casa que esta encima de nosotros, una cárcel de lujo siempre serán barrotes que encierra tu mente y la eleva a la nada.


    ¿En que momento dejaste de ser mi madre para convertirte en mi verdugo? ¿Por qué nadie ve lo que yo?


     Eres una gran actriz… ¡la intachable e impoluta científica Emma Verlander!


     Me siento aliviado al entrar y ver a mi tío Rob, sé que mamá no le gusta que nadie nos interrumpa cuando estamos en el laboratorio, pero ayer tome su celular sin que se diera cuenta, llame al tío y le dije que viniera por mí, que se inventara algo para poder salir de aquí; sé que tiene cierto poder sobre mamá y necesito contarle lo que esta ocurriendo, mamá no puede seguir con esto.


     —Hola Emma… vine por Alex… vi a Eleonor en la entrada y me dijo que Alex no estaba… ¿A que estas jugando? ¿Porqué has hecho eso? Eleonor es su abuela y no puedes prohibir que este con su nieto… —me miran como si aun fuera un niño, pero soy un pobre chico que ha crecido en estas cuatro paredes donde el tiempo se mueve con lentitud sobre mi cuerpo, pero no sobre mi mente— ¿Podemos hablar?


     Salgo de la habitación antes de que me digan que me vaya, y me dirijo a una zona donde puedo oírlos sin que ellos se enteren.


     —¡No entiendes Rob…!, Alex es mi responsabilidad, Alexander nunca está y su madre es… muy bohemia y tal vez sea una mala influencia para mi hijo… ¡esta chiflada!


     La abuela no me parece que este loca, siempre me ha tratado con amor.


     —¿Te estas oyendo? Últimamente te comportas de una forma que… creo que la chiflada aquí eres tú, deja que Eleonor se acerque a su único nieto… debes dejar de darle clases a Alex… eres muy competente y tal vez en eso te entienda, pero le quitas la posibilidad de que se relacione con gente de su edad… esto se esta saliendo de control y yo he venido a arreglarlo… ¡ese niño no es uno de tus experimentos científicos! Lo estas saturando, deja que respire y viva lo que tenga que vivir.


     —¡No eres su padre…! —mamá grita, aunque mi tío esta hablando de forma calmada.


     —Alexander en estos momentos tiene compromisos que atender, pero esta al tanto, así que quieras o no me llevo a Alex, Emma… no puedes criar a un niño en un laboratorio pegado a tus faldas… es demencial y…


     —¡Tú no me entiendes, nunca lo has hecho! —mi madre llora.


     —Desde que nuestros padres murieron en ese ataque terrorista, tú eras mi única familia, pero ahora esta Alex, y… debo cuidarlo de ti, aunque sea lo último que haga, porque tú ya no tienes remedio… hermanita.


     Sé que mis abuelos murieron en un ataque terrorista ocurrido en Irlanda en los años ochenta, pero el mundo tiene que haber cambiado, o ¿no?


     No le he dicho aun al tío la locura de mi madre, pero debe conocerla más que yo, es su hermana gemela y aunque él no sea científico como ella debe ser igual de inteligente, pero muy distinto porque cuando mamá me trata como si no fuera su hijo, el tío lo hace con cariño haciendo que me sienta protegido; sé que esta muy ocupado en sus asuntos y aun así esta aquí tratando de ayudarme.


     —¡¡¡Alex no saldrá de aquí!!! ¡¡¡Que te has creído!!! —los sollozos de mamá me están haciendo daño.


     —¡No me jodas…! ¿¡Qué coño te has creído en eso de manipular todo lo que amas…!? ¿Por qué has cambiado tanto Emma…? No sé como Alexander no se ha divorciado de ti, pero claro… me imagino que también has encontrado la forma de… Emma estas enferma cada día te deterioras más, ¿te has mirado al espejo…?, estás muy delgada, demacrada y ojerosa.


     —Alex ya esta lista la comida, tu madre vendrá después —no puedo seguir oyendo porque Belinda ha encontrado mi escondite secreto.


     Salgo de mala gana, y aunque sé que Belinda solo cumple las ordenes de mamá, veo su desconcierto por la forma sobreprotectora que mi madre ejerce sobre mí.


     No puedo definir lo que siento desde que mi madre cambio su forma de quererme y me obliga a mirarla desnuda mientras… se toca, pero eso aun no se lo he podido confesar a mi tío, porque mi vergüenza no me deja.


    


    


     Desde que mamá ya no se levanta de su cama hay más gente en casa, y papá se ha quedado por largo rato, aunque hoy tuvo que ir a Nueva York a uno de sus restaurantes.


     La noche ha caído y, aunque mi día ha estado lleno de deberes mi mente no se cansa, más aun cuando tengo que oír los gritos de dolor de mamá, su enfermedad cada día es menos llevadera, pero se niega a que venga un doctor a verla, cree que lo sabe todo y hasta en eso cree que ella podrá curarse por si misma.


     Voy a su dormitorio y miro como trata de inyectarse lo único que la hace dormir.


     —Mi niño lindo… Rob vendrá a buscarte, mañana es tu cumpleaños y quiero que estés contento… te iras con él unos días, y… —sus ojos están rojos, ha estado llorando. Entra Daniela su enfermera— todo ira bien… con Rob siempre ha ido bien… él es mi otra mitad, pero la buena y… te quiere mucho… Daniela por favor, me podría dejar sola con mi hijo, si la necesito la llamare.


     —Si, señora, pero antes debo inyectarla y…


     —No se preocupe, mujer… mi hijo lo hará, por favor déjenos solos.


     Daniela sale de la habitación de mala gana.


     Odio ver sufrir a mamá y en lo que sea convertido, mi madre es especial, lo sé, pero no ha sabido lidiar con eso, por eso debo cuidarla y hacer que descanse y pueda dormir.


     La ayudo con la jeringuilla y hago el ritual que ella misma me enseño.


     Solo es esperar a que el sueño venga a buscarla, le he subido la dosis sin que ella se diera cuenta. Mañana es mi cumpleaños y quiero que vuelva la madre que un día fue.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     PRIMERA PARTE


    


    


    


     Reconozco que me esperaba otro tipo de embarcación cuando mi jefe, Sami, me habló de un indio que requería nuestros servicios, y que tenia que viajar a Bangladés para después navegar por el océano Índico rumbo a Australia, pero el yate… ¡Ouroboros!, “la serpiente que renace” y uno de mis tatuajes que me hice en Samoa, resulto ser el más lujoso en los que he trabajado hasta ahora.


     Nada en este yate de unos ciento cuarenta y nueve de eslora es modesto ni ortodoxo, su estilo italiano evoca vanguardia y creatividad, no solo en el diseño náutico sino también en el interiorismo.


     Pero lo que más me impresiono fueron los almacenes, donde se encuentra lo mejor de lo mejor, aquí todo lo que sale de la cocina tiene que ser de puta madre, con tan exquisitos productos.


     No he tenido aun la oportunidad de conocer a su propietario, pero su séquito ha sabido demostrarme que sabe lo que quiere, y eso me vale para poner a todos mis guerrilleros con los misiles cargados.


     Rangit Jumar, el jefe de tripulación de cocina, un egipcio que hace tres días tenia cara de buena gente cuando nos reunimos con él, y que ahora se da aires de sabelotodo, me mareo nada más embarcar con una serie de reglas que mis guerrilleros y yo debíamos acatar, y en casi todas estuve de acuerdo menos en que deberíamos permanecer dentro del barco sin ver la luz; tuve que llenarme de paciencia para explicarle que la esclavitud se había abolido en el mundo hace siglos, cosa que no es cierto, pero mis compinches y yo no estábamos dispuestos a cumplir con cosas que no estaban en la legalidad humanitaria, y además navegaríamos aguas internacionales.


     ¿No ver la luz? ¡Mis cojones no verán la luz!, y eso también lo dudo, pero la adrenalina abra que aquietarla por algún sitio, aunque en este caso nos conformamos solo con estar en cubierta y respirar aire puro, y no quedarnos con ese aglutinamientos en nuestros pulmones de ese humo fogonero adherido a nuestro ADN.


     Soy consciente que esta gente podría tirarnos al mar e inventarse cualquier mierda, y el rastro de nuestra linda estela cargada de testosterona en este mundo cruel e injusto, no quedaría ni para ver el amanecer ni una mierda, pero aun así, los humos de Jumar se los baje de un tirón usando la diplomacia, pues sin darme cuenta era él quien escuchaba mis peticiones y asentía en casi todas ellas; con su aguileña nariz y ojos saltones dejo de intimidarme cuando me di cuanta que sabia más que él.


     Todas eran razonables así que objetar era una putada, pues ya no había nada que hacer el barco estaba en marcha cuando salió con el rollo de lo que debíamos y no hacer.


     No es que me dé de sabelotodo, solo que mis ganas de aprender junto a mi curiosidad no se dan por vencido hasta que siento que me ha quedado todo muy claro, así que detenerme es imposible.


     Hace cuatro años, mis habilidades culinarias fueron descubiertas, cuando solo contaba con la experiencia de mi brillante idea de sacar un dinerillo extra para mis viajes por Asia; improvise un negocio en casa de comida para llevar con mi hermana Jennifer, mientras mi ADN se lucia saliendo a flote, pero eso… ¡se me desmadró!


     Viajaba por Asia de mochilero y me costeaba los gastos trabajado en restaurantes de mala muerte, mientras iba asimilando por mi propia cuenta que ¡la comida es poderosa…!, con eso de asombrar, provocar, excitar, inspirar, deleitar y… ¡alimentar! Nos tiene a todos cogidos, pues el placer se nutre de placer, de detalles por descubrir como el sexo… te hace adicto; yo venia con trampa, pues me he movido por estos escenarios desde muy pequeño, aunque solo era un espectador.


     Así que un día apareció un venezolano llamado Samuel Otamendi, cirujano plástico de profesión y multimillonario de cuna, y necesitaba revivir un restaurante ya casi muerto haciéndole un cambio de cara, pero quería a alguien que preparará el quirófano y ese ¡era yo!


     Saque toda mi paciencia y mis meticulosos cálculos en un lugar a la deriva y a punto de encallar, pues Otamendi se enloqueció con mi comida cuando la probó por primera vez; estaba buscando un chef chiflado y que nadie conociera, y al azar uno de sus asistentes pidió comida para llevar de mi improvisada comida casera, aun no tenia nombre y solo ponía para hacerme propaganda… ¡comida de puta madre!


     Y el tal multimillonario que no sabia ni una mierda del mundo gastronómico me hizo sentir muy a gusto desde el momento que lo conocí.


     El segundo día cuando me entrevisto pilotando una de sus avionetas, y bajo nuestros pies Singapur de punta a punta; me di cuenta de que estaba más loco que yo, y cuando le confirme que aceptaba trabajar para él, la adrenalina se desbordo cuando apretó mi mano con aplomo, me miro fijamente con sus ojos color carbón, me sonrió como diciéndome… ¡ya eres mío, te sacare la sangre a gotas y tú no te darás cuenta!


     Pude huir, pero el susto que sentí en ese momento me gusto, me hizo sentir vivo, y no quería seguir huyendo de algo que fluía por mi torrente sanguíneo.


     Supo meterme en su salsa y en su jerga venezolana rápidamente, y desde ese momento mi adrenalina no volvió a tener su ritmo normal, aunque no quería que esto se desmadrara por temor a encontrarme con ese pasado que me aturde, y que no acaba por revelarse del todo en mis recuerdos.


     Todo fluyo como cuando un rio se desborda, y que no puedes detener por muchos muros que hayas puesto.


     El día que pise una cocina de verdad, su energía me envolvió; su ruido; los aromas; la gente y… fue como reencontrarme con mis orígenes, unos orígenes que he tratado de revolucionar para poder identificarlos como mío, y así poder dejar esos miedos que me acribillan cuando el sueño me atrapa.


     Nadie apostaba por que un chico extranjero de veinte años con aire de bohemio pudiera meterse en camisas de once varas, ¡ni yo mismo lo creía!, pero a medida que mi acelerado cerebro jugaba con las mezclas, me sentía tan feliz que… caí rendido a los encantos de los sabores y aromas.


     Me sedujo como la mejor de las amantes, todo era tan loco, como si… ¡no tuviera cinco sentidos como todo el mundo, sino que podía hacer que otros se desarrollaran dentro de mí!


     Me convertí en un buscador de sensaciones, fue un mal camino porque es adictivo, sensual y me hizo hambriento de placeres de todos los tipos, siempre con ese afán de llenar ese vacío de mi alma con algo innovador.


     El restaurante de Otamendi era pequeño, esos que en Singapur llaman Food Courts, y estaba situado en el sótano de los grandes almacenes japoneses Takashimaya; el que tenia que salvar estaba muy bien situado con un enorme potencial, pero amenazado de muerte hasta sus cimientos, grande no era, pero la ambición de mi nuevo jefe si.


     Singapur, el pequeño país que me acogió hace diez años aun no deja de sorprenderme y en cuanto a gastronomía me quedo sin palabras, aquí están los restaurantes de lujo; los Food Courts que se encuentran en centros comerciales y los Hamkers, que son pequeños restaurantes que antes de la reorganización de esta ciudad eran los de la calle, y que ahora se encuentran bien distribuidos, donde la comida es buena y barata, porque si hay un hobby que se practica aquí religiosamente es comer fuera de casa.


     No solo me he encargado de los restaurantes de Sami en Singapur, sino también de sus catering en yates por distintos lugares de Asia, aunque a los tres años tuve que decirle que trabajaría para él de incognito, que pusiera a otro cocinero al frente mientras yo seguiría dando las pautas como él deseaba, pero que no quería hacerme famoso bajo ningún concepto, y aunque le costo entenderme y quedo en el aire si era prófugo de la justicia o que era el más loco de todos, nunca lo saque de dudas y creo que me entendió.


     Fue una petición arriesgada que pensé toda una noche, pues Sami hubiera podido mandarme a la puta calle, pero para mi asombro acepto y la cosa se puso mejor cuando, en mis ratos libres me llevaba con él a Tokio en su jet privado y amanecíamos en el mercado de pescado más grande del mundo, el Tsukiji; un hangar que huele a mar y te deja sin aliento por la variedad de productos que puedes encontrar, pero ahí el rey es el atún, se le rinde culto a este pescado.


     En nuestro recorrido por el mercado junto a nuestro guía Hirachi, y entre doscientas toneladas de pescado que llegan a diario en camiones y barcos, nos daba el mediodía.


     Sami lanzaba preguntas sobre cualquier producto y yo tenia que responder con solo mirar su carne y apreciar su olor con mis ojos cerrados, haciendo que su aroma me diera la respuesta de como cocinaría esa obra de arte, que la naturaleza ponía en nuestras manos asesinas para alimentar el paladar de cualquier sibarita muy exigente y... fue en esos momentos que supe que de esto no podía salir, que me había involucrado hasta los huesos y lo que comenzó siendo un experimento en la cocina de mi casa, se hizo un laboratorio inmenso en mi cabeza.


     Sami, tiene amigos multimillonarios por todo el mundo y aunque algunos son de procedencia dudosa, siempre quedan satisfechos y uno de ellos es el dueño de este yate que aun no he conocido.


     Hace dos días que salimos de Chittagong, el puerto marítimo más grande de Bangladesh y el más contaminado del mundo, llamado por su fama, ¡el cementerio!, por el desguazadero de barcos que aquí se practica.


     Fondearon aquí por la tripulación de cocina recién llegada de Singapur y que luego fue trasladada al yate en helicóptero, o sea, por mi humilde séquito ávido de experiencias y, aunque el capitán del yate nos haya dicho que fondearon aquí por seguridad, aquí hay algo que no me cuadra, no es la primera vez que estoy ante algo turbio.


     Mi equipo y yo, nos mantenemos en nuestra línea de trabajo y hasta el momento nada ha pasado; nos dedicamos a cocinar, pero el Ouroboros es un yate que deja boca abierta a cualquiera.


     Nos requisaron y nos quitaron todos nuestros dispositivos electrónicos, menos mal que mis Alas de Mariposa, la droga que invente para poder soportar este tren que me lleva y me trae se camufla y pasa por aspirina. Es la única medicación que tomo para todos mis males.


     Su principal ingrediente es una oruga de cierta mariposa que vive en Madagascar y que consigo con solo llamar a Chow, el único ser en el mundo que la comercializa, aunque también la usan para fabricar una crema muy cara y que, para eliminar las arrugas, pero para mí es… algo tan imperceptible como un capullo y tan espectacular como una mariposa emprendiendo su vuelo por primera vez.


     No soy un drogadicto, aunque tenga toda la pinta, o… a lo mejor si, solo que más exquisito y con mucho juego con la química, una ciencia que manejo muy bien desde pequeño, y es algo que no sabría explicar porque ni yo mismo sé como los elementos y yo nos divertimos tanto.


     Desde hace cinco años mi vida no tiene veinticuatro horas como todo el mundo, mi mente y mis acciones estaban yendo tan de prisa que cuando supe que iba a colapsar… ¡zas! Mis conocimientos científicos jugaron una noche y nació mi obra maestra, mi tan preciada gasolina, y lo mejor de todo es que soy yo quien maneja mis sentidos y no ella a mí.


     Doy instrucciones en la preparación de langostas para el menú de esta noche con dos de mis ayudantes, Seti y Kamil, sin poder evitar la nostalgia; no sé que tiene este puto yate, pero... me siento como si hubiera recorrido un largo trayecto y.… que pronto llegara a su fin.


     Mis guerrilleros como llamo a mi equipo de trabajo ya trabajaban con Sami cuando los conocí, pero eran diamantes sin pulir, yo solo les di las pautas y cada uno supo entender lo que quería de cada uno de ellos, hubo tal compenetración desde nuestro primer día de trabajo, y aunque nuestras edades iban de los dieciocho hasta los treinta y dos, todo fluyo como si me estuvieran esperando.


     Esta compuesto por doce personas, doce tipos que en este momento miro y, aunque para este viaje solo cuento con los cuatro principales, no puedo dejar de sentirme como un Dios con sus doce apóstoles... ¡todos fieles a mí, esperando mi condena o mi resurrección!


     Entre los principales que ayudan a que nuestra guerrilla funcione están... Seti, es indio y es el mayor de todos, por eso le decimos el abuelo, aunque solo tenga treinta y dos, pero está casado y tiene cuatro hijos; trabaja en la cocina desde muy temprana edad, pues su madre tenia un restaurante que aun conserva y cuya comida es una de las mejores que he comido en mi vida; es el tipo que nunca se estresa mientras mantiene su chaqueta impecable, levanta su ceja derecha y con solo la expresión de su cara te dice todo lo que hay que saber cuando algo esta de puta madre.


     Después esta Jefferson, ¡el chamo candela como lo llamamos todos!, es un venezolano pirado, y aunque era una bala perdida cuando lo conocí es un pastelero que se toma muy enserio su trabajo, y en sus ratos libres da clases a mujeres extranjeras que vienen a este país buscando otro tipos de... ¡emociones!, es un buen chico que a veces comparte sus clases practicas con nosotros, según él en su país era modelo de pasarela.


     Pedro es ecuatoriano, y es un puto crack en la parrilla, todo lo que cae en sus manos lo convierte en una experiencia religiosa, exquisita de chuparse los dedos y con él tengo una especial compenetración, tiene una manera de explicar las cosas con mucha delicadeza que no tienes más remedio que rendirte a sus peticiones; también esta casado y tiene una niña.


     Luego esta Liam, canadiense, y el responsable de que nuestro equipo de trabajo reluzca como un puto quirófano, a veces se le caen las plumas y te suelta una guiñada de ojo o te tira un beso en el aire, pero en los detalles esta mandada hacer.


     Ellos son mis cuatro puntos cardinales, mis ojos en mi espalda, el aliento que no sale de mis pulmones y en fin... son tipos de armas tomar en cuanto de cocina se trata.


     Todos sabemos manejar un restaurante con los ojos cerrados, tanto así que solo con mirarnos sabemos como van las cosas, ni la CIA está tan informado de lo que se cuece a plena luz y en la oscuridad de los restaurantes de Singapur y gran parte de Asia, como el equipo de desadaptados que trabaja conmigo.


     Pero, una cosa es la persona que se mete en su papel para ofrecer una atención merecedora de una estrella Michelin cuando entra en mi cocina, y otra muy diferente es cuando sale, aun no sé como he reunido este equipo tan eficiente sin haber tenido la oportunidad de pisar una escuela de cocina.


     Poseemos un idioma propio entre guarradas, palabras malsonantes, unas inventadas y otras a un nivel superior que salen a flote cuando alguien se desmadra, pues somos como la ONU, y entre ellos paisanos de Sami que han salido huyendo de la situación política, social y económica que vive su país Venezuela.


    A algunos de ellos he tenido que leerles la cartilla, pues no sé por que, pero los venezolanos son altivos y orgullosos, y por lo que he oído de ellos mismos en sus discusiones, creo que es por la herencia de sus ilustres libertadores como lo fue Simón Bolívar o, por el imperio petrolero en el que han nadado toda su vida y que nunca sus gobernantes han sabido manejar, en cambio los ecuatorianos y peruanos son fáciles de amoldar y no rechistan tanto.


     Termino de dar instrucciones para que se encarguen del grill y me dejo de mariconada sentimentales y me concentro en preparar tres tipos de salsas, una de mantequilla, otra de champan y la última de ron, para la parrilla de mariscos y para la langosta que será servida en una bandeja donde se podrá apreciar entera.


     Me decanto por la salsa de ron, recién creada por mí, y que gusta mucho, y aunque el ron siempre se ha usado para postres, el toque de especies que introduzco le dan un sabor único; me encanta ese eureka cuando mis conocimientos en química se divierten entre mis manos, buscando algo nuevo y que solo yo puedo superar.


     Si algo recuerdo muy bien de mi infancia y parte de mi adolescencia, aunque otras cosas se pierdan, es que fui criado casi como un ermitaño, pocas veces salía de casa y cuando lo hacía iba con un chofer que me llevaba y traía, pero nací para ver lo invisible y eso me ha ayudado a sobrevivir.


     El servicio de la cena ha ido ¡excelente!, palabras exactas del dueño del barco, que ha pedido mi presencia en el comedor; cuatro hombres y una mujer degustan mi comida y mis nuevas salsas, y… ¡me parece mucha comida! Y aunque luego será repartida entre los demás seres vivos del barco, nunca he podido entender por que algunos tienen la manía de derrochar todo.


     Sami me dijo que eran indios, pero hablan árabe con acento emiratí, así que pude entender lo que no me decían en ingles.


     A las cuatro de la mañana me reúno con mis guerrilleros en cubierta para relajarnos un poco; para este viaje solo hemos venido cinco.


     Algunos fuman cigarrillos otros porros y yo como el humo saliendo de mis pulmones es algo que detesto, solo bebo la única bebida que me relaja… ¡champan! Que combinada con mi medicación me dan la paz y tranquilidad que necesito con mis sentidos sanos y salvos.


     Mi personal se burla del chef cuando me ven en estas fachas, pero no hay otra cosa que aquiete mi adrenalina cuando no tengo un culito cerca.


     En nuestra tercera noche por el Océano Pacífico mi equipo y yo nos vamos a la cama a las tres de la mañana; me pego una buena ducha con final feliz y rápidamente al estirar mi cuerpo en la cama el sueño me atrapa, pero después de que creía que no volverían, vuelven mis malditas pesadillas. Me levanto sudando y con signos de estrangulamiento, creo que soy yo mismo. No recuerdo lo que sueño, pero me despierto como si hubiera corrido un maratón conteniendo la respiración.


     Debo salir de estas cuatro paredes, los demás comparten habitación, menos yo que pedí una para mí solo.


     Ya llegamos a Australia, pero aun no nos detenemos, aunque hay movimiento con el Helicóptero que ha salido del yate cinco veces.


     Hay siete guardaespaldas y todos hablan árabe, y mientras les servíamos la comida, pude escuchar que cuidan de una mujer muy importante a la que solo he visto una vez.


     Es mi novena noche en el Ouroboros, y hoy me he quedado un rato a solas viendo el amanecer, mis guerrilleros se han ido a dormir muy pronto.


     —No eres como los demás… —me sorprende una voz suave y ronca de mujer, que suena como si llevara un trapo en la boca, y que en medio de esta soledad hace que los pelos de mi nuca se ericen como si de una atrayente sirena se tratara— eres el último que se va a adormir, el más atractivo de todos y… el que todo lo tiene.


     ¿El que todo lo tiene?


     Me volteo y me doy cuenta de que esta noche el champan se ha lucido conmigo, creo flotar mientras unas manos de mujer acarician mi pecho desnudo.


     Me he había quitado la chaqueta creyendo que no había moros en la costa, que toda la tripulación junto con los pasajeros estaría dormida, pero no, esta mujer me toca como si fuera el más suculento de los manjares, casi no puedo sostenerme, pero su perfume es afrodisiaco, así como su piel al contacto con la mía.


     Siento que coloca algo en el bolsillo de mi pantalón y se marcha, dejando mi cuerpo acelerado bajo el embrujo de su exquisito olor a flores de sándalo, jazmines de Grasse, rosas de mayo, nerolí también de Grasse con toques de vainilla y vetiver de Bourbon, los ingredientes de un Chanel numero cinco potenciado con el palpitar de su corazón acelerado.


     Llego a mi camarote como mejor se me ha dado… ¡trastabillando por el largo pasillo!, y cuando busco la tarjeta para entrar me doy cuenta de que tengo un papel que dice… «las alas de mariposa de una princesa cautiva. SOS», con un numero telefónico con el código 971, que corresponde a los Emiratos Árabes Unidos.


     —¿Qué coño se supone que haga con esto? —y al entrar en mi habitación me doy cuenta de que mi respuesta esta ahí esperándome, con unos impresionantes ojos negros del mismo color de su burka.


     —Pero que…


     —Por favor… necesito que me ayudes… solo tienes que dejar este papel entre tus cuchillos de cocina… su destinatario sabe que la portas, solo olvida que me has visto y no habrá consecuencias… serás mi pasaje a la libertad, sin mover un solo dedo…


     —¡¿Que?! —coloca su dedo índice en mi boca.


     —Esto tendría que haber ocurrido sin haberte enterado, pero… quería conocerte.


     Al día siguiente mi resacón es brutal, y debo ducharme de nuevo, pues todo mi cuerpo huele a sexo.


     Como es el último día, dejo a mi guerrilla a que recojan todo mientras me paseo por el yate a plena luz del día esperando ver a mi damisela en apuros, pero creo que mientras estaba dormido el helicóptero ha salido muy temprano.


     Ya a las diez esta de regreso solo con el piloto listo para trasladarnos a Melbourne, donde cogeremos un avión de vuelta a casa.


     Ya de vuelta a Singapur, Liam, el perfeccionista, y el mejor amigo de mi hermana Jennifer, termina de guardar algunas cosas en mi furgoneta mientras, quedamos en vernos con Sami en uno de sus restaurantes llamado, ¡Alma Llanera!, donde se sirve comida de su país y donde están sus oficinas. Quiero primero ir a casa, aunque Sami me exigió que fuéramos de inmediato a verlo, pero Liam esta tan cansado como yo.


     De camino, hay un puesto policial en la salida del aeropuerto y el trafico se hace lento, porque están pidiendo documentación a todo el que sale.


     —Por favor caballero me permite su documentación —me dice uno de los policías.


     —Por supuesto —le doy mi pasaporte y mientras miro como se aleja y habla con los demás compañeros enseñándoles mi documentación, algo me huele mal porque solo a mí me han detenido.


     —Caballero… baje del vehículo, debe acompañarme.


     —¿Por qué?


     —No se preocupe, es una inspección de rutina, toda su documentación está en regla, pero como trae muchas cosas, lo registraremos en el destacamento.


     No me preocupo, solo que tengo dos semanas fuera de casa y quiero llegar ya.


     Pero como no tengo nada que temer no me rehúso, aunque la actitud de los policías poco a poco me hace dudar mientras vamos de camino.


     Me meten en un cuarto donde solo hay una mesa grande, cuatro sillas y una ventana con cristales ahumados.


     Trato de estar calmado, pero no tengo paciencia esperando y mucho menos en una estación de policía.


     Entran dos agentes y recitan mis derechos sin ton ni son.


     —¿Que coño ocurre aquí? Conozco mis derechos, soy ciudadano singapurense y…


     —Caballero… su vehículo ha sido retenido, en su interior ha sido encontrado medio kilo de cocaína, armas blancas y aún lo están requisando... usted esta detenido hasta que...


     —¿¿¿Qué??? ¡Soy cocinero! —grito tratando de encontrar la calma—, todo mis utensilios de cocina están registrados y no se nada de… ¡¡¡medio kilo de cocaína!


     Escuchar que estaba detenido por algo que no tengo ni puta idea, es algo que ha puesto mis rodillas en tierra, pero es que… cuando vives en Singapur y te han encontrado droga, ¡dro-ga! Nada más ni nada menos que medio kilo de cocaína, es una putada de las grandes, aunque alegaría en mi defensa que no era mía, que alguien la metió ahí para perjudicarme, pero la han encontrado en mi furgoneta y no me creerían, aunque les esté diciendo la verdad, y… ¡¡¡es la verdad!!!


     Solo Liam, ha tenido acceso a mis cosas, ¡ese hijo de puta si ha sabido joderme!, revise el carro nada más abrirlo como siempre lo hago, solo él ha guardado los materiales de cocina.


     ¡Tiene que ser Liam…! ¿Qué se habrá creído ese drogata, maricón de mierda?, y lo peor es que lo creí sincero a pesar de que Jennifer me lo advirtió, que anduviera con cuidado, que aquí los gais se obsesionan con los extranjeros, pero esto es… ¡demencial!


     Podrían matarme por esta mierda, un jodido vicio que, aunque tengo toda la pinta de meterme esa porquería, nunca he probado alguna que no haya creado yo mismo, y me he esmerado por no usar elementos comunes y corrientes como cocaína, marihuana o crack.


     Le di trabajo a Liam porque Jennifer me lo pidió, y no es que sufra de homofobia, pero debí ver las señales.


     Hoy espero a Jennifer y al abogado de Sami.


     Creo que estoy en una pesadilla y que pronto despertaré, pero cuando veo entrar a mi hermana con cara de duelo, los nervios empiezan a jugarme una mala pasada, el estómago se me revuelve y aguanto a duras penas mis ganas de vomitar.


     —Alex… ¡joder es…!, muy jodido verte aquí —nos abrazamos o, mejor dicho, se guinda a mi cuello por un buen rato.


     Jennifer es ocho años mayor que yo y la conozco desde el día que me perdí con dieciséis años; es la hermana que nunca tuve y la única que sabe el porqué no busque a mi familia cuando recupere mis recuerdos.


     Sus padres son ingleses, Jane y George Miller, quienes ahora son mis padres adoptivos, pues cuando recién llegue a este país, y aunque acababa de cumplir dieciocho años según el pasaporte que Jennifer me consiguió, y así poder salir de los Estados Unidos, ellos me adoptaron.


     Jane trabaja en la Cruz Roja y para la Medialuna Roja y por medio de esto fue más fácil.


     George es abogado y arreglo el papeleo. Y cuando me nacionalicé me cambie el apellido, y aunque hice todo lo posible porque mi pasado quedara atrás, nunca ha sido así, pues las pesadillas que en algunas noches me visitan siempre están ahí queriendo recordar mi vida pasada del todo, pero nunca llega solo tengo trozos de ella.


     Tengo veintisiete años y han pasado diez, en los que he crecido y madurado muy de prisa desde que abandone mi casa en Houston con dieciséis; aunque Jane, mi madre adoptiva insista en que no, por que eso no pasara hasta que mate lo que me ha traído hasta aquí, porque a la edad que me fui de casa nadie sale por gusto.


     —¿Que sabes de Liam? —pregunto mientras miro al guardia que no me quita la vista de encima o, a Jen, mi hermana es preciosa, es una esbelta y alta pelirroja que al caminar pareciera que el mundo se rindiera a sus pies, y a pesar de estar buenísima nunca la he visto con otros ojos que no fueran de hermano aun sin serlo.


     —¡¿Liam…?!, estoy que no lo quiero ver ni en pintura, pero lo busque para que me explicara por que nos ha hecho eso, y… se ha esfumado, nadie lo ha visto… los chicos del bar que frecuenta con sus amigos, me han dicho que lo vieron hace una semana salir de ahí con dos sujetos que no eran de por aquí… esto es muy fuerte Alex, justo cuando vienen los coach de los emires y podrías tener el contrato de tu vida como chef.


     Jennifer con todo esto de los jeques y que quieren que cocine para ellos en un restaurante que quieren abrir aquí, esta más emocionada que yo.


     Conocí personalmente a la jequesa emirati, Fátima bint Mubarak cuando vino a Singapur, para lo del premio que lleva su nombre, y cocine para ella mientras estuvo aquí, pues mi jefe Sami insistió en que tenia que ser yo quien me encargara de tan ilustre personaje, no pude negarme porque se hubiera visto muy extraño.


     Y cocinar para esa señora fue un lujo, todo estaba en la cocina antes de que lo pidiera, y cuando digo todo es… ¡la cantidad de productos de muy alta calidad!


     Así que tan ilustre señora se enamoro tanto de mi comida que quiso conocerme y hasta contratarme en ese preciso momento, pero debo confesar que me asuste, pues puedo moverme por Singapur y otras partes de Asia como pez en el agua, pero tal vez estando con la realeza pudiera ser que mi pasado me encuentre.


     —Eso ya no podrá ser, ya están aquí, y yo… —me encojo de hombros, aunque siento alivio de que eso no se dio.


     —Si, ya… bueno el abogado hablara contigo dentro de quince minutos, y espero que haya esperanza…


     —Mamá y papá… ¿como están?


     Solo he sido su hijo estos diez años, pero es como si me conocieran de toda la vida.


     Abandone mi casa siendo muy joven de forma involuntaria porque había perdido mis recuerdos, no pude volver, pero creí haber aprendido a desprenderme de todo lo que había rodeado mi vida pasada, pero desde el día que recordé y supe que la mujer que estaba metida en un lujoso cajón, para ser cubierta por tierra era mi madre; me esforcé como loco por ver su cara, pero no he podido ponerle rostro a esa imagen que hace que mis recuerdos duelan, pero desde hace dos días que estoy en esta cárcel he pensado mucho en mi vida pasada y, en lo diferente que habría sido todo si la cordura hubiera podido más que mis sentimientos.


     Por internet he sabido de los logros y fama mundial del famoso y multimillonario chef, Alex Verlander, mi padre biológico, pero solo por encima, pues la primera vez que leí sobre él hablaba de lo duro que ha sido el suicidio de su mujer y la desaparición de su único hijo y heredero de toda su fortuna, y dejé de leer tanta mentira junta.


     Se volvió a casar y tiene un hijastro.


     —Alex… ¿estas aquí? —vuelvo a mi realidad.


     —Si… ¿qué me decías? —me concentro en mi muy jodida situación.


     —Que… tal vez tendrías que… —por su forma de mirarme va a seguir insistiendo en lo que me dijo ayer.


     —¡Ni se te ocurra ni siquiera pensarlo!, ya me las arreglare, siempre he arreglado mis problemas, vale.


     —Si, lo sé, pero nunca has tenido una de estas magnitudes, Sami esta manejando sus contactos y te ha puesto un abogado, pero Liam no aparecerá, a lo mejor ya debió de irse del país —pongo las manos en mi cuello y agacho la cabeza.


     Odio que tenga razón.


     —Deja que hable con el abogado y…


     —Yo hable con él, y no me da esperanza Alex… ¡no seas terco esto no es juego!, con tus ahorros y los de nuestros padres no tenemos para sacarte de aquí, además esto va más allá de dinero… Sami se esta moviendo, pero tu… otra familia esta… ¡podrida y tendrá influencias por algún sitio! —pongo los ojos en blanco—, deberías decírselo a Sami, a lo mejor él podría contactarlos y…


     Debo encontrar otra solución lo antes posible, tengo contactos, pero no molestare a nadie, además no sé si le importe mi suerte a alguien más.


     Y como me dijo Jennifer, el abogado tiene muy pocos recursos para mi defensa, mis huellas están por todas partes y la persona que acuso de todo esto, esta desaparecida.


     Trato de dormir.


     Necesito energías para seguir pensando, no puedo podrirme en una cárcel asiática por algo que no hice, necesito mis Alas de Mariposa para poder estabilizar mis sentidos.


     Estos tres días de abstinencia me están jodiendo.


     En mi tercera noche he podido dormir, pero algo me ha sobresaltado.


     Abro los ojos y hay un guardia parado en la reja, pero apenas lo puedo ver porque tengo una linterna apuntando a mi cara.


     —Levántese… —susurra.


     Hago lo que me dice.


     Lo único bueno de todo esto es que me encuentro solo en una celda, es lo que ha podido conseguir el abogado de Sami en estos tres días.


     Abre la reja lentamente como queriendo que no chirree en este perturbador silencio, mientras mis sentidos se ponen alerta.


     Las luces están apagadas y creo que deben ser como las tres de la mañana.


     Todo esto es muy extraño.


     Me pone las esposas y acerca su boca a mi oreja.


     —Sígame y que solo se escuche su aliento, porque no abra más oportunidad que esta…


     Si estaba cagado, esta sensación no la puedo definir, pues intuyo que este tipo me sacara de aquí, pero ¿por qué? Y… ¿cuanto me costara esto?


     El silencio se hace insoportable mientras sigo al guardia, que no había visto antes, solo puedo distinguir que es muy alto y que su acento no es nativo.


     Llegamos a un cuarto. Enciende las luces y es la lavandería.


     —¿Qué coño esta pasando? ¿Quién es usted? —me mira fijamente y veo por arriba de su hombro para evitar mirarlo, sus ojos azul intenso me desconcierta aunado a esta perturbadora situación.


     —Saldrá de aquí señor Verlander —¿Verlander? Nadie me ha llamado así en diez años— solo camine y aproveche los segundos que abran entre que abra esa puerta y llegue a la furgoneta que lo espera.


     —Creo que se ha confundido de persona, mi apellido es Miller.


     —¡Sé perfectamente quien es! —me atrevo a mirarlo, y pues si, este tipo sabe lo que hace.


     —Pero al menos debería saber quien eres y… ¿porque haces esto y…?


     —Mientras menos sepa, mejor para usted —mira el reloj y se expande mi adrenalina por todo mi cuerpo.


     —¿Qué me espera ahí afuera? —le pregunto mientras me quita las esposas.


     No contesta mi pregunta.


     —Comenzare a contar y cuando llegue a cinco abriré la puerta y solo tendremos diez segundos para que nos montemos en el furgón que esta estacionado ahí afuera… ¡solo tendrá diez segundos no lo olvide…!, porque eso será lo que este entre podrirse en una cárcel de Singapur o reunirse con su familia.


     ¡Mierda, mierda! ¿Qué coño esta pasando? Espero que Jen no haya tenido que ver con esto, no quiero tener nada que agradecerle al todo poderoso señor Verlander, pero no me quiero pudrir aquí.


     —Uno, dos, tres cuatro, cinco… —aun tengo preguntas dando vueltas en mi mente, pero este tipo viene con todo.


     Abre la puerta y hay una furgoneta no muy cerca de donde estoy, pero ¡mierda solo tengo diez segundos!


     Corro como nunca lo he hecho, y mientras lo hago me asaltan las dudas y… ¿si es una trampa y me pegan un tiro en la frente o en la espalda?


     Se abre la furgoneta y entro sin aire en mis pulmones; alguien coloca un paño en mi nariz con un fuerte olor y mientras forcejeo creo reconocer a la persona que esta frente a mí y que me mira con… ternura.


     Abro los ojos y la primera sensación que siento es… ¡mis tripas estrujándose y el torrente que quiere salir por mi boca!, pero a duras penas me concentro en no vomitarme encima; porque primero tengo que saber donde coño estoy.


     Veo una puerta donde creo que es un baño, y ¡bingo!, ¡estampo mis tripas en un lavamanos!


     Cuando me calmo y recorro la vista, me doy cuenta de que es el baño de un avión, pero no es un avión cualquiera.


     —¡Joder, mierda, que no sea lo que creo!


     Echo mucha agua en mi cara, esperando espabilarme porque tengo mucha hambre y necesito salir; ya no hay dudas esto es obra del Dios todo poderoso de Alexander Verlander.


     Ahora me ataca la duda, de si… estaba más seguro en esa fría celda de la cárcel, o aquí, donde mis recuerdos vuelven a ser vulnerables después que creí haberlos superado.


     Salgo del baño y hay una azafata hablando por un pinganillo, creo que le ha avisado a alguien que me he despertado.


     Se abre la puerta y un hombre de abundante cabellera platinada y muy bien cuidada, alto, vestido en chándal, descalzo y que me mira como si fuera una alucinación; se acerca a mí como si fuera un animal asustado que huira espavorido en busca de seguridad.


     Diez años y no hay signos en su físico de que hayan pasado los años, aunque, hay canas en su sien y su mirada esta cansada; tenia cuarenta años cuando me fui, en cambio a mí el tiempo si me ha cambiado, porque cuando hui de casa solo era un adolescente lampiño, vestido con ropa cara, atendido como un príncipe y que solo tenia que existir para tener lo que quería, aunque quería muy poco, ese poco que mi padre siempre me negó.


     Llevo rastas hasta los hombros y barba de varios días, y mi ropa y zapatos creo que los compre en un chino, con esta pinta creerá que todo de lo que se me acusa, es cierto.


     Robert Cassini, el hermano gemelo de mi madre, esta frente a mí después de diez años de haber sido mi confidente, el sustituto de mi padre ausente, el que iba a mis entrenamientos y juegos de béisbol, quería ser mi padre, pero solo era el hermano de mi madre.


     —Alex —traga grueso—, ¡al fin te he encontrado!


     Se hace un largo silencio mientras tengo que secar mis mejillas, no estaba preparado para volver, aun no, pero debió de haberse enterado de que su sobrino no era una joyita y que estaba a punto de que un tribunal asiático decidiera su destino.


     Dos azafatas entran a la habitación y dejan dos bandejas con comidas y bebidas, y mientras las miro, una avalancha de emociones me indica que he vuelto.


     Imágenes intermitentes llegan a mi cabeza todas de sopetón, pero no puedo escapar de esto, tarde o temprano tenia que suceder, si al menos mi familia biológica fuera como la familia que elegí, gente común y corriente que pueden andar por la calle sin que nadie los acose por ser quienes son.


     Las tres mujeres salen de la habitación.


     Estamos solos, pero ninguno dice nada mientras el olor de la comida me pone en alerta, pues el hambre arrecia, mi cabeza estaba en otro sitio que poco he comido en mis tres días de cautiverio.


     —Debes tener hambre… mejor… te dejo para que te duches y comas… luego hablamos y… —se va acercando y me abraza.


     Correspondo a su abrazo, y si… no sabia que lo necesitaba, pero de toda mi familia era a quien extrañaba, pero solo hasta este momento siento el dolor en mi pecho por el tiempo perdido.


     —Te he extrañado tanto… hijo —me mira y pega su frente a la mía, mientras cierro los ojos y retrocedo en el tiempo, aunque ahora estoy de su tamaño— hablaremos… ahora come.


     Sale de la habitación.


     Pues si, tengo mucha hambre, pero primero me ducho, ¡ni yo mismo aguanto mi olor!


     Ya limpio, me siento y me ocupo en comer.


     Hay un entrecot con muy buena pinta; patatas fritas en aceite de oliva extra virgen con ajo orégano y bañadas en salsa brava; una ensalada caprese, con tomates raf, albahaca fresca y con mucho queso mozarela, creo que aun no ha olvidado mis gustos.


     En otra bandeja hay panecillos de semillas, mantequilla y queso; una copa y una botella de vino tinto de los más caros, ¡un AurumRed Serie Oro! Me sirvo, y hago el ritual de siempre; giro la copa hacia la izquierda haciendo que desprenda su más delicado aroma de frutos de cacao y la grosella negra, luego lo hago al contrario para sentir más su alcohol que en estos momentos necesitare. Lo saboreo y vuelvo a mi realidad.


     Termino de tomarme la copa de vino y salgo de la habitación.


     Mi corazón se acelera, pero esta vez controlo mis emociones, necesitaba alimentarme para ponerme alerta a lo que puede pasar a pesar de no disponer de mis Alas de Mariposa.


     He tratado todos estos años de que mis sentimientos no interfieran en mis pensamientos, Jennifer, dice que soy un tempano de hielo conmigo mismo, aunque me guste ayudar a la gente, pero que cuando venga alguien y sepa como hacer que lo gélido de mi corazón se desplome, me joderá de lo lindo, pues según ella soy un gatito cariñoso disfrazado de tigre feroz.


     Me sobrecoge el olor a piel de color beige que desprenden los asientos, las ventanillas grandes y todo ese lujo que me rodea.


     Me he cambiado de ropa. Llevo un pantalón deportivo muy cómodo y una camiseta a juego, me he hecho una coleta que he metido en una gorra de béisbol, pero no me he calzado porque el suelo es una delicia bajo mis pies.


     Robert habla con dos hombres y cuando me ven se levantan. Creo saber quien es uno de ellos, ¡es el tipo que me saco de la cárcel!


     —Alex, ven hijo… te presento a dos amigos que han sido posible tu rescate —¿rescate?


     Siempre los medios de comunicación dieron por hecho de que mi desaparición fue producto de un secuestro, seguro fue la mentira más normal que el señor Verlander consiguió para dar más pena del hijo que nunca apareció.


     —Te acordaras de Aarón —Aarón me extiende su mano, asiente y yo hago memoria mientras lo imito, creo que es el abogado de mi… el señor Verlander— y este es… Andrew… tu guardaespaldas.


     Andrew debe ser un militar o un mercenario que limpia los trapos sucios, su aspecto es rudo, un Steven Seagal en toda regla.


     Tengo que hablar, no puedo mantenerme mudo creyendo que así todo se solucionara por si solo.


     —Gracias por… sacarme de allí, pero quiero hacer algunas preguntas y...


     —Eso será después Alex, ahora hablaremos del problema en que estamos metido y… —dice Robert.


     —No pedí ayuda. ¿Quién les dijo donde estaba?


     No puedo comportarme como si tuviera que defenderme de algo, iban a sentenciarme por algo que no había hecho, pero aun así no me siento seguro, aunque este ya con mi verdadera familia. ¿Por qué me cuesta tanto volver?


     —¡Iban a ejecutarte Alexander! —se hace un silencio sepulcral, mientras un escalofrió recorre mi cuerpo cuando las palabras de Robert se hacen bucle en mi mente—, alguien de la embajada de los Estados Unido se puso en contacto conmigo y… puse en marcha el operativo para que todo pasara como paso. Hable con el presidente para evitar cualquier tipo de inconveniente, pero… debes permanecer escondido del mundo al menos por un año o… dos, hasta que podamos limpiar todo, porque… los que pusieron la droga en tu carro están vinculados con una célula terrorista muy poderosa, así que para la seguridad de Singapur, debías desaparecer… no solo te culpaban de narcotráfico sino también de terrorista internacional, detrás de ti, esta la CIA, la Interpol, el Mosad, los dueños de la droga y… hasta la realeza emiratí.


     ¿En serio?


     Desde hace diez años me he mantenido en un perfil muy bajo, he trabajado en hoteles cinco estrellas, en varios países de Asía y en restaurantes de calle, para contrarrestar y así desaparecer del mundo gastronómico y no ser descubierto por algún critico o periodista, para que ahora me busque hasta el gato.


     —Todo lo que dicen de mí es mentira, yo solo soy un cocinero y…


     —Un cocinero que solo trabaja para una sola persona y que aun así lo hace para muchos… esta en muchos sitios, pero a la vez en ninguno… es muy escurridizo y lo hace muy bien señor Verlander —dice Aarón.


     —Mi apellido no es Verlander, soy…


     —En los Estados Unidos usted sigue llevando el apellido de sus padres biológicos, como su abogado, debe decirme como sucedieron las cosas…


     Meto las manos en mi pantalón deportivo, miro al suelo cerrando los ojos y cuento hasta cinco mientras el contacto de mis pies en la alfombra me relaja haciendo que el olor a piel sea más intenso y… todos los elementos olfativos del avión se unen a los demás buscando la calma.


     —Entiendo… alguien me ha jodido y debo ponerme en sus manos… ¿verdad? —levanto la vista y miro a Robert.


     —Así es... señor Verlander —dice Aarón.


     —La computadora portátil que esta ahí —señala la MacBook portátil que hay en una mesa— es suya, y contiene informes con sus respectivos enlaces, sé que no maneja ninguna red social… solo hay dos fotos suyas en google; una es un restaurante del hotel Four Season de Hawái hecha en la cocina y la otra es en Intercontinental de Bora Bora, es más reciente, pero ya han sido borradas, aunque no suponían peligro alguno, pues su nombre no aparece… ¡se ha sabido mover por el mundo señor Verlander!, sin cuentas bancarias y sin nada donde poder rastrearle… pero necesito saber que ha hecho en estos diez años.


     Esas fueron las condiciones que le pedí a Sami, cuando le pedí trabajar para él como un topo, y que en su momento lo vi muy bien.


     —Se lo diré, pero solo necesita saber porque me encerraron, y… ¡que no tengo nada que ver con toda esta… mierda!


     —Alex… sabemos todos los detalles porque tenemos el informe de tu orden de captura y… —dice Robert.


     —¿Mi orden de captura? ¡Me detuvieron por algo de rutina! ¿Creen que si hubiera sabido que mi carro estaba lleno de droga un policía me hubiera detenido? —se miran entre si, ¡mierda no soy un delincuente!


     —Tus padres adoptivos tienen que ver en todo esto Alex, ambos… trabajan para una organización terrorista y te han utilizado todo este tiempo… eras un joven asustado y vulnerable como también lo era tu hermana… Jennifer, perfectos para lo que fueron utilizados.


     —¡Eso es mentira…! Es… —¡¿mierda eso no puede ser?!


     —Lee el informe con calma, luego tú y yo hablaremos.


     —¿Qué tengo que ver con la realeza emirati? Solo cocine para ellos dos noches seguidas.


     —Hay una princesa emirati desaparecida, dicen que huyo de su país en un yate indio, y… su pasaporte lo ubica en aguas indias la fecha de su supuesta huida, pero eso es algo que debemos investigar, al menos… que usted nos informe —por fin el grandullón de Andrew ha hablado—, ¿estuvo en el yate… Ouroboros, señor Verlander?


     Los recuerdos me asaltan.


     Cociné dos semanas en el súper lujoso yate, ¡Ouroboros!, propiedad de un multimillonario indio que solo conocí con el nombre del Ruso y a quien solo le vi la cara una sola vez.


     Cameron es mi persona de contacto cuando estoy en la India, pero… había cierto hermetismo, sabia que ahí se cocía algo turbio, pero solo era el cocinero, ¡un cocinero de lujo! ¡Claro, era por qué esa chica estaba ahí! La misteriosa mujer del burka.


     —Estuve en el Ouroboros, pero nunca vi a una mujer —los tres me miran expectantes como si tuviera algo más que decir. No puedo revelar que estuve con ella, se lo prometí—. ¿Qué…? ¿También me culparan del cambio climático?


     —Alexander, hablemos en la habitación… por favor —sigo a Robert, mientras niego con la cabeza.


     Entro y Robert esta de espaldas.


     Cierro la puerta y me pego a ella mientras él se voltea con una mirada gélida que oscurecen sus ojos esmeraldas, ¡los ojos de mi madre, que se revelan en este momento ante mí, junto con su rostro 


     —Me prometí a mi mismo… por la memoria de mi infeliz hermana que te encontraría, pero, nunca creí que te llenaras de tanta mierda, tú no eras así… —me mira de arriba abajo mientras su voz va intensificando su volumen— no sé… ¡en que coño de hippy subversivo te has convertido!, pero te protegeré así no quieras, no sé porque desapareciste como lo hiciste… sabia que estabas sufriendo… ese día era tu cumpleaños y… en vez de celebrarlo viste a tu madre morir, pero eso lo hablaremos en otro momento… ahora debemos esconderte… así que tu actitud de chulito engreído escurridizo te lo tragas… si alguna de esas personas te encuentran… te mataran, Alexander Verlander Cassini, y después si eras culpable o no… ¡les importara una puta mierda…!, ¡no me da la gana que eso ocurra, ya perdí a mi hermana, ahora no permitiré que un niño rebelde sin causa también quiera suicidarse en mis narices! Aunque… alguien te haya estado protegiendo estos dos últimos años… no fue suficiente.


     Me mira expectante.


     —¿Alguien cuidando de mí? Pero… ¿Quién?


     —Samuel Otamendi... mejor conocido como Sami. El tipo no sabe nada de cocina, pero es un zorro viejo para los negocios… y se enteró de que tú eras mi sobrino por que… trabaja para la interpol.


     ¡¿Sami trabaja para el interpol?!


     —¿¿¿Qué…??? —trago grueso.


     —Hace tres años un amigo me invitó a la inauguración de un restaurante en Hawái, de un amigo suyo que prometía mucho en el mundo gastronómico, era Otamendi… —traga grueso y sus ojos se escurecen— luego el mismo me invitó a Singapur a conocer su obra maestra... un restaurante llevado por un chico muy joven que era la súper polla... pero antes de conocerte… Sami tuvo que contarme quien era, y sus planes contigo… no pude hacer nada porque era un trabajo de espionaje de muchos años y que estaba a punto de culminar… y… tú tenias que seguir haciendo tu trabajo… Me prometió cuidarte... pero solo hasta ahora es que me entero en que hormiguero estabas metido.


     —Pero... ¿Por qué yo?


     —Él no te eligió… los Miller lo hicieron, se aprovecharon de tu faltad de memoria y de lo muy vulnerable que eras en ese momento… Andrew es mi mano derecha desde hace tres años, es ruso con mucha trayectoria en cuestiones de espionaje, ahora trabaja para nosotros cuidándonos las espaldas, pero creo que movió teclas que no debió mover y fue cuando todo esto se... jodió… la embarcación Ouroboros no sólo era el último viaje qué harías siendo un Miller porque… —se detiene mientras trato de procesar todo esto— ¡iba a secuestrarte!, pero todo se complicó cuando no solamente había que buscarte a ti, sino también a esa princesa emirati, Otamendi fue quien me aviso y me dio las pautas que tenia que seguir, me dijo que él no podría hacer nada, y de haberte ayudado había comprometido el seguimiento que hacia a los Miller.


     —Joder… imaginarme a Sami trabajando para la interpol me… resulta incoherente… el tipo es muy listo, pero…


     —Sabe moverse muy bien… sabia quien eras antes de yo conocerlo… me dijo que fue por el parecido con tu padre que lo hizo atar cabos, es de fiar con… —hace un gesto con la boca que conozco muy bien— un toque de locura, pero ese es su gancho…


     —Si que esta loco… —nos reímos.


     Trato de digerir todo esto… ¿¡Mis padres adoptivos terroristas!?


     —Luego seguimos hablando… ahora revisa todo lo que tengas que revisar, debes… saber la magnitud de todo esto y...


     —En la policía me quitaron mis documentos y algunos objetos personales que... —veo que va hacia la pared, saca una llave de su bolsillo y abre una pequeña caja fuerte incrustada a la pared.


     —Te refieres a.… esto —saca el estuche de terciopelo negro donde guardo las pastillas Alas de Mariposas—, ¿me dirás que son? Todo lo demás esta guardado aquí... pasaporte, el dinero por tu trabajo, pero lo que más ha llamado mi atención es... este estuche lleno de... ¡aspirinas!


     Robert era el hermano gemelo de mi madre, pero no sé si era tan hábil en química como ella.


     —Aspirina... ¿Qué otra cosa puede ser? —las vuelve a meter de donde las saco.


     Trago grueso.


     Las voy a necesitar, y aunque su abstinencia no tiene efectos segundarios, no quiero dejar de tomarlas.


     Sale de la habitación dejándome con una sensación de ir a la deriva de… ¡tiene razón, me rindo, debo hacer lo que dice!


     Entran dos asistentes de vuelo, una trae el computador portátil y lo deja en una mesa, y la otra, trae una bandeja con pequeños bocadillos salados y una botella de vino Romaneé Conti, lo sirve, me mira y sonríe.


     Ambas parecen modelos de revista.


     Salen y enseguida enciendo el portátil, pero solo hay documentos.


     Empiezo a leer.


     Son informes de la vida de mis padres adoptivos.


     Describe de donde proceden ambos, con fechas y fotos; sus familiares; amigos cercanos; sus médicos de cabecera; sus manías y hasta sus números de zapatos, ¡joder!, ¿quien se ocupa de investigar todo esto?


     George Miller Wilson fue miembro activo del IRA, investigado por los atentados de Omagh, Irlanda del Norte en el año de mil novecientos noventa y ocho, donde murieron veintinueve personas, incluido niños y… ¡una mujer embarazada!, pero no encontraron pruebas, aunque era miembro activo.


     Me detengo y esta información me aturde, porque mis abuelos maternos fueron asesinados en un atentado terrorista.


     Jane Lyons Miller, estudio ciencias políticas, pero en su época de universidad se integro al mismo movimiento de George, sus métodos de terror eran los coches bombas, minas terrestres y… ¡joder entonces Robert tiene razón!


     Abro varios enlaces, y todo es… ¡increíble!, y es… como si estuviera leyendo sobre otras personas, a estas no las conocí; siempre creí haber acertado en mi nueva familia, y aunque Jane jamás pudo suplir a mi madre, George si lo hizo como mi padre.


     El informe es de la agencia central de inteligencia… ¡la CIA!; también habla sobre mí, de mis viajes a Tahití, Hawái, Hong Kong, Samoa, India, Arabia Saudí, Japón, los Emiratos Árabes, Bangladesh y el más reciente a… ¡Australia!, todos documentados con fotos como si de verdad fuera un maldito terrorista, según estos informes los Miller me adoptaron para que fuera un… ¡enlace!


     —¡¿Era un enlace?!, pero con quien y… ¿por qué?


     ¿Quién adopta a una persona a los dieciséis años, aunque mi pasaporte decía que tenia dos más?


     En esa época era muy vulnerable con muchas heridas abiertas, estaba perdido en mi mismo y ellos me ofrecieron seguridad y económicamente estaban muy bien, así que me sentí protegido y que no era una carga.


     Este vacío que creí jamás volver a sentir se luce ante mí, esa sensación de orfandad, de desmoronamiento de… dejar que los sentimientos interfieran y me jodan… ¡otra vez la vida vuelve a estafarme!, me han utilizado, pero… de que forma, ¿cómo? Yo nunca me enteré, solo me dedique a sobrevivir, a escapar de mi mismo y dejar que nadie reconociera mis dotes para la química de… tratar de ocultar esa magia que hacen en mi los sabores y aromas, pero con el tiempo deje de luchar, pues entendí que es algo que llevo en mi ADN.


     Mi madre, Emma Cassini, era física-química, se ocupaba de que los sabores y los aromas de las recetas de mi padre tuvieran efectos segundarios en el paladar, y… debo admitir que crecí ahí, en ese laboratorio en donde mi madre jugaba a inventar, y yo a descubrí junto con ella como los elementos mezclados de forma precisa y exacta son capaces de trasformar a otras ya existentes, repotenciando o quitando lo que sobra.


     Desde mis tiempos de lactancia me impregne de sus conocimientos y con solo quince años ya era un experto, lastima que tenga lagunas de lo que aprendí con mi madre.


     Nunca pise un colegio, porque mi madre era mi maestra, así que nunca pise una universidad, pero con solo ver un medicamento o un plato sé su composición, sé que le sobre y de lo que carece, es algo que no puedo evitar, ojalá pudiera interpretar a las personas.


     Pronto llegaremos a Miami, después de haber hecho escala en Australia y Hawái, en donde no he podido ni salir a estirar las piernas, según mi tío fue una estrategia, pues que yo haya aparecido ha cambiado su ritmo de vida, pero debe seguir haciendo su trabajo… ¡ser el gerente general de los restaurantes de mi padre regados por todo el mundo! Aunque creo que es el responsable de la seguridad de mi familia; no se puede tener tanta información como las que tengo ante mí del mundo del espionaje si no se esta metido en ello.


     He luchado siempre contra el tiempo, para que sus asesinas agujas andantes no interfirieran en mi vida… ¡A tope!, cocinando, creando… ¡Cogiendo! Algo que por cierto extraño un güevo, espero que esas… ¡necesidades!, sean atendidas lo antes posible, pues seria muy jodido para mí.


     Desde hace seis días he tenido mucho tiempo de pensar, y eso me esta jodiendo de lo lindo.


     Miro por la ventanilla, mientras mis tres carceleros dictan mi sentencia, mis alas han sido reducidas a cenizas, no sé como soportare este cautiverio que no busque, pero sí estoy metido en un buen lio; soy el chivo expiatorio que se comerán los buitres si saco algún centímetro de mis alas, ¡es una putada!


     Debo permanecer el tiempo necesario en uno de los restaurantes del señor Verlander, el más discreto y que por el informe… ¡vaya con los benditos informes! Todo el documento que contiene el computador portátil son informes, algunos tan largos que paso de leerlos, ¡ya estoy hasta los putos cojones de enterarme lo jodido que se ha convertido mi vida!


     El restaurante a donde me asilo es un piloto, donde becarios habidos de conocimientos vienen cargados de ilusiones para ganarse un puesto en el exigente mundo gastronómico.


     ¡Me han leído muy bien la cartilla!, seré uno de los friegaplatos de día y un vigilante en las noches; tendré un sueldo y un horario como todos los empleados, como si me importara, ¡no podré salir a ninguna parte!


     El restaurante ocupa la mitad de la aparte de abajo y solo tiene diez mesas para clientes exclusivos, pues, se dedica a la experimentación de platos y a seguir puliendo a chefs con mucho potencial.


     La mayoría de los clientes son dueños de restaurantes en busca de diamantes ya pulidos, por eso no todo el mundo entra a sus pasantías, la creatividad en este medio no se compra y en eso si doy fe de ello, mi padre utilizó el dinero de mi madre para pulir su creatividad y aunque mis sentimientos hacia él estén confusos, eso es algo que no se puede tapar con un dedo.


     Solo hay seis empleados que viven aquí, pero lo hacen en un adosado aparte de la casa que tiene ocho habitaciones, los demás vienen en el yate todas las mañanas a las ocho.


     No viviré con ellos sino en una de las quince habitaciones de los estudiantes, donde solo este año habrá un cocinero extranjero que compartirá la estancia conmigo.


     Según mis carceleros estar alejado de la gente es lo mejor para mí, y… algo que me ha molestado es que… ¡llevare un chic electrónico incrustado en mi cuerpo para ser rastreado hasta el fin del mundo! Porque mientras estaba dormido han analizado mi sangre y todo lo que se les antojo.


     Debo mantenerme en un perfil muy bajo, cosa que no es difícil para mí, nadie debe saber que soy el heredero de todo esto, cosa que tampoco se me dificultará, pues en verdad deseo que esto pase pronto y seguir con mi vida, andar por el mundo haciendo lo que me plazca sin ataduras y sin nadie que me frene, escogiendo amistades que estén lejos de adularme por ser quien soy, aunque… pensándolo bien, creo que soy muy malo escogiéndolas, sino, no estuviera metido en este peo, como diría Sami.


     Ya ha oscurecido y lo que me apetece es dormir, he mantenido una conversación bastante larga con mis tres reyes magos y estoy exhausto.


     Al llegar, entramos directamente a un salón que me supongo es una sala de reuniones; Robert me presenta a Sergio Morét, francés, encargado del restaurante, y la única persona que sabrá que soy el friegaplatos algo especial para los Verlander.


     Tendrá como unos cuarenta años, alto, y tiene una negra mirada que intimida, pues mira directo o, tal vez sea por el tamaño de su nariz que da esa sensación de un águila asechando una presa; y a Joselyn Lombardi, cubana, también cuarentona, de unos grandes ojos color ámbar, con una grave voz, seductora y… ¡creo que mi presencia la ha puesto nerviosa!, porque no deja de agarrarse el pelo y morderse el labio inferior desde que me echo una escaneada mirada, pues ella es la chef ejecutiva y aunque tendrá edad para ser mi madre… ¡no esta nada mal!


     —¡Encantada, Liam Duncan! —¿Liam Duncan? Casi meto la pata con mi cara de asombro, debo acostumbrarme a mi nuevo nombre.


     Sé que su amabilidad hacia mí es que vengo personalmente con uno de los dueños, de no ser así, cualquiera me hubiera recibido, aunque… creo que Robert se le ha escapado este detalle, porque así no pasare desapercibido, aunque desconozco que le ha contado a esta señora.


     —Bueno debo seguir arreglando algunos detalles señores —dice Morét.


     —Yo también me retiro —dice Robert—. ¿Me acompaña señora Lombardi?


     Llega una mujer… ¡joder, esta buenísima! Es la jefa de sala del restaurante y se llama Noemí; es una croata que por donde la mire esta… ¡para hacerle maldades!


     Tendrá como unos treinta y algo, sus ojos al igual que su pelo son de color ámbar y por esa cara risueña que me mira como si fuera el más prohibido de los pecados, se da cuenta de lo que me provoca.


     No hay un ápice de imperfección en su cara, y no es por el maquillaje porque esta muy bien maquillada, pero… ¡creo que estos días de abstinencia me están jodiendo a lo mejor no es para tanto!


     —Yo lo llevare a su habitación, aunque no sea mi trabajo, pero… ya todos se han ido —pone cara de fastidio.


     ¡Coño, pero que te cuesta! A lo mejor si supieras que soy el dueño de todo esto tu actitud fuera otra… ¡Ay Alex creo que te divertirás de lo lindo!


     —Solo estará con otro cocinero, bueno… ¡cocinera!, venezolana, aún no la conocemos, por que la estamos esperando desde ayer, pero su avión se retraso.


     —Si, me imagino… como están las cosas ahí, es mucho pedir que aun salgan aviones.


     —No, ella viene de España, recién salida de la Cordón Bleu de Madrid, es… como usted… —me mira de arriba abajo y no puedo evitar que algo entre mis piernas palpite— es una estudiante becada por la organización Verlander.


     ¿Como yo? ¡Becada por el señor Alexander! ¡Muy interesante! No sabia que había becas de tanto prestigio para friegaplatos como yo… ¿o sí?


     Bueno tendré que portarme bien y tratar de convivir con una recién estrenada cocinerilla de escuela, esos que solo estudian para que no jodan a sus adinerados padres, sin saber que hacer con sus arregladas y perfectas vidas… ¿de cual escuela de friegaplatos vengo yo? Eso no se lo pregunte a Robert y como si escuchara mis pensamientos se aparece en la puerta.


     —Bueno ya estas instalado… Liam…


     —Gracias Noemí, te veo luego —asiente con la cabeza y sale de la habitación.


     Esta tiene toda la pinta de apuntar muy alto.


     Me río.


     —Hay un detalle que pase por alto —dice Robert, nada más cerrarse la puerta.


     —¡En serio!, ya me di cuenta, voy a tener compañía en… ¡casa! Y… creo que esto se te saldrá de las manos… ¿No se verá muy raro que estés en la habitación de tu lavaplatos?


     —Tengo todo calculado… solo Morét sabe quien eres, solo él y Andrew son responsables de ti y… como sabrás, nadie tiene que enterarse, aunque… eso lo sabes hacer muy bien, y como no quiero que improvises te diré quien eres y…


     —Ya lo sé, me lo tatuaron en el avión en esa larga conversación que mantuviste con tus… aliados… Soy Liam Duncan, canadiense… soy el hijo de alguien a quien le debes un favor… a quien le darás una oportunidad empezando desde abajo… porque… ¡soy el niño lindo de papá!


     Me burlo.


     —Tres años y… ¡te caen los treinta…!, la niñez la dejaste hace mucho tiempo, cuando creíste que huyendo… huirías de tus problemas, pero nunca crecerás hasta que los enfrentes —me río y aprieto la mandíbula. Tal vez tenga razón, es lo mismo que me decía Jane. ¿Qué abra sido de ellos?


     —¿Por qué Liam Duncan? Y… ¿Qué ha pasado con los Miller? —su mirada gélida hace que desvié la mirada.


     —Debes Olvidarlos… pero creo que… deberías haberme preguntado por tu padre.


     —Nunca estuvo para mí, dudo que ahora lo haga.


     ¿Nunca dejare de sentir rencor? Necesito quitarme esta carga que aun no logro entender.


     —Bueno… jovencito de eso hablaremos después, ahora quiero que te pongas esto —saca una pequeña caja del bolsillo.


     La abro y… ¡sorpresa! Es un puto brazalete de monitoreo electrónico.


     Mientras me asombro, Robert abre la puerta de cristal que da a un balcón por donde se puede ver el muelle y dos yates, los únicos medios de trasporte para llegar aquí, pero a medida que me acerco se aprecia el jardín, la piscina y la cálida brisa de las siete de la noche.


     El restaurante y escuela de becarios, es una mansión, que para comer aquí hay que reservar tres meses antes, solo hay diez mesas en el almuerzo y en cena.


     —Me dijiste que habían incrustado en mi cuerpo un chic para ser rastreado… ¿No entiendo? —me mira de reojo, mientras mantiene sus manos pegadas a la baranda de cristal cubierta de diminutas flores de varios colores. Hay tres balcones iguales de ambos lados.


     Ya ha caído la noche, aun así, desde donde estamos las vistas son impresionantes.


     —Podría haber hecho que el chic emitiera electricidad cuando quisieras escaparte —¡eso será una broma para joderme! —, pero me dijeron que no era muy… seguro, que podría afectar lo que te queda de neuronas, además tenerlo físicamente en el tobillo te recordara que no puedes salir de la mansión… y así los demás sabrán que eres de cuidado y no se te acercaran mucho…


     —¡¿En serio…?! Rob… como comprenderás tengo necesidades y… necesitare follar como todo el mundo y… —se ríe mientras se voltea, cruza los brazos y levanta su ceja izquierda.


     —Alex… ¡no son unas putas vacaciones las que tendrás aquí!, además recuerda que estas preso, solo hemos cambiado el sitio… la única diferencia es que aquí nadie intentara matarte o… lo que es peor… no serás carne de cañón por tu físico… nadie te convertirá en eso que era tu amigo, ¿como era que se llamaba? El que abrió la caja de pandora.


     —¿Liam… cuya identidad he… usurpado…? ¿Por qué ese nombre?


     Puedo entender su sarcasmo, me he comportado como un desagradecido todo este tiempo y es verdad, no sé que hubiera sido de mí si Robert no hubiera aparecido; debo relajarme y atenerme a lo que venga estoy acostumbrado a que mi vida no sea tan color de rosa.


     —Mientras menos sepas… mejor para ti —eso de tener el mismo nombre de una de mis manos derechas tendré que averiguarlo—… Ah… y otra cosa, mañana vendrá un peluquero a quitarte ese… ¡nido de avispas que tienes en la cabeza…! ¿Cómo eres el chico estrella de la cocina con esos pelos?


     Se ríe y yo lo sigo, aunque sé que se burla de mí.


     —Vale… Rob será como tu digas —bajo los guantes mientras se acerca a mí, y desde que lo vi entrar a la habitación del avión, he recuperado los recuerdo del rostro de mi madre de forma nítida y eso me aturde— solo quiero que esto acabe pronto.


     Me abraza, y yo lo imito.


     —Yo también, Alex… yo también, solo será un año… hijo.


     Nos separamos, y se me ocurre preguntar por la persona que vivirá conmigo en el restaurante antes que nos pongamos a llorar.


     —¿Quién es la persona que vivirá conmigo?


     —¡Intocable para ti…!, y Alex, esto no será un Gran Hermano esto será...


     —¡Ya, vale! Por favor… Tío… Bajemos los guantes… y… no te lo he dicho, pero no soy un… ¡hippy subversivo, ni un chulito engreído escurridizo! —repito las palabras que me dijo en el avión mientras sostengo su mirada—, pero quiero agradecerte por todo lo que estas haciendo… sé que… me jodieron sin yo saberlo, sin… siquiera imaginarlo, aun lo estoy procesando.


     Se hace un silencio mientras los recuerdos desfilan de sopetón haciendo que me sienta cansado de huir; a lo mejor… ¡he madurado estos seis días!, pero quiero sentirme seguro alguna vez en mi vida.


     —Lo sé… algo tuvo que haber quedado del Alex que conocí… —se sienta en un sofá de dos puestos que se mece y que esta en una esquina— Tu padre esta recuperándose de una operación… aún no sabe que estás aquí, pero tendrás que verlo.


     Me siento a su lado.


     Robert debe tener casi los cincuenta y uno, y no sé nada de su actual vida.


     Me abruma el tiempo perdido y haber decidido no volver cuando recupere mis recuerdos, y ahora me lleno de dudas, me segué y creí hacer lo correcto cuando aun me faltaba crecer, pero hay algo que no me permitió regresar, y esta en esa parte de mis recuerdos que no volvieron.


     Perdí momentos con este hombre que muchas veces hizo de papá y al que no me importo dejar sabiendo que sufrió al haberme ido como lo hice, él también perdió para siempre a alguien muy querido… ¡su hermana gemela!


     Esta situación en la que tengo la soga en el cuello me ha hecho volver a replantearme esos momentos en que el miedo pudo conmigo, y no vi otra salida que huir de todo lo que suponía no tener a mi madre conmigo y esas dudas confusas que aun no he sabido comprender.


     No todo el mundo actuaria como lo hice, borrando de su mente su pasado para no sufrir, eso me esta jodiendo, pero ¡solo acababa de cumplir los dieciséis años! Y ya no pude volver, la vida me envolvió sumergido en un dolor que aun no comprendo y hasta creí haber olvidado mis raíces, pero eso es imposible.


     Me siento defraudado conmigo mismo, esta vez solo hay un culpable, un sentenciado a muerte que aun esta vivo… ¡yo!


     Debo hablar con mi padre y que me diga en mi cara porque la muerte de mamá se cubrió de un velo escabroso, nunca pude creer lo del suicidio y solo lo culpe a él sin ver otras señales.


     —¿Qué tiene?


     —Se cayo en el baño y se fracturo la cadera, el día que te encarcelaron tu padre había entrado en el quirófano… pero se esta recuperando… cuando este más fuerte le diré que ya te he traído con nosotros… Tu padre tiene cincuenta y siete años, se mantiene en muy buena forma y esto lo ha… jodido.


     Mi corazón se acelera.


     —¿Qué hay de su mujer y su hijastro?


     Se calla por un rato.


     —Carolina no es… buena, pero su hijo es… peor, ha sido muy mimado por su madre, tiene veintitrés años, pero se cree el dueño del mundo… no quiero ni pensar cuando se entere que has vuelto… eres el único heredero Alex —se me erizan los bellos de la nuca y un escalofrió recorre mi cuerpo—, ese chico querrá quedarse con todo, pero la mitad de todo esto era de tu madre y la otra mitad esta… a tu nombre, desapareciste, pero nunca se te declaro muerto… fue una estrategia que hice para que esa mujer aceptara la separación de vienes… y viviera con ese temor de que tú un día aparecieras… ella también tiene lo suyo, pero sé que creen que no existes y que esa parte podría ser de ellos.


     —Sabes que no me importa esa fortuna que…


     —No dejare que nadie te quite lo que por derecho te pertenece… quítate el calcetín —hago lo que me pide y me pone el brazalete— ¡te queda bien!


     Nos reímos.


     —¡Querré bañarme!


     —No te preocupes es a prueba de agua... ahora —se levanta— sígueme, aun tengo que mostrarte lo mejor.


     Aprieta algo que esta debajo de la mesilla de noche y lentamente la cama se levanta, se incrusta a la pared y desaparece completamente, mientras un sonido mecánico hace que un circulo se dibuje en el piso y aparezca un hueco iluminado con escalinata.


     No puedo dejar de agrandar mis ojos mientras ante mí se presenta semejante espectáculo de ingeniería.


     —Eso ha sido diseñado para que tengas acceso a un túnel que te comunica con toda la casa, por eso esta es tu habitación y no otra... bajemos... te mostrare tu verdadero refugio, podrás estar en todas partes sin ser visto.


     —¡Joder y yo soy el terrorista!


     —Solo cuido de ti... —nos reímos.


     Bajamos y caminamos por un iluminado pasillo cristalizado.


     —¿El área cincuenta y uno de los restaurantes? Es... ¡alucinante!


     —Si, lo sé —¡que modesto! — desde estos muros podemos mirar el restaurante y subiendo esas escaleras, podrás ver todo el servicio sin perderte ningún detalle.


     —¿Todos los AV tienen este... mecanismo de espionaje?


     —Es por seguridad... si Andrew detecta cualquier anomalía, serás evacuado por este túnel en menos que cante un gallo.


     Enciende la luz de la cocina del restaurante con solo dos palmadas, y desde aquí no se pierde ningún detalle; hay una mesa que se ha encendido cuando entramos, se trata de un dispositivo electrónico en donde se puede ir a cualquier lugar de la casa.


     —¡De puta madre! —niego con la cabeza.


     —Puedes indagar las veces que quieras, por aquí tienes libre acceso y por allá esta el salón.


     Seguimos andando y, lo que atrapa mi atención es el enorme piano de cola que esta en el medio del salón entre diez mesas color blanco y bordes color oro.


     Trago grueso y un cumulo de recuerdos se instalan en mi mente como si… ¡hubiera retrocedido en el tiempo!


     Veo a mi madre mirándome desde su sillón buscando la imperfección de mis notas, fue muy meticulosa en que aprendiera a tocar ese piano STEINWAY & SONS, herencia de su abuelo y que ella tocaba con tanta devoción.


     Ame ese instrumento y creo que era el momento que más disfrute de mi niñez.


     —¿Es… el que creo? —no contesta, pero asiente con la cabeza— ¿Cómo vino a parar aquí?


     Tengo que hacer muchas preguntas, pero ya tendré tiempo para eso.


     —Eso tendrás que preguntárselo a tu padre… ahora debemos salir de aquí… tengo cosas que hacer.


     Mientras lo veo marcharse, me quedo un rato mirando el horizonte tratando de no pensar, pero todo lo vivido en estos casi siete días se arremolinan en mi mente; extraños mis Alas de Mariposas, debo hacer que Robert me las devuelva, nunca sabrá de sus elementos de elaboración por que es imposible, solo yo lo sé.


     Después de darme un buen baño, abro el armario para ver que ponerme, pero esta sensación de libertad que me da el estar desnudo me hace dudar, así que solo me pongo una bata de solo cruzar y atar.


     Salgo a comer algo cuando son las nueve de la noche.


     Cuando llego a la cocina mi cara de asombro debe ser un poema, ¡joder esto parece un quirófano! Un escenario de Máster Chef, con un techo cristalizado ¡de puta madre!, imagino que la luz en la mañana debe ser increíble.


     Voy a las bodegas y al almacén, y ya dejo de impresionarme pues me lo imaginaba así, ¡un lujo en toda regla! Hay una nevera con varias botellas abiertas y me sirvo una copa de vino tinto al asar sin importarme su nombre.


     Abro la puerta cristalizada que da a los jardines, y aunque sé que mi nuevo complemento en mi tobillo no pitara me pongo alerta.


     Salgo a curiosear, mientras camino sobre la húmeda yerba y rodeo la piscina.


     A pocos metros llego al muelle y solo hay una lancha, por lo que veo creo que soy la única persona que esta aquí; hoy es domingo y me imagino que todo esto cobrara vida el martes, por lo que leí los empleados libran domingos y lunes, aunque el restaurante de cara al publico solo abre cuatro días a la semana.


     Me siento y estiro mis brazos hacia atrás, aspiro el olor a sal… madera… lavanda, jazmín, rosas… arándanos y… ¡hay muchos olores!, juraría que hay un huerto porque también percibo aromas especiados, agrios y… amargos.


     Tomo un sorbo de mi copa y vuelvo a aspirar profundo.


     Miro al cielo justo cuando se desprende una estrella, odio el romanticismo, pero en este momento me gustaría tener a alguien mirando el cielo conmigo de todas las maneras posibles.


     Me río.


     —Alex… ¡mucho tiempo sin cogerte un culito…! —Jennifer, ¿dónde estarás? Solo tú me dirías eso… mi hermanita loca… saldríamos de conquista y a… cogernos todo lo que se mueva…. ¡Ay Alex como ha cambiado tu vida!


     No sé que hora es ni cuanto tiempo tengo aquí acostado, pero creo que debería irme a mi habitación y descansar para seguir con la aburrida vida que me espera.


     La luna esta alta, creo que ya debe ser media noche.


     De regreso me llama la atención la luna que se refleja en la piscina, y aunque sé que no hay un alma, apago las luces y pongo la copa en la orilla, me quito la bata y trato de quitarme el puto brazalete, pero no hay forma solo rompiéndolo en dos podría ceder y no quiero tener a mis carceleros formándome un berrinche.


     Dejo de insistir y me meto en la piscina, esta algo fría, pero me gusta.


     Doy brazadas larga y danzo sobre el agua, es relajante, y… pensar esto seria una putada, pero ¡creo que huele a lavanda cuando debería oler a cloro!


     Tanto derroche me abruma y pensar que crecí rodeado de todo esto, lo más exquisito en la mesa, vestimenta, calzado… una vida que no extrañe cuando recupere mi memoria. Creo que el dolor bloqueo todas estas sensaciones y que ahora se desparraman en toda esta mansión, en el lujo y… solo es un restaurante.


     ¡Soy el heredero de todo esto!, pero no puedo evitar sentirme ajeno, como si estuviera llegando de otro planeta, pero debo seguir como si esta situación no hubiera cambiado nada en mí.


     Debo mantenerme frio hasta que… ¡sepa que hacer con los sentimientos!, ahora veo las cosas diferentes, nunca me plantee que huir de casa con dieciséis años fuera lo peor que había hecho, pero ahora reconozco que… ¡me equivoque!, que debí volver cuando recordé quien era, y enfrentar mis malditos miedos.


     Subo a la habitación después de apagar las luces, aunque cuando baje estaban encendidas, pero ¡este tipo de derroche no lo puedo permitir!, este planeta no aguanta todo esto, y sin querer me acuerdo de las palabras de Robert… «hippy subversivo»


     Pongo música al azar, entro al baño me quito la bata y curioseo en los armarios y todo para el aseo personal esta distribuido de forma ordenada, y me gusta. Aunque mi apariencia es descuidada, me gusta el orden y las cosas limpias.


     Me lavo los dientes y me miro en el espejo mirando con atención mi pelo, y… ¿si le ahorro el trabaja al peluquero que mañana vendrá a hacerme un corte?


     Con la maquina de afeitar en mi mano, primero corto mi barba hasta dejar mi cara lampiña, después cojo una tijera y corto los pelos largos; respiro hondo y sigo con la maquina de afeitar.


     Empiezo por el lado izquierdo.


     Los cambios drásticos inyectan adrenalina en mí, y mientras siento como cae por mis hombros mi cabellera castaña enmarañada en ¡nido de avispas! Y como va descubriendo mi cuero cabelludo reluciente y perfectamente redondeado, siento la liberación y el nacimiento de esta nueva etapa de mi vida, he hecho esto algunas veces y ahora que he vuelto me libero de mis diez años de… ¡hippy subversivo y chulito escurridizo!


     Debo olvidarme de mi droga Alas de Mariposas, aquí no encontraré el ingrediente especial de mi obra maestra, pero eso es lo bueno de ella, puedo prescindir de mi gasolina cuando se me de la gana, y lo que es mejor, mi cuerpo no se reciente y como esto será unas vacaciones inerte creo que no las voy a necesitar.


     Esta vez no me esconderé de demonios que corroen mi corazón sino de otros menos letales, pero que me quitarían la vida sin importarles una mierda.


     Vuelvo a ducharme y como para que la liberación sea completa… me masturbo.


     ¡Ya… a descansar, este día ha sido muy largo!


     Dejo el balcón abierto de par en par mientras la brisa fresca con olor a mar, lavanda y todos esos olores que trae el viento me adormecen.


     Veo el reloj y son las dos de la mañana y… ¡por fin dormiré en una cama de verdad, mullida y de puta madre!


     ¡¡¡Algo me ha despertado!!!, creo que ha sido algo grande, tal vez un pelícano o… me levanto de la cama y enciendo la lámpara de la mesa y… ¡¡¡hay una mujer desnuda en mi habitación!!!


     —¡No, no, mierda! ¡Deja de mirarme…! —habla español.


     Trata de taparse los pechos con las manos, se inclina como una contorsionista para que no vea sus partes, mientras coge la bata que esta en una silla y se la pone torpemente— ‚ ¡¡¡coño e’ la madre que arrecho!!!


     ¿Venezolana? Se parte de la risa y me contagia.


     Se da la vuelta y no puedo evitar reírme.


     —Pero… ¿de donde saliste tú? —le hablo en español y me sale una carcajada sin poder evitarlo.


     —Me dijeron que iba a estar sola y… ¡mierda solo a mi me pasan estas cosas…!


     —Bueno… —mientras arreglo mis palabras en español, me doy cuenta de que es… ¡preciosa! — ¡nunca un ángel se ha posado en mi ventana y… creo que solo a mi me pasan estas… cosas.


     Quiero dejar de reírme, pero no puedo.


     Trato de acercarme, pero vuelve a salir por donde entro.


     —Puedes taparte… por lo menos —y ahora me doy cuenta de que también estoy desnudo.


     Voy al baño y busco una bata de baño, pero al atarla veo que debo taparme el brazalete, así que me pongo el mismo pantalón que traía en el viaje.


     Cuando salgo la veo pegada a la puerta de la habitación, como un animalito asustado e inquieto; su mirada es divertida, pero sus ojos son tan… ¡preciosos!, que parece un ángel de verdad.


     —Okey… no te asustes… solo dime quien eres y porque… has entrado en mi habitación… así… y… ¿donde dejaste tus alas? —bromeo, para que vuelva a sonreír, pero no lo logro.


     Debe andar por los veinte, viéndola erguida es alta y su cabello es castaño, algo ondulado en las puntas y le llega a los pechos.


     Me acerco, pero veo que se incrusta en la puerta y me detengo.


     —Acabo de llegar… pero la señora Lombardi me dijo que iba a ser la única estudiante que viviría aquí.


     —Pues yo también acabo de llegar y me dijeron que vendrías —me he ido acercando sin que se diera cuenta, y se va relajando poco a poco— y… ¿por qué entraste así… a mi habitación?


     Se ruboriza y baja la cara.


     —¡Me iba a bañar y… como hace tanto viento tenia unos papeles muy importantes en la cama y… ¡zas! Entro un ventarrón y se los llevo a la ventana… corrí para que no se los llevara la briza y… la puerta del balcón se cerro… y quede afuera —aprieto la mandíbula para no soltar una risa. La escena en mi mente es muy graciosa y sexi, pero… ¿Cómo llego a mi balcón? — y… bueno tuve que monear… para trepar por el balcón, creí que no había nadie y…


     ¿Monear?


     —Bueno me imagino que querrás ir a tu habitación —aunque me gustaría que te quedaras.


     —Pues si, lo que pasa es que… la habitación esta cerrada por dentro.


     Necesitaría algo como una tarjeta o algo con mucho filo.


     —Déjame ir a la cocina a ver que encuentro para abrirla.


     Se aparta de la puerta como si tuviera corriente.


     Abro la puerta y bajo a la cocina.


     Cuando vuelvo con una espátula de plástico, esta recostada en la pared con los brazos cruzados, pero cuando me mira se separa de la pared y se pone detrás de mí mientras trato de abrir la puerta, y solo es meter la fina espátula girar el pomo y se abre, pero hay otro cerrojo más arriba que tranca el paso.


     —Hay… otro arriba… —lo dice en un susurro.


     Hago lo mismo que el anterior y la puerta se abre.


     Entra, yo la sigo y veo que hay alguna ropa en la cama, varios zapatos en el suelo junto con un panti y un sujetador. Enseguida me tranca el paso para que no siga.


     —Bueno, gracias por… auxiliarme… eh… ¿me podrías decir tu nombre?, el mío es Dafne… Dafne Casablanca.


     —¡Dafne! Bonito nombre… ¿Sabes la historia de Dafne y Apolo? —se ríe y sus ojos se ven aun más hermosos. Se me acelera el corazón y… algo más.


     —Sí… Cupido fue muy cruel, con el dios de la luz y de la verdad —necesitare acercarme más para saber de que color son esos impresionantes ojos que me atontan.


     —Sí… ese dios en pañales supo como joderlo… no aguanto que se mofara de él y le echo la peor de las maldiciones, le dijo… “tus flechas podrán matar serpientes, Apolo, ¡pero las mías pueden hacer más daño! ¡Incluso tú puedes caer herido por ellas”


     —Y flecho al dios para que se enamorara perdidamente de Dafne… pero a ella la flecho para que solo sintiera desprecio… Debe ser triste no enamorarse nunca de alguien que daría la vida por ti y… —¿como hemos llegado a la mitología griega? Niega con la cabeza. Estará pensando lo mismo que yo.


     —Menos mal que mi nombre no es Apolo y… me llaman Liam Duncan, y… espero no verte convertida en… Laurel —menos mal que leí la historia de la ninfa de los arboles y el amor frustrado de Apolo.


     Extiende su brazo y cojo su mano, es cálida pequeña y suave.


     Me acerco y sus ojos son como… ¿violetas?


     —Yo espero que no, no quiero que condimentes algún plato conmigo —nos reímos y mi entrepierna palpita cuando su rubor me hace sentir más extraño y pendejo de lo que estoy, mientras desprenderme de su mano me esta costando— gracias Liam, y… hablas muy bien español, pero yo también hablo ingles… bueno nos vemos mañana.


     —Sí… tengo algunos amigos... venezolanos —doy media vuelta y me marcho cerrando la puerta tras de mí.


     ¿Qué ha ocurrido aquí? Siento como si flotara en medio de una alegría que… ¡Ya Alex, deja de ser güevón! Hace rato que el niño del arco te tiro la flecha de nunca enamorarte de nadie, pero…


     —¡Esta para tirar cohetes! —me río mientras abro la puerta de mi habitación y me acuesto pensando… ¡pensando mucho para mi gusto!


     Abro los ojos y lo primero que hago es mirar al balcón y acordarme de la chica de anoche… ¡Dafne…! Con esos ojos inolvidables, esa cara… ese…


     Salto de la cama como un resorte, esta sensación no me gusta, nunca detallo tanto a una mujer… ¿será porque estaba desnuda y me impresiono? Alex… has perdido la cuenta de la cantidad de mujeres desnudas con quien has amanecido… que no puedes dejar que esa mujer te perturbe tanto.


     Me pongo el uniforme y me río con la imagen del espejo, mientras paso la mano en mi pecho y acaricio las iniciales de mi verdadero nombre… AV, Alexander Verlander… ¿De verdad ese calvo eres tú? ¿De verdad has vuelto? Cabrón escurridizo que cree que todo lo puede cuando… estas muy jodido y que debes acostumbrarte a un nombre que no es tuyo.


     Dudo en ponerme el gorro de cocina o ponerme la gorra… porque… ¡no tengo pelo!


     Bajo y voy a la cocina, donde están seis personas, tres son los encargados de cocinar y de la limpieza y los otros tres son pasantes.


     Me presento.


     Ainoa, es la cocinera encargada y mi jefa, es hawaiana, con un físico muy típico de esa zona, y con una suave voz para tener un cuerpo robusto, tendrá como unos cuarenta y algo. Me presenta a dos más de los integrantes de la cocina, a Ismael que es su ayudante, mexicano y de mas o menos mi edad; Hilaria, tendrá treinta, es venezolana y junto conmigo seremos los encargados de la limpieza, de solo la cocina para las clases, porque la cocina para los clientes del restaurante esta en la otra ala de la casa, y a la que me han prohibido ir.


     Le dije a Robert que se verá extraño que sea el ¡jorobado de Notre Dame!, y me dijo que por mi seguridad debo estar de muy bajo perfil, pero estoy acostumbrado a fregar platos.


     También conozco a los pasantes que ya están sentados en las sillas del comedor esperando el desayuno, y creo que se están presentando; trato de quedarme con lo que puedo percibir por encima, luego veré como me va a analizarlos a ras de suelo, mi típico ritual de conocer a la gente a través de su expresión, timbre de voz, y hasta su forma de respirar que me dice más que sus simples caras.


     David Lee, es un chino con acento nativo ingles, alto y por su físico debe tener sangre anglosajona; Yolanda Salazar, es venezolana, con un cuerpo increíble, aunque de cara no tanto, y Theo Steel es australiano, con un cuerpo ejercitado y con gestos que yo diría muy finos para ser un hombre.


     Se oyen pasos y mi corazón se acelera. ¿Qué coño me ocurre? ¡¿El dios del hielo se quiere derretir?! Pero no es la chica de anoche y la tensión vuelve a abandonarme mientras de verdad trato de relajarme.


     Los que acaban de bajar a la cocina es la cuarta y quinta de las personas que me faltaban por conocer, Brad Smith, estadunidense como yo y el mayor de todos, y Antonio Márquez que es peruano.


     Cuando casi están dispuesto todos los platos del desayuno, viene la chica de anoche, y… ¡mierda se me va a salir el corazón!


     —¡Buenos días Dafne… ¡Casablanca! —¡¿va a seguir mi cuerpo llenándose de tensiones?!


     —¡Buenos días, Liam Duncan! Te entregare tu bata cuando subamos… —se ruboriza y esta fiesta por dentro me esta jodiendo—, eh… Buenos días a todos… yo soy… Dafne.


     Se presenta ante todos, y como ese toque misterioso y tierno que me produce esta mujer no se cansa de joderme, la veo como la princesita del lugar, provoca tensión entre las mujeres y nerviosismo entre los hombres… ¡Ves que es normal que te pongas así! No eres el único pendejo aquí.


     Ismael me indica lo que tengo que hacer, aunque me dice que me entregaran mis deberes por escrito y en el IPad.


     Debo fregar y poner en el lavaplatos todo lo que se ensucie; limpiar las mesas de trabajo, ordenar las bodegas, las cámaras frigoríficas y todo el almacenaje, mantener el piso impoluto, colocar el mise en place en el lugar que corresponde y ayudar a cortar, aunque me dice que ese será trabajo para los pasantes, pero Hilaria y yo le echaremos una mano.


     En la cocina hay tres mesas, una de quince puestos para los pasantes, otra de diez, y otra de seis, pero como este año ha habido excepciones por mí estancia aquí, los empleados y pasantes ocupamos la misma mesa.


     —Ha habido cambios de último momento, es la primera vez que hay pocos becarios —me dice Ismael mientras terminamos de servir la mesa.


     Al lado mío se ha sentado Hilaria e Ismael, pero al frente tengo a ese rostro perturbador que me inquieta y hace que me ponga nervioso; a su lado esta el australiano que no ha dejado de hablar con ella, mientras yo trató de comer y de vez en cuando la miro y… ¡no tiene nada que no me guste!


     Tengo un par de ojos que no dejan de mirarme con detenimiento... Yolanda, sé que quería sentarse al lado mío, pero creo que de este primer desayuno saldrán los grupos, y mi grupo es el de la cocina.


     A las nueve de forma puntual, llegan los chefs, Morét, Alazard, Monti y Sandoval.


     Morét, los presenta, contando la trayectoria de cada uno, mientras asienten.


     Todos son reconocidos a nivel mundial, pero Jesús Sandoval es el de mayor trayectoria, y el que conozco, pues es uno de los chefs venezolanos con un amplio repertorio, y algunas veces lo vi en el restaurante de Sami de Hawái.


     Da las directrices de todo el calendario anual, y nos entrega a todos una carpeta para que tengan todo el itinerario de forma física, aunque todos las tengan en su IPad.


     Tengo un IPad en la mesilla de mi cuarto y no me detuve a investigar mis funciones, pero mientras leo por encima, me entero de que no solo limpiare la cocina, sino que también me encargare de la limpieza del área estudiantil, ósea… ¡las habitaciones!


     Me río.


     ¡Bueno Alex es esto o… pudrirte en una cárcel asiática!, ahora entiendo porque el numero de becarios este año se ha reducido, solo tendré que limpiar la habitación del angelito desnudo y la mía, creo que no será para tanto.


     Mientras todos oyen atentos a Morét, analizo a cada una de las personas que están en está cocina, ser el de menos rango ayuda a escabullirme, a no preguntar y a estar atento, esto es también nuevo para mí, no tengo mucha paciencia esperando que todo pase, pero mi situación actual ayuda a que me calme, a interpretar mi papel y ver todo como un espectáculo.


     Siento la emoción que se respira, todos oyen atentos, pero hay una que no, pues hace lo mismo que yo, indaga entre las personas, y por mi intuición sus ganas de estar aquí es de un nivel superior a los demás… La ninfa del laurel o el angelito desnudo, que a pesar de venir de una escuela de cocina y sin ninguna experiencia en los fogones, es la que dará más de si… en eso mi intuición nunca me ha fallado.


     Leí el currículo de cada uno, junto con un pequeño resumen de sus vidas que incluían el paquete de informes que tengo en mi MacBook, así puedo saber que dos se ven lo bastante maduros en el mundo gastronómico, Antonio y Brad; Yolanda es frívola y solo esta aquí para que su papá el militar chavista, esté contento porque estará aprendiendo de los mejores, pero ¿estará al nivel de las expectativas?


     Yolanda no me quita la vista de encima, aunque no debo ser una presa provocativa para su circulo social, pero no puedo juzgar a una persona porque no simpatice con sus creencias políticas, así que… ¡abra que conocerla!


     Theo y David son los menos que se enteran, preguntan demasiado, menos mal que Morét, le ha dicho que contestará todas sus dudas por vía Email, y… ¡el ángel desnudo que cayo en mi ventana!, sigue pareciéndome lo más hermoso de esta cocina, hechiza con su sonrisa y esos ojos tan llenos de todo… aparentan dulzura, pero esas son las más peligrosas para mí.


     A medida que sigo con mi análisis, recuerdo las palabras de mi madre… «analiza todo lo que te rodea, y antes de ir a un lugar es mejor que hagas una sinopsis de las personas que estarán contigo, estarás informado y sabrás que esperar, nada te puede sorprender si nunca olvidas lo que te digo».


     Aprendí a detenerme en los detalles que pudieran pasar desapercibidos, menos para alguien tan minucioso como yo; habilidad que aprendí en el laboratorio de mi madre, cuando de pequeño se empeñaba en que no me perdiera de las mínimas reacciones de esos elemento que se desvelaban ante mis ojos, como el premio de mi minuciosa percepción; costumbre que me hacer ver y sentir más allá, ella quería que llegara a ese punto y lo consiguió, por eso su muerte ayudada de mi mano fue algo que me perturbo, pues ese día morimos juntos, solo que ella nunca abrió sus ojos y yo si.


     Nunca fui a un lugar sin antes hacer una exhaustiva investigación, como si de verdad fuera un… ¡espía! Y es lo que hago en este momento, nunca me metí en redes sociales porque utilizaba las de Jen, aprendí a analizar las expresiones físicas y en especial las faciales que son un libro abierto para mí, jugaba a eso con Jen, cuando entrabamos a un lugar estudiábamos a todo lo que respiraba y no, los posibles polvos y las que tenían el letrero pegado a la frente de «alerta no acercarse».


     Pero ahora estas preso Alex, relájate… ¡Vive coño!


     Los becarios se van al restaurante, y sin poder evitarlo sigo con la mirada a Dafne, mientras los cuatro de la cocina nos reunimos en la barra con el segundo café que nos tomamos.


     Quisiera escabullirme por algún sitio y espiar por le túnel debajo de mi cama a los becarios, pero se vería muy sospechosa cualquier escusa.


     —Liam tu eres el único nuevo aquí, este año ha sido muy… atípico, solo hay una estudiante residenciada aquí, por eso se te ha permitido ocupar una de las habitaciones —dice Ainoa mientras los tres me miran— así que… nuestro trabajo estará limitado, a los pasantes se le garantiza el uso de la cocina, ellos podrán practicar y preparar su comida, y de las habitaciones en las horas de descanso, pero… este año como son menos tendrán menos tiempo, aunque el área de las habitaciones las limpiaras tú, solo se hará un repaso de las habitaciones que no se usen una vez al mes, solo será airearlas y quitarles el polvo, pero eso comenzaras a hacerlo mañana, hoy Hilaria te enseñara que hacer, tu serás su asistente.


     He escuchado con atención todo lo que me ha dicho Ainoa, mientras la necesidad de escabullirme no me abandona.


     —De acuerdo… ¿Saben porque este año no están los quince becarios?


     Se miran las caras.


     —Fuimos informados hace una semana, es la primera vez que esto ocurre, Morét no ha dicho el porqué, los demás compañeros fueron trasladados al restaurante de Houston y Nueva York, mientras otros irán a Singapur al que se inaugurara dentro de seis meses —dice Ismael.


     ¿Un restaurante en Singapur? Rob olvido contarme ese detalle, aunque habían tardado.


     —¡Morét no lo dirá, Ismael…!, ayer ha estado el jefe de jefes, Noemí, me lo ha contado… trabajaremos menos, pero lo mejor es que nos han aumentado el sueldo —dice Hilaria.


     Si supieran que… ¡yo soy el jefe de jefes! Y de solo pensarlo una nube gris se posa sobre mí; ¡invente una farsa para sentirme protegido de mis demonios!, pero siempre han estado ahí.


     Niego con la cabeza ante mis perturbadores pensamientos, cinco años asumiendo que nada de esto me pertenecía, pero ha sido otra mentira más en mi vida, una puta trampa de mi mente perturbada por eso que no recuerdo y me persigue en mis pesadillas.


     Me concentro, necesito relajarme para meterme en mi papel.


     Haremos el desayuno todos los días para todos, solo los almuerzos y las cenas de los becarios la harán en el restaurante, así que solo cocinaremos para nosotros cuatro.


     Hilaria me enseña el área de la despensa y la de los productos de limpieza, aunque los de las habitaciones se encuentran arriba.


     Hilaria es venezolana de una etnia indígena llamada wayu, situado en la región del Zulia, donde se encuentran las más grandes refinerías petroleras del mundo, me dice que tiene cuatro años trabajando aquí, después de pasar varios exámenes de admisión.


     Su tía es una cocinera con muchos años de experiencia en el restaurante de A.V de Houston, empezó como friegaplatos, pero fue ascendiendo, y ahora es la sous-chef del restaurante donde empezó cuando llego con su marido, un estadounidense y ex empleado de la compañía de PDVSA que salió huyendo del país, en el dos mil cuatro después de una huelga petrolera.


     Sus rasgos son finos igual que su voz; es morena clara con una larga cabellera castaña y abundante que recoge en un moño alto, sus ojos son del color de la miel y muy expresivos.


     Debe tener unos treinta años, es soltera, aunque tiene novio; me ha mostrado su anillo de compromiso con mucho orgullo, se le nota por todos lados que esta muy enamorada.


     Soy filofóbico o al menos es la definición que Jane me dio cuando se dio cuenta que nunca me enamoraba de nadie, aunque nunca he sentido el rechazo de una mujer; mis relaciones pueden durar algunos meses, más, es agobiante y fastidioso para mí, de ahí mi fama de mujeriego y playboy, aunque creo que esto es un mecanismo de defensa, así que cuando una mujer me gusta más de lo normal la considero una amenaza y huyo como una rata despavorida, creo que no poder manejar mis sentimientos es una sensación que no me gusta sentir.


     Hilaria es muy buena conversadora, ahora sé más de su vida que ella de la mía, aunque en estos momentos ni yo mismo se quien coño soy.


     A las cinco de la tarde justo a la hora de mi descanso tocan la puerta de mi habitación.


     —Si… —hay una mujer con el pelo rojo, ojos verde muy bien maquillada y vestida de negro mirándome como si fuera un extraterrestre.


     —Eh… ¿el señor Liam Duncan?


     —Si… ese soy yo… y ¿quien eres tú?


     —He venido a cortarle el pelo a… ¡alguien! —se ríe con picardía.


     Debe rondar los treinta y seis años.


     Tiene una cara impecable, que aprieta ocultando una carcajada que le cuesta detener. Y nos reímos los dos, es la peluquera que venia a quitarme el nido de avispas.


     —La señora Lombardi me dijo que… —vuelve a reírse.


     —Pues como veras te he ahorrado el trabajo.


     —Si ya veo, podría haberte arreglado la barba por lo menos, pero ni eso te dejaste.


     —Vale… eh…


     —Mi nombre es Carol.


     —Bueno, Carol… Anoche se me ocurrió estrenar la maquina que hay en el baño, ¡muy buena por cierto!, y… me fue muy bien.


     —Bueno... Liam, será para otra ocasión que... espero sea muy pronto —escudriña mi cara.


     —Si, claro… crecerá… me crece el pelo muy rápido.


     —Debo admitir que le queda muy bien… —me mira, pero no ve mi cabeza sino mi pecho mientras me escanea hasta abajo.


     —Bueno… esperaremos —nos reímos mientras con la mano en el aire se despide de mí y yo cierro la puerta.


     Salgo al balcón y justo suena la computadora portátil. Espero que no sea lo que me imagino.


     Hay un correo ficticio que supuestamente es mío, llamado ¿¡Hades!?, pero solo está ahí para comunicarme con el… ¡¿el señor Zeus?!


     Me río mientras niego con la cabeza. Hades ¡el dios invisible del inframundo! Pensándolo bien tiene sentido.


     «Salir al balcón a estas horas del día no esta permitido para ti»


     ¿Qué? ¿Ni al balcón puedo salir? ¿Me tendrá vigilado todo el tiempo?


     Me siento al frente de la computadora y le respondo.


     «Necesito privacidad… ¡Señor Zeus!, ¡no me gusta este güevón metido por el culo»


     Tarda en responder. No le abran gustado mis sutiles palabras al dios.


     Me río.


     «Tendrás una reunión con tu padre dentro de una semana… ¿Estas preparado? ¡Güevón del inframundo»


     Mi corazón se acelera perturbando mi normal proceso respiratorio. ¿Por qué sigues haciéndome daño?


     «La espero con ansias, ¡veré si valió la pena dejar de ser su hijo!»


     «Siempre serás su hijo… y yo estaré presente, aunque quería que no fuera así, pero tu padre insistió, así que de una vez por todas sabremos el porqué… ¡un imberbe escapa de su casa cargado de culpas, rabia y rencor… de una situación que nos jodió a todos...!»


     Trago grueso. Entonces seremos tres los que sabremos porque perdí mis recuerdos.


     Tardo en responder y al rato aparece la imagen de Robert.


     —No me verás personalmente hasta el ultimo viernes de este mes, así que pórtate bien… ¡recuerda que eres un recluso y no tienes tus aspirinas!


     —¡¿Qué?! ¡Mis aspirinas! —me río, pero por la expresión de su cara creo que me ha pillado.


     —¡¡¡Si!!!, no tengo los dones que tenia tu madre, pero sé que son importantes para ti, las mande a revisar y espero que pase mucho tiempo sin tomarlas.


     —No soy un drogadicto ni...


     —Deseo que sea así, y aunque te han analizado la sangre y estas limpio, sé que esas... ¡aspirinas! Las has hecho tú.


     Cierro el portátil de forma brusca.


     No me puede hacer esto.


     Me ducho antes de bajar a ayudar a preparar la cena, y mientras siento el agua recorrer mi piel, mis pensamientos se remontan a la noche pasada, en ese momento en que encendí la luz y vi a ese ángel desnudo tratando de taparse y con esos ojos increíbles que… Niego con la cabeza, tendré que tirármela para dejar de pensar tanto en ella y… pensando en eso, debo tener esa necesidad cubierta, pero no sé si Rob me recordara de nuevo que soy un recluso, pero no puedo pajearme por un año.


     Aquí el trabajo no es mucho, y aunque Rob dijo que seré un empleado más, temo que no cobrare y, ¡ni una puta podré pagarme!


     Cuando llego a la cocina me encuentro a Hilaria, cortando unos baguettes.


     —¡Hola Hilaria! ¿Dónde están los demás?


     —Ainoa e Ismael están haciendo el inventario, ya subirán, mañana nos toca… a los dos —creo que a Hilaria la pone nerviosa mi presencia, lo note esta mañana y ahora mientras bajaba las escaleras.


     Esta vez he dejado la gorra y me he puesto una bandana.


     Me dice que haremos unas tostadas untada en salsa de champiñones, cebollas confitadas debajo de atún cortado en dados; una crema de calabaza y yogur como postre.


     Esta parte de la casa esta aislada de todo.


     Hilaria ha puesto música instrumental mientras terminamos de preparar la cena.


     Soy el que recoge la mesa y la cocina, los demás se van a la casa de huéspedes que se utiliza como residencia de los empleados internos.


     Creo que he terminado mi trabajo por hoy, pero antes de subir, bajo a la bodega y cojo una botella ya abierta de las que hay en la nevera, y para joder un poco me decanto por una de Dom Pérignon y no puedo dejar de extrañar a mis Alas de Mariposas.


     Cuando vuelvo a la cocina me encuentro con algo que he querido sacar de mis pensamientos… ¡el ángel desnudo!


     Esta acurrucada en un sofá con varios cojines puesto en una esquina. Está mirando hacia afuera.


     Limpia su cara mientras me acerco.


     Lleva aún el uniforme, se ha soltado el pelo y… ¡la aceleración de mi pecho no me gusta para nada!


     —¡Hola! —trago grueso— ¿Te pasa algo?


     ¿Qué tienes que me gustas tanto? ¡No te relajes! Es… ¡preciosa!, pero es de esas mujeres que podían enredarte, hechizarte y… joderte… Aun no he nacido quien pueda hacerlo, no creo en las cursilerías del enamoramiento, el amor es efímero, doloroso, mentiroso y… es mejor esquivarlo que caer en su trampa.


     —Eh… no es nada… es… —me mira de reojo mientras me siento a su lado con la botella de champan aun en mi mano— esa estúpida de Yolanda… no la soporto y es solo el primer día.


     —Sí, me di cuenta… esta jodido eso de tu país ¿no?… eres la hija de un ex ejecutivo del petróleo y, nieta de un diplomático y una escritora… y… Yolanda es la hija de un militar activo con… mucho dinero —la forma de mirarme me alarma de la pata que estoy metiendo hasta el fondo.


     Se me ha olvidado que el delincuente que vive en mi tengo que desactivarlo, aunque se resista.


     —¿Cómo sabes eso? —no sé para donde mirar, además de que sus ojos me perturban no tengo respuestas para su pregunta.


     El informe que me entrego Robert era confidencial.


     —Vale… ¡me has pillado! Me he metido en el registro del restaurante —digo lo primero que cruza por mi mente, pero me siento como una vieja chismosa de barrio— quería curiosear y saber con quien trabajaría… siempre lo hago.


     No he pisado una universidad en mi vida y a la seductora señora tecnología la he mirado de cerca, pero no he penetrado mucho en su ciberespacio; solo lo hacia en la computadora de Jennifer, y se me daba genial, pero era muy precavido por temor a que alguien encontrara al hijo desaparecido de Alexander Verlander.


     —¿Cómo haces eso? ¡Es… ilegal! —sus ojos de ángel me emboban, siento un destello de oscuridad que me atraen más de la cuenta.


     Trago grueso por que me incomoda esta aceleración en mi pecho que no sé controlar.


     Me río y no sé porque, me he metido en un problema gracias a mi boca suelta, algo muy difícil en mí, pero creo que me estoy relajando demasiado.


     —Tal vez… sea un delincuente y… me gusten las cosas… prohibidas —mira la botella en mi mano, pero cuando sube la mirada aguanto mis ganas locas por besarla y recuerdo las palabras de Robert... «prohibida para ti»


     —Si… lo puedo ver… y piensas tomártela… ¡toda! —mierda ¿¡porque no tienes nada que no me guste!? Hasta su voz me resulta agradable y… excitante.


     —¿Te gustaría acompañarme? ¡Ven…!


     He cogido su mano para levantarnos del sofá.


     Coloco la botella en uno de los mesones y sin soltar el agradable contacto de su mano abro una de las neveras, pero debo soltarla aun cuando mi mano se resiente.


     Cojo cuatro variedades de quesos, jamón ibérico de bellota todo puesto en bandejas selladas al vacío, aceitunas verdes y negras mientras ella coge un plato grande y va colocando todo de forma ordenada, mientras no puedo dejar de mirarla como si fuera una criatura celestial.


     Busco un cuenco para poner las aceitunas cerca del plato donde ella aun ordena todo lo demás y con toda mi intención, rozo su antebrazo y me sorprende que no le moleste mi contacto, sino que sube su mirada hacia mi y se ríe.


     —¿Siempre eres así…? —¿así como?


     Frunzo el ceño mientras me río.


     —¿Cómo? —el contacto de su antebrazo aún lo siento, mientras lucho por no sentir otras cosas.


     —Recién estas comenzando aquí, lo normal es que te portes bien en tu primer día… para eso de… ¡impresionar! Y… esas cosas —nos reímos.


     —Por lo menos… ¡a ti te he impresionado! —se detiene, se voltea hacia mí y la imito.


     Estamos tan cerca que creo oír los latidos de su corazón. Cruza los brazos y yo los míos… ¡Un mimo en toda regla!; me mira y... ¡ya no puedo mover un musculo mientras se acelera mi entrepierna


     —¡Ah sí! ¿Por qué lo crees?


     —Cada vez que te miro…tratando de… ¡descifrar ese color tan extraño de tus ojos…!, me esquivas y no dejas que termine mi inspección… —¡¿he dicho eso?!


     —Entonces… ¡el impresionada has sido tú! No me había dado cuenta de que tratabas de… adivinar el color de mis ojos y… pero aprovecha ahora que estamos cerca —acallo su voz, no he podido seguir conteniendo este deseo irrefrenable de besarla y… ¡lo estoy haciendo!, ¡mierda, mierda es como me lo imaginé!


     Cojo su mandíbula entre mis manos muy suavemente, como lo es su boca tibia, mientras ella rodea sus brazos alrededor de mi cintura, pero bruscamente me suelta y se aparta de mí.


     —Creo que… —traga grueso y carraspea su garganta.


     —¡Lo siento! No hago esto el primer día de trabajo, es que creí que… lo querías igual que yo —¿que viene después de esto?


     Se ríe y debo confesar que no me lo esperaba, esto no es un puto chiste para mí… ¡estoy cagado por todo esto que siento!, por esta desconocida que amenaza toda mi paz emocional, algo que creí controlar muy bien.


     Le sigo la corriente y me río también.


     —Eres muy divertido Liam, has hecho que me olvidara de mi… ¡arrechera!


     Dejo de reírme y me asalta otra vez esa loca aceleración en mi corazón, no me gusta que esto le haya parecido una diversión, si, ¡aun no me la he cogido! ¡Mierda creo que ha llegado el momento de preocuparme de verdad!


     —Esto… ¡si que será más divertido! —abre la boca cuando prieto su cintura.


     La subo al mesón, mientras me divierto con su boca.


     ¡Al diablo contenerme! Quiere divertirse, pues nos divertiremos… ¡creía que reaccionaria diferente a mi beso!


     No huye de mi ataque, sino que saca también sus armas. Con su rodilla roza varias veces mi entrepierna haciéndome jadear; dejo de besarla y voy soltando los botones de su chaqueta mientras ella lo hace con la mía; su ropa interior de encaje sobre su delicada piel blanca me excita aun más.


     Ambos nos abandonamos a lo que sentimos.


     Su vena palpita cuando mis labios besan su cuello y atrapo entre mis manos su pelo, lo jalo hacía atrás y sus gemidos hacen que ya no me pueda contener; nadie dice nada solo nuestras miradas dicen lo divertido que estamos descubriendo de cada uno.


     Pero el placer es tan intenso que de forma automática cierro los ojos, mientras sigo manteniendo en mi mente su preciosa cara y esos ojos misteriosos y hechiceros, cuando solo de mi boca salen gemidos aglutinados en mi garganta.


     Abro los ojos y mi mirada se va a la pared de espejos y a los ¡tatuajes de su espalda y creo que son...! ¡¡¡Mariposas azules!!!


     Me estremezco cuando acaricio su espalda y me conmueve la suavidad aterciopelada de su piel y el temblor que recorre su cuerpo, mientras paso mi mano por cada una de las mariposas.


     ¡Me hundo en sus ojos de color extraño! ¿Quien eres? Solo sé que eres prohibida para mi, tal vez sea eso lo que me atrae, la simple advertencia de mi tío y mis ganas de violar todas las reglas establecidas.


     Como su pantalón está sujeto con una goma alrededor de la cintura sede fácilmente a pesar de que esta sentada, y cuando mi mano hurga en su interior y me lleno de humedad es el momento para poder detallar… ¡lo linda que se ve esta mujer siendo cogida…!


     Meto mi dedo en su interior caliente y palpitante y… ¡ya no puedo más! Ayuda a quitarme el pantalón y… mientras la voy penetrando me entrego a su caliente y rica humedad; y sigo jodiéndome cuando me hundo en sus misteriosos ojos como si con ellos también me poseyera.


     Deja de apoyar sus manos al mesón y coge mi nuca para besarme y morder mis labios, mientras nos reímos como ángeles y demonios, aunque no sé quien es quien, yo la imito, pero no por mucho tiempo.


     Su cara se va desencajando y hasta así se ve preciosa, mi orgasmo llega junto con el de ella, cuando me afinco mordiendo sus labios y ella aprieta más mi nuca… y ahora es cuando si siento que me he divertido… ¡Vaya si me he divertido!


     Creí que iba a ser más pudorosa, pero me he equivocado totalmente.


     Permanecemos quietos y abrazados mientras nuestras convulsiones se van calmando muy lentamente.


     Todo ha sido tan inesperado que… ¡no lo puedo definir!, solo tenia que tirármela para calmarme y sacármela de la mente, porque no he dejado de pensar en ella desde que se poso en mi ventana, pero siento que no ha pasado como siempre que… me daba igual no volver a repetir por que sabía que lo conseguiría a la vuelta de la esquina y hasta mejor, pero debe ser por la situación en que me encuentro en donde no tengo mucho de donde escoger que esto… ¡¡¡lo quiero repetir!!!


     Dejo de abrazarla y la bajo del mesón.


     Cojo las copas que ya tenia pillada para el champan y las lleno, esperando que la calma llegue de una vez, ella coge la suya y se la toma sin detenerse igual que yo mientras sigo esperando que me mire.


     Las vuelve a llenar y nos la tomamos como dos sedientos.


     Recojo las chaquetas y le doy la suya.


     No me ha mirado a los ojos en ningún momento, porque los esconde entre su pelo revuelto, pero sé que mira mis tatuajes.


     Mientras me visto y la veo vestirse en medio de este silencio, me vuelvo acercar para ayudarla a abrocharse su chaqueta de abajo hacia arriba muy lentamente.


     Aún tiembla.


     —¿Que significan tus tatuajes? —sabía que me lo iba a preguntar.


     Llevo un coi saliendo del agua en el lado izquierdo de mi pecho a todo color, un ouroboro en mi costado derecho y un mandala indio en mi brazo derecho.


     —El coi me lo hice en Japón, el ouroboros en Australia… y el mandala en la India, el pez saliendo del agua me gusto mucho, cuando una amiga lo dibujo para mí, como también el ouroboros y el mandala.


    Esa no era su pregunta.


     —El pez saliendo del agua es… la realización de… algo en tu vida… y el ouroboros es… el que se retroalimenta y el que renace como el ave fénix —mejor explicado imposible, si mal no recuerdo esta mujer estudio psicología, tengo que hacer que no sea ningún tipo de análisis para ella— y el mandala es… el que lucha con sus miedos… ¿que dicen las letras junto al pez?


     —Solo… en el mundo —susurro.


     No le pregunto por sus tatuajes, pero… ¡me han impresionado mucho!, desde que perdí mis recuerdos mis sueños empiezan con muchas mariposas azules revoloteando, y siento alegría al verlas, pero cuando se van convirtiendo en pesadillas junto con el ataúd se vuelven negras y, me despierto con el corazón oprimido y sin poder respirar.


     Evito mirarla cuando llego al último botón, por que algo le sucede a mi corazón que cuesta calmarlo; me vuelve a besar y mi hambre vuelve a alimentarse de su olor, de la exquisitez de su piel y del miedo que me produce todo esto que hace que me excite más.


    


     ***


    


    —¡¡¡Hola ojitos!!!, ¿estas bien en tu casita de princesa? —mis nervios se disparan, es una voz distorsionada.


     Son las once de la noche y papá ya debería estar en casa, además es su celular.


     —¿Quien coño eres? —pongo la voz grave para no parecer nerviosa.


     —¡Pero que mal educada eres muñeca…! Tenemos a tu… papito o papacito o lo que seas para este pure… ¡se-cues-tra-do!, pero… por las muchas llamadas en su celular debes ser su caprichosa hijita o… su putón —se ríen—, pero no te asustes nenita rica… solo pedimos cincuenta mil dólares… ¡vez como somos de razonables… con los hijos de putas escuálidos de este país!


     La risa se intensifica. Es un grupo como de cinco personas.


     —Dame más detalle, podría conseguirlo y… —se ríe a carcajadas haciendo que no pueda seguir hablando.


     —¡¿Podrías?! ¡Cónchale jevita!, no me decepciones… Estoy viendo tu foto y tal vez vaya también por ti… estas buenísima y…


     Se oye un forcejeo.


     —Deja de decir tantas güevonadas y ve al grano —alguien le llama la atención a la persona que me esta hablando.


     —Si quieres ver a tu papacito, tienes que bajarte de la mula corazón —aunque la voz esta distorsionada juraría que es una mujer la que me habla ahora— o si no… el mama güevo de tu papi se muere esta noche, bien cogido y… con estampados de color rojo por todo su cuerpo… ¡cariño!


     —No tengo tanto dinero en casa —miento, desde que este país se jodió, papá comenzó a enviar poco a poco dinero a sus cuentas en el extranjero y a depositarlos en nuestra caja fuerte— haré lo que me digas, pero debo saber que esta bien y…


     —Ojitos… estoy bien —es la voz de papá, evita decir mi nombre, aunque ya sus secuestradores deberían saber quien es— has lo que te dicen… no pasara nada, solo quieren…


     Se oye un ruido y oigo que papá se queja.


     —Tú tranquila y nosotros… nerviosos… —vuelven a reírse— Si haces las cosas como te decimos mañana tendrás a tu papacito en casita y… demás esta decirte que… dejes a los tombos tranquilitos, porque no volverás a saber de nosotros… y tendrás que recorrer el país para conseguir los restos de… ¡el viejo del carro azul! —debo practicar mis técnicas de relajamiento. Lo necesito.


     Esto es un secuestro exprés, aquí los secuestradores algunas veces no saben a quien secuestran, porque solo se fijan en el carro que tienen, así que debo hacer lo que me dicen, si logran saber quien es papá, me pedirán más dinero, o tal vez lo maten.


     —Vale… haré lo que me dicen… donde les dejo el dinero…


     —¡Buena chica! —se ríen y mis nervios se han disparado— A las nueve de la mañana… ¡en punto…!, debes ir a la estación de, plaza Venezuela… no salgas del anden y espera a que un niño como de… unos diez años se acerque a ti, te pida la hora y… diga tu nombre… por cierto… ¿cual es tú nombre?


     —María… —cruzo los dedos esperando que esto no sea una trampa, pero no puedo decirles mi nombre.


     —Lindo nombre… y recuerda María… los ricos también lloran.


     Me han colgado y aun con el celular en la mano, me siento en el sofá del salón, tratando de asimilar lo que ocurre, no quiero decírselo a nadie, pero estoy cagada de miedo.


     —Mami, ¿te ocurre algo? —mi nana Rosita me saca de mis pensamientos.


     Hoy ha venido a visitarme, porque ya no vive conmigo, vive con su hijo que es escolta del presidente Maduro y que disfruta de algunos garantían, no sufre la falta de alimentos y medicinas como el resto de los venezolanos, y aunque nosotros también nos hemos beneficiado de ello, no soy santa de su devoción de su hijo Rafael, aunque siempre lo vi como un hermano mayor, de repente cambio y eso me duele, porque Rosita trabajo en mi casa por muchos años, pero es parte de mi familia y creo que nosotros somos parte de ella.


     —Nada, Rosita… —la miro con ternura, no le puedo decir nada o pedirle que su hijo me ayude, porque se puede complicar o… tal vez no— entonces, ¿seguimos esperando a Sebastián o comemos?, se esta haciendo tarde y Rafa vendrá por mí.


     Opto por no preocuparla y confiar que podre con esto.


     —Comamos, papá vendrá después —cruzo mis dedos esperando mañana ver a mi padre sano y salvo


     Tengo a un amigo que personalmente sufrió un secuestro, y todo salió bien porque sus familiares hicieron todo como les dijeron.


     La situación actual que se vive en mi país ha transformado la psiquis de todos, y aunque no sé que hacer tengo toda la noche en vela para pensar lo que estamos viviendo y, lo que pasara cuando vea mañana a mi padre… ¡sano y salvo! Debo pensar en positivo, porque si no me joderán los nervios.


     Recojo a papá en el lugar que me dijeron sus secuestradores, después que un niño me pidió la hora y dijo el nombre de María, mientras le daba el bolso con el dinero ante el caos del metro a estas hora de la mañana.


     Papá viene hacia mí, y aunque debería estar más nerviosa que antes, sé que todo ira bien, aunque me preocupaba que se enteraran de quien es, pero tengo que confiar en que ya estamos fuera de peligro.


     Ya lejos del lugar donde lo recogí, me detengo y él me abraza contra su pecho y por fin puedo llorar a moco suelto; me dice que tiene mucha hambre y que quiere darse un baño, pero lo que más me preocupa es que... ¡Aquí ya no podemos vivir!


     —Ojitos, cariño… no te preocupes… gracias a tu abuela y sus ganas de ayudar a los demás todo ha ido bien… eran chamitos, hija… uno de ellos me reconoció… en todo momento supieron quien era… ¡hasta los invite a un Macdonal! —dejo de abrazarlo para que me explique mejor.


     —¿No entiendo?


     —Por las casa hogar que mamá tenia por varios sectores de Petare, tres de ellos se beneficiaron de eso, y uno de ellos conoció a tu abuela… ¡Aun mamá me sigue cuidando! —papá se emociona y lo vuelvo a abrazar mientras lloramos.


     Siento incertidumbre por el futuro de mi padre y el mío, debemos irnos del país que nos vio nacer porque las condiciones políticas nos obligan a ello.


    Algunas de sus propiedades heredadas de sus antepasados fueron expropiadas, porque el gobierno de la nueva República Bolivariana de Venezuela se ha encargado de que los antiguos trabajadores de PDVSA cedieran sus bienes y cargos a incompetentes que aplaudían sus ideales en un país que se está cayendo a pedazos, con esa revolución que confundió a mucha gente.


     Emigraremos a España donde vive su único hermano, mi tío Fernando, pero era eso o qué un día mi padre y yo amaneciéramos presos o muertos por decir lo que pensamos y sentimos.


     Ya habíamos visto muchas señales, pero la gota que derramó el vaso fue el secuestro exprés de papá, lo tuvieron toda una noche recorriendo Caracas, mientras alguien le advertía que se fuera del país porque eso era un paseo de diversión con lo que le pasaría si sé quedaba.


     Le quitaron todo lo que cargaba encima junto con el carro, antes de dejarlo en el sitio acordado donde lo recogí, pero no le tocaron un pelo, y menos mal que la abuela tiene ya tres años de haber fallecido, por que a lo mejor no lo hubiera soportado, aunque soporto ver la destrucción del país que amo tanto a pesar de que no era el suyo.


     Mi tío Fernando, vive en Madrid y es un ingeniero de la informática que le va muy bien, aunque para mi tío y mi padre no les será difícil vivir en otro país, por el trabajo de mi abuelo que fue funcionario de las Naciones Unidas.


     Ellos han viajado mucho, pero siempre tenían su casa en Venezuela.


     He ido a España solo de turista, y me parece un país con un alto índice de gente mayor y de jóvenes sin saber que hacer con sus vidas, pero con mucha historia entrelazada con mis raíces.


     De este lado del charco nos han enseñado desde pequeños, aunque de un tiempo para acá no tanto, de que España es la madre patria porque en el pasado fuimos colonia, pero por lo que he oído de algunos amigos que ya viven allí... ¡Es una madre un tanto descuidada!, porque a algunos españoles se les ha olvidado que fueron ellos los que antes pisaron nuestras tierras en busca de algo mejor, y lo consiguieron; vivieron entre nosotros como uno más a pesar de que en épocas pasadas lo habían conseguido a la fuerza, entre sangre y destrucción bajo el escudo de la cristiandad, y la codicia por llevarse sus riquezas.


     Nunca he sentido rechazo alguno las veces que he ido y espero no tenerlo, pero, aunque son otros tiempos he escuchado y leído muchas cosas en las redes sociales que dejan mucho que desear, aunque los puedo entender por que una migración tan marcado asusta a las instituciones que tienen la obligación de mediar este éxodo jamás visto en mi país; no solo en España sino de países vecinos.


     Así que a la madre a quien le debemos el idioma y parte de la sangre que corre por nuestras venas, y a nuestros hermanos que un día liberamos de la tiranía, les ha dado por sufrir de amnesia, aunque no serán todos como siempre.


     Yo solo espero que me vaya bien, pues no sé cuando volveré a mi país natal, porque está triste mudanza será un asilo involuntario, pues cuando quiera sentir el calor de mi tierra o ver el cielo desde donde siempre me ha gustado verlo, no podré, y mi corazón se encogerá por las ganas de hacerlo.


     Llegaremos de momento a la casa de mi tío, aunque papá dice que no será por mucho tiempo porque comprara una casa, pero como todo ha sido tan de repente, debemos estar allá para los tramites de compra.


     Apenas le ha dado tiempo de vender todo aquí y, aunque yo le he ayudado el tiempo nos ha faltado, así que dos de nuestras casas se las regalamos a Rosita y Amaya, nuestras amigas de toda la vida, mis segundas madres; ambas me vieron crecer y desde que se enteraron de nuestra decisión no pueden verme y echarse a llorar como si me fuera a la guerra.


     Sienten no poder irse con nosotros, pero no más que yo, pero tienen nietos pequeños y quieren estar con ellos, aunque Amaya que es más joven no descarto la posibilidad de que yo un día venga a buscarla.


     En muy poco tiempo tendremos la tarjeta comunitaria por la nacionalidad francesa de la abuela.


     Tengo veinticuatro años y aunque he tenido una vida muy fácil, la abuela y mi padre me han criado con los pies en la tierra y sé que estamos jodidos, pero asumo todo de la mejor manera para que papá no se sienta tan desdichado de emigrar con su edad.


     Papá nunca se volvió a casar, y aunque yo quise que eso ocurriera para que tuviera compañía cuando yo me fuera a la universidad a estudiar psicología, eso nunca ocurrió, él nunca encontró una mujer adecuada para compartir su vida.


     La abuela murió hace tres años y desde que mi madre murió cinco años después de yo nacer en un accidente de trafico junto con sus padres, mi abuela paterna asumió mi crianza con mucha dedicación junto con su tiempo para escribir libros de cocina.


     La abuela en su juventud estudio en la afamada escuela de cocina, Le Cordón Blue de Paris, la ciudad que la vio nacer y en donde conoció al abuelo, un joven y apuesto abogado venezolano que luego seria funcionario de las Naciones Unidas; estuvo muchos años siendo la mujer de un diplomático, pero cuando nació el primero de sus dos hijos… ¡mi padre!, la abuela tuvo que administrar su ajetreada vida social con la crianza de sus dos hijos, a dar clases de etiqueta, organizar eventos sociales para algunas embajadas y a escribir.


     Me enseño como se lleva una casa y ya cuando tenía diez años me dejo encender una cocina, danzar en ella a medida que mi creatividad salía a flote, el fuego era algo que siempre había respetado, pero a medida que mi amor por cocinar creció se convirtió en mi mejor amigo.


     La abuela me decía que era la niña más extraña que había conocido porque mi sitio preferido para jugar era la cocina, pero me guiñaba el ojo, pues era su obra.


     Con su extensa cultura culinaria y su vida social, supo como sacarle provecho a todo lo que se cocía en la alta sociedad y después de la muerte del abuelo de un ataque al corazón, la abuela se refugio en la escritura hasta convertirse en su pasatiempo favorito.

  


  
     Ame la cocina desde mis papillas porque la abuela no permitía que nadie hiciera mi comida y, aunque suene raro porque sé que no se tiene recuerdos de esa temprana edad, los sabores, la música y la alegría que mi abuelita le ponía a mi comida han quedado grabados en mi olfato, mis pupilas gustativas y mi amor por la música clásica, de hecho, toco el piano, el violín y la guitarra como si fueran otra extensión de mí.


     Así que, si mi destino tenia otros planes no lo sabré nunca, pues he decidido hacerme chef de cocina, y ser la mejor en ese mundo que los hombres le han arrebatado a nuestras abuelas.


     Debo explotar todos esos conocimientos que desde mi sillita en la cocina cuando aun no caminaba, fue creando en mi el amor a los aromas, sabores y ese no sé que, que se escapa de mi entendimiento, pero que mis sentidos entienden muy bien.


     Ya estamos en España, así que nuestra vida de inmigrante ha empezado, y aunque ha sido de muy buena manera, sé que muchos de mis amigos de universidad no han corrido con tanta suerte, dos de ellos han llegado a Chile y Paraguay por los caminos verdes, pasando penurias, pero mi lindo país ya no es habitable para los que pensamos diferente, para los que no queremos ese juego de ver quien jode más y se cansa; quien destruye más familias dentro de su guerra económica y social y sobre todo, para nosotros los jóvenes que solo tenemos un presente y que el futuro es incierto, donde solo nos queda ver como despedazan algo que fue tan hermoso.


     ¡Me canse! Y aunque trate de aprenderme eso de «ojos que no ven corazón que no siente», no puedo evitar mis lagrimas cuando veo las desgarradoras noticias de algo que mis padres nunca vieron, y que nosotros los jóvenes ya no queremos ver.


     Dentro de una semana entro a estudiar en la escuela de cocina de Le Cordón Bleu de Madrid, es una de las más prestigiosas y a papá le hace mucha ilusión que estudie donde lo hizo su madre.


     Me hubiera gustado que la abuela estuviera conmigo y ver su carita de alegría… ¡seré chef!, una chef y psicóloga, una profesión que me encantaba, pero lo que he visto en mi país y mis estudios de la mente humana en estos cinco años, se han confundido y enredado en este no poder entender como llegamos a esto, en como somos el único país en estos tiempos modernos donde se defiende una ideología que jode todo, pero que a la vez tiene adeptos.


     Vi como familias se separaban por culpa de una ideología política que se coló por la mente de personas que buscaban algo mejor, y sé que la lucha entre ricos y pobres ha existido siempre, pero… no tenemos que ser hipócritas y querer odiar al que tiene más que nosotros cuando todos queremos lo mismo.


     Vi el odio en las calles más populares de Caracas y en casi todas las ciudades en donde estuve haciendo mi tesis de grado, aunque también estuve en lugares donde los políticos se burlan del pueblo cenando en los restaurantes más exclusivos, cuando su pueblo se conforma con una mísera bolsa de comida, donde el dinero escasea porque los bancos no pueden darte más de lo que el gobierno permite.


     Vi el futuro colarse por un tubo en esas largas colas por obtener lo que por derecho nos corresponde, en los ojos de los transeúntes; en sus cuerpos desnutridos que hablaban por si solos y, en ese día a día que no es como debería ocurrir en un país con recursos naturales que pueden asegurar un futuro muy prospero, porque nunca una nación será rica si su pueblo vive con una calidad de vida mezquina y absurda así sus cimientos naden en riquezas.


     No sé si esto lo ha generado los poderosos del mundo por querer quitar del medio a este gobierno socialista, pero deseo que esto pase pronto, el futuro de jóvenes como yo se está yendo a la mierda y solo tenemos una sola vida.


     Lo que ocurre en mi país es una guerra política sin precedentes, dos bandos y entre ellos una generación entera; jóvenes que cruzan fronteras sin aun entender como sus padres permitieron esto.


     Sé que por la posición social que teníamos, no me hubiera enterado de todo esto, porque papá me hubiera mandado a estudiar al extranjero en alguna universidad de renombre antes de que esto colapsara, pero yo… ¡la chica lista que quiere arreglar el mundo! Insistí en que quería estudiar aquí, ¡en la prestigiosa Universidad Central de Venezuela!, pero, la situación que vive el país le ha robado su encanto y prestigio… y hasta las ganas a los jóvenes que ven su futuro irse en una lucha estéril ante una revolución que lo ha jodido todo, aun así, he visto noticias de que somos la fuga de cerebros más grande de la historia de mi país, y tal vez del mundo si esto no se arregla.


     Quise vivir y entender algunas cosas, pero me di por vencida, trato de mantenerme al margen, pero todo lo que ocurre ahí me afecta mucho, yo he podido salir, pero quien no pueda tiene que conformarse a estar entre dos bandos que no se ponen de acuerdo y no se dan cuenta de lo incapacitados que están y… ¡que se derrumba un país entero!


     El tío Fernando tiene una empresa de informática y dice que nombrara a papá su mano derecha, aunque su intención sea buena sé que mi padre querrá tener una propia, es muy orgulloso y le resultara muy raro trabajar para su hermano pequeño en cosas de informática, cuando lo suyo es el mundo petrolero.


     El tío vive en un chalé en una zona que se llama la Moraleja junto con su esposa Cristina, y sus dos hijos de cuatro y ocho años, Rubén y Rodrigo. Mi tío se vino a España hace quince años a estudiar un máster cuando todavía se podía vivir en Venezuela. Conoció a mi tía Cristina en la universidad, una española muy cariñosa, rubia de ojos verdes y con una voz como locutora de radio.


     Mañana empiezo mi curso, aunque sé que será un plus en mi experiencia en la cocina, porque con la abuela aprendí mucho, pero necesito el titulo para que el prestigioso chef Alexander Verlander dueño de muchos restaurantes en el mundo, pueda considerar mis pasantías de un año en su escuela de Miami, aunque papá dice que es solo formalismo, pues mi abuela era una de las mejores amigas de la madre del señor Verlander y hasta escribieron un libro juntas, así que no tenia problema alguno para entrar, pero mi lado justo necesitaba ganarme el puesto como todos.


     Decidí que quería hacer el curso cuando papá me dijo que tendríamos que irnos a vivir a España, pues sé lo que hay que saber de los alimentos, pero nunca he trabajado para nadie ni mucho menos he tenido compañeros en mi cocina, solo a mi nana Rosita y Amaya, las asistentes de la abuela, pero nunca se quejaron y siempre disfrutaban mis experimentos, así que nunca he tenido la experiencia en una cocina con gente capaz de criticarme, es algo que quiero vivir para hacerme más fuerte en este mundo de hombres.


     Desde los doce años el chef Alexander Verlander se había convertido en mi ídolo y creo que me había enamorado de él, y la abuela lo sabía por que era su fans numero uno y a mi poca edad supe apreciar lo guapo que era, pero quien la manda a meterme en ese mundo de la cocina, cuando a esa edad las niñas se enamoran de algún actor de cine o cantante de moda.


     Mi padre y el señor Verlander fueron amigos de pequeño, pero al crecer se distanciaron, él se hizo famoso en el mundo gastronómico y era muy difícil verlo en las reuniones familiares, después mi padre entre en el mundo del petróleo y perdieron el contacto.


     Yo tendría unos trece años cuando perdió a su mujer debido a una sobredosis, dicen que estaba probando una nueva droga para la cura del sida, pero también en muy pocos días su único hijo fue secuestrado y nunca apareció, cada vez que veía o leía algún reportaje de esta familia la tristeza me abrumaba, no me podía imaginar su dolor.


     La abuela y mi padre fueron al funeral, yo no pude ir porque justo horas para el viaje me descubrí unas burbujitas extrañas en mi piel y… ¡tenia varicela! Me quede con mis cuidadoras prohibiéndome hasta respirar para que las benditas marcas no llegaran a mi cara, gracias a dios eso no paso, me cundió el cuerpo, pero mi cara salió ilesa y sin ningún rastro de esa repugnante enfermedad.


     La escuela queda en una universidad llamada, Francisco de Vitoria, y mientras papá se va acostumbrando a conducir por las calles de Madrid, yo no he dejado de pensar en la abuela, viéndola bailar de alegría en cada nota del piano de la música que mi padre ha puesto para que me relajara.


     La temperatura esta hoy a siete grados, pero he abierto la ventanilla porque necesito oír y oler el exterior, sentir la brisa en mi cara y en mi pelo, pero no por mucho tiempo porque aun no me acostumbro al frio de España en el mes de enero.


     Todo el trayecto ha estado lleno de anécdotas del último viaje que hicimos con la abuela cuando cumplió setenta y tres años; fuimos a Ottawa a comer en el Signatures Restaurant, un elegantísimo restaurante que combina la cocina francesa contemporánea e innovadora, en un ambiente moderno y refinado.


     La mansión donde esta ubicado al mejor estilo Tudor Revival de mil ochocientos setenta y siete, es un lujo lleno de matices delicados y refinados, y conforma una parte más de la famosa escuela, Le Cordón Bleu Ottawa Culinary Arts Institute; donde ofrece un toque de Francia con habitaciones elegantemente decoradas con lámparas de araña.


     La abuela estaba pletórica de felicidad y en su salsa recordando sus años de juventud.


     Papá me deja en la entrada no sin antes darme la bendición y mi beso en la frente, hoy él también emprende una nueva etapa de su vida a sus cincuenta y dos años; va a la empresa de mi tío a conocer sus instalaciones, pero creo que primero hará lo que hace siempre cuando nadie lo conoce… ira de incognito para ver todo como un extraño, dice que cuando sepan quien es los aduladores se rifaran, así que ni mi tío sabe que va.


     Hay que caminar un trecho para llegar a donde se imparten los cursos de cocina.


     Llegamos, y en medio de dos edificios hay un enorme mantel blanco, que no es un mantel, pero se lo parece, donde esta el escudo de la escuela y las iniciales de la universidad, y debajo de el, esta la entrada que es un largo pasillo que poco a poco descubre la magia que ahí se cuece.


     Estoy emocionada y aunque no este en Francia y la abuela se haya esmerado en contarme con exquisitos detalles sus años de estudio ahí, la alegría que me embarga en estos momentos es… ¡imposible de ocultar! Cada centímetro de mi cuerpo es una fiesta, creo que no la sentí cuando la abuela me llevo a Francia a conocer la escuela donde ella estudio; tenia nueve años y aunque me gustaba cocinar con ella, a esa edad la cocina no había hecho de mí la persona que soy ahora.


     Vi la escuela virtualmente dos semanas antes de venir, y por eso ya nada me impresiona, aunque esto no quiera decir que mis emociones sigan en su juego de hacerme sentir más cerca de mis sueños.


     Uno de los profesores nos da la bienvenida, hay muchos alumnos distribuidos en los diplomas de cocina; diploma de cocina española, diploma de pastelería, algunos cursos cortos y, el Grand Diplome el que haré yo y que me llevara nueve meses.


     Es la primera vez que cocinare en una cocina tan grande, todo en orden y bien distribuido.


     Nos entregan un maletín de trabajo, ¡y eso me encanta!, contiene todos los utensilios necesarios para la elaboración de los platos; dos uniformes; dos gorros y dos paños de cocina, todos con el sello distintivos de la escuela.


     La escuela posee tres aulas de demostración, equipadas con un puesto de cocina completo donde el chef elabora los platos, y aunque este enfrente de los alumnos, hay un gran espejo inclinado en el techo, y pantallas que permitirán a los estudiantes no perderse de los detalles de cada una de las elaboraciones, pero como se imparten varios programas, hay diferentes tipos de aulas donde se practica cada especialidad.


     Hay un patio exterior e interior donde se podrá descansar; también tiene una pequeña tienda donde se pueden adquirir diferentes utensilios de cocina, uniformes, suvenir, etc.


     Estoy loca por abrir mi estuche, y aunque sé lo que contiene ya los quiero usar.


     Y ya han pasado tres meses en los que he disfrutado como una niña en disneylandia de mis estudios de cocina y en los que tengo muy buena relación con casi todos mis compañeros, aunque tengo dos amigas muy especiales, Nina Villareal y Trinidad González.


     Nina Villareal, con la que he congeniado desde el primer día que nos conocimos, es venezolana, alegre y de todo saca algún chiste o ocurrencia, aunque ahora que conozco su historia es una coraza, pero me gusta que sea así como haya podido sacar alegría donde hay tristeza.


     Sus padres se han hipotecado para que ella pudiera estudiar; siento su pasión por los fogones y es muy buena en los detalles, pero le falta más creatividad, yo la ayudo, pues sé lo importante que es para toda su familia que todo salga bien y sobre todo el peso que hay en los hombros de mi amiga.


     Llegaron hace cinco años como asilados para poder quedarse en España y como la mayoría de los que huyen del miedo buscando paz y tranquilidad, hay detrás de ellos una triste historia; pues en Venezuela fueron victimas de un atraco en su propia casa y en donde perdió la vida uno de sus tíos.


     Buscaban a su padre que era el dueño del restaurante que tenían en la ciudad de Barquisimeto, pero su padre estaba de viaje; su tío de treinta años los enfrentó poniendo resistencia y le pegaron un tiro en el pecho.


     Pasara mucho tiempo para que esta familia pueda pasar pagina, aunque de algo así nadie se recupera.


     He conocido a su familia compuesta por su hermana menor Maritza, que aun esta en el instituto sacando el bachillerato, es muy inteligente y creo que su futuro será muy bueno; su padre Pedro que en nuestro país era chefs y su madre Natalia, maestra de profesión y psicóloga de vida, pues tengo conversaciones con esta mujer que siempre me dejan pensando.


     La segunda es Trinidad Gonzales, y aunque es peruana tiene también la nacionalidad española; esta casada con Darío, un español y tiene dos hijos de doce y seis años, Alberto y Carlos, familia que también conozco al completo.


     Poco a poco me voy empapando de conocimientos que antes tenia de forma teórica, porque me considero autodidacta, pero debo admitir que en la cocina es mejor tener las manos en la masa, muy bien untadas hasta poder apreciar como se van transformando frente a ti esas sensaciones que solo te dan los cincos sentidos y… ¡si tienes el privilegio de conseguir otros más…!, ¡guau es algo religioso y muy espiritual!, ninguno se pierde de ese juego al compas de un unísono placer.


     Somos cuatro los que nunca hemos trabajado en un restaurante, pero a pesar de eso lo hacemos muy bien, aunque en mi caso todos han dado por hecho que mi desenvolvimiento en la cocina es por que... ¡nieta de gato algún ratón caza!, pues uno de los chefs ha mencionado los libros de mi abuela en plena clase ante mi rubor lleno de orgullo luciéndose por toda mi cara; dijo que yo era la nieta de esa... ¡ilustre escritora loca por el mundo gastronómico!, lo dijo en francés y aunque yo sea la única que habla francés de forma fluida, todos lo entendieron.


     Hoy he invitado a mis amigas Nina y Trini a Gerona, y que, a visitar a un amigo, cocinero ficticio que he inventado para darles una sorpresa, en especial a Nina, que cumplió veinte años el domingo pasado y por estar ocupadas con la escuela no hemos podido celebrar.


     Sé que ninguna de las dos se puede permitir en estos momentos ir donde las llevo, y desde que la idea se instalo en mi mente la emoción me tiene loca.


     En un Uber que mi tío dispuso para nosotras, llegamos a las doce del medio día a nuestra cita, comer en… ¡el Celler del Can Roca!, una reserva que me ayudo a planear mi tío Fernando quien ya ha comido con su familia y que solo me costo tres meses de espera; así que pienso disfrutar cada segundo con mis dos amigas, ninguna de las dos se lo imagina porque supe elaborar muy bien mi mentira.


     En España la gente disfruta del verano como la mejor de las estaciones y el turismo se acentúa, y desde hace dos meses nos podemos vestir sin mucha tela; creo que los europeos envidian ese verano eterno que hay en nuestros países, y agradezco a mi tío por poder tener nuestra reserva para este mes de Julio.


     Y nada más detenerse el carro, me quedo atenta a las caras de mis amigas, ¡nos las vamos a pasar muy bien!, porque como criticas somos mandadas hacer, estamos en uno de los restaurantes mejores del mundo… ¡¿Uum, veremos si eso es cierto?!


     Este momento tengo que registrarlo, le tomo fotos a ambas con sus caras de sorprendidas, mientras nos hacemos selfis y el chofer llamado Lucas se une a nuestra alegría.


     Debo admitir que criticar no nos dio tiempo, todo fue sorpresa tras sorpresa.


     Nada más entrar por esa sencilla entrada laminada en madera gastada, nos hicieron un tour por todo el restaurante e inclusos sus bodegas.


     Le dije a mis amigas que mantuvieran sus nervios y actuaran como si estuvieran acostumbradas a ver estas cosas, pero en la comida… ¡Uff, un espectáculo!


     Mantuvimos el encanto que se tiene al probar cosas por primera vez y a la vez jugábamos a adivinar los elementos de elaboración de cada plato, y cuando no sabíamos algo, Trini le dio un remedio a esta falta de critica destructiva por parte de las tres mosqueteras… ¡chicas aun tenemos mucho que aprender!, aunque ella se queda con los postres, Nina con el buen gusto del lugar, y yo, con la combinaciones de los ingredientes, mezclados con la sutileza que la naturaleza provee, a ningún sabor se le quita protagonismo, sino todo lo contrario.


     Y por fin llega el gran día de la graduación, vestida impoluta para la gran ocasión y mis amigas y compañeros igual, todos alegres por haber culminado nueve meses de este gran comienzo, en la Cordón Bleu, donde te enseñan y te dan alas, pero aún estás en pañales.


     Junto a nuestros profesores y compañeros, fotos por doquier y palabras emotivas, nuestros platos desfilan por el buffet, todo lo aprendido es probado por nuestros familiares y amigos.


     Fueron nueve meses que me apropie de la cocina de mi tía Cristina, para que mis amigas y yo practicáramos, cosa que ella agradeció más que nadie, disfrutarlo entre todos es una delicia y un momento único.


     Llega la noche y todos nos vamos a una discoteca a disfrutar de la noche madrileña, y aunque debo admitir que no hubo un chico que me moviera el piso en todo este tiempo, no hubo ninguno que no me pidiera tener algo, se estaba saliendo de control, así que tuve que mantenerlos a raya diciéndoles que era lesbiana, cosa que me metió en otro problema, pero también supe lidiar con eso.


     Disfrute de mis muy masculinos amigos como nunca lo había hecho, debo admitir que aprendí mucho en este experimento, solo Nina y Trini sabían que de lesbiana ni un pelo, pues soy cien por cien heterosexual, pero el sexo distrae y, precisamente necesitaba mucha atención.


     Congenie con todos, pero nada de romance con el echo de que solo vine a aprender me volví casi monja, y menos mal, porque de verdad quería administrar mi tiempo en lo que quiero en este momentos que no es precisamente alguien que me mueva todo el planeta; con mi noviecito de universidad que duro dos años y que luego tuvo que irse a no sé donde me vasta y sobra de momento.


     Después de un mes de salir de la escuela, voy de camino de nuevo a darle una sorpresa a mis compinches; me despediré de mis amigas, aun creyendo que las iba a abandonar, pero lo que ellas no saben, que de mi nadie se libera tan fácil; no sé si soy el Hada Madrina que ellas en broma dicen que soy, pero como puedo y aun no he usado la herencia de la abuela, he comprado un pequeño restaurante que estará registrado en nombre de las tres, aunque de momento yo no este porque estaré de becaria en el restaurante de Alexander Verlander en la ciudad de Miami.


     Quiero tener algo mío, y que mejores administradoras y encargadas que mis dos trastornadas amigas por el mundo gastronómico.


     Solo espero que Nina, de momento, no se entere que pague el préstamo que sus padres pidieron para que estudiara; sus padres me prometieron que iban a esperar un poco para decírselo, pues Nina es muy buena en la cocina, pero creo que debe seguir esforzándose por aprender por el hecho de ayudar a sus padres. Es de esas personas que pierde los nervios por cualquier tontería, bueno ella tiene su triste historia, soy consciente de eso, pero el tiempo que la conocí se gano mi cariño y mis ganas de protegerla, aunque aun no sé quien protege a quien, ella en algunas cosas es más madura que yo, y la más bochinchera del grupo.


     Trinidad es la mayor de las tres, es la más lista y resuelta, y juntas sabrán afrontar lo que le viene encima, luego yo vendré a echarles una mano, pero antes debo cumplir con esa parte de mis sueños.


     —Sé que sabrán que hacer, he… —un nudo se ha instalado en mi garganta, mientras mis nervios están haciendo que estacionar el carro se me este haciendo difícil— dejado a papá algunas recomendaciones, él las ayudará, con los proveedores, del personal y del papeleo, se encargará un gestor de confianza, así que… chicas… ¿que me dicen?


     Salimos del carro y abrazo a mis amigas, mientras lloramos, había ensayado esto, pero la realidad supera la ficción que me hice en mi cabeza, entiendo su sorpresa y lo cagada que están, pero no tienen que preocuparse por nada, solo de cocinar y crecer como chefs que es lo que yo también haré.


     —Gracias Dafne, así podré ayudar a mis padres con el préstamo —Trini es cómplice de lo que hice por la familia de Nina, me hace señas para que le diga que de eso también se ha encargado el Hada Madrina, pero quede con sus padres que se enteraría en otro momento.


     —Nina… tú sigue ayudando a tus padres llenándolos de orgullo, tu padre ha encontrado un buen empleo así que no te preocupes.


     Salimos por la parte de enfrente, aunque podríamos hacerlo por la interior, pero quiero que nuestra primera vez sea por la puerta principal.


     —Y… ¿que nombre le pondremos? —pregunta Trini, y eso también está resuelto.


     —¡Vuelo de mariposa!


     Hay un momento en mi vida que fue muy significativo para mí, y que en su momento le explique a mis amigas cuando me preguntaron por mis tatuajes de doce mariposas en mi espalda.


     Creo que la abuela me contagio de su alegría, y eso de querer ayudar a las personas que quieres, o tal vez haber visto a mi país como lo deje y llenarme de impotencia por lo destruida de su sociedad, me ha ayudado a ver la vida de otra forma.


     Hago que Nina abra la puerta del restaurante, y lo que veo hasta a mí me ha impresionado, lo estoy viendo también por primera vez porque mi tío Fernando y papá se han encargado de todo.


     Está localizado en el lujoso barrio de Salamanca, un barrio de pijos, que es como le dicen en España a las personas adineradas; proteste al principio porque quería hacerlo en un lugar más céntrico para que nuestra comida llegará a todos los bolsillos, pero mi tío Fernando insistió, aunque ya sé porque, invitaría a sus amigotes ricachones para presumir de su sobrina la chefs.


     Me deje llevar por sus ideas, pero quien me conozca sabe que torceré todo a mi favor.


     En eso no se parece a mi padre, papá no es nada presuntuoso y trata por igual a todo el mundo, para él no hay diferencias y en eso es idéntico a la abuela.


     Pero el restaurante esta a mi gusto, en eso intervinimos las tres. Los tonos pasteles, la altitud de su techo y la iluminación hacen que se vea espacioso y acogedor.


     Tiene capacidad para quince mesas, pero la cocina es lo mejor de todo.


     Papá ha venido con nosotras y se contagia de nuestra alegría, ¡parecemos niñas en un parque de diversiones!


     —Ahora chicas… quiero mostrarles algo que me ha encantado, yo no sé de cocina como ustedes, pero esto… ¡les gustara!


     —¡Señor Sebastián… ya estamos muy impresionadas! —dice Trini.


     Subimos por unas escaleras, aunque hay un ascensor.


     Se abre la puerta y entramos a una habitación cristalizada por donde se puede ver el restaurante de un lado y la cocina por otro… ¡Ya entiendo porque a papá le encanto este sitio!, su despacho en nuestra casa de Venezuela se le parece mucho.


     Mientras yo no este mis amigas y socias será las gerentes, hay que tener la capacidad de gestionar y dirigir, y entre las dos sé que lo harán muy bien.


     Ya rumbo a Miami, se desacelera mi mente, y muy despacio recorro mi vida, y he llegado a la conclusión que de momento todo ha sido fácil para mí, y sé que de becaria viviré otras cosas, podré saber que es sentir una critica, tal vez un desprecio o reproche, quiero aprender a defenderme por mi misma, que ningún apellido de los que poseo tenga nada que ver con el tipo de ser humano que soy.


     —Esta mansión es… ¡espectacular! —respiro profundo mientras Emiliano, el chofer de la lancha se estaciona en el muelle y se ríe conmigo.


     —Bienvenida señorita Casablanca, ya ha llegado a su destino.


     Ante nosotros hay una mansión de tres plantas, iluminada hasta en los jardines, con una enorme piscina al frente de la puerta principal; tiene palmeras y algunos arboles alrededor que no puedo distinguir.


     —Emiliano... dime Dafne, por favor, me sentiría más cómoda además creo... que nos vamos a seguir viendo —le guiño el ojo y se ruboriza.


     Debe tener casi cuarenta años y desde que me monté en la lancha no hemos dejado de hablar, le hice varias preguntas que eran muy importantes para mí, sé perfectamente donde voy, pero me gusta escuchar otras impresiones.


     Emiliano me acompaña hasta la habitación; lleva la maleta grande y la pequeña, mientras yo llevo mi morral y mi maletín con mi portátil.


     Subimos a la tercera planta por un ascensor que esta en la cocina, donde todo está… ¡arrechísimo! No he podido cerrar la boca de la impresión.


     Emiliano me dice que solo en esa planta están las habitaciones de los estudiantes y que este año iban a ser quince, pero se redujo a última hora y solo seremos seis.


     En la tercera planta están las quince habitaciones de los estudiantes, y solo yo ocupare una de ellas.


     Hay una casa adosada y es donde vive el personal de servicio permanente, pero los del restaurante se desplazan todos los días en yate hasta aquí.


     Ya sola en la habitación, me acuesto en la cama y llamo a papá, no sé que hora es allá, pero me dijo que lo llamara a la hora que sea.


     Enciendo Skype.


     Me cose a preguntas nada mas verme, y así estamos casi una hora y media y si no fuera porque le dije que necesitaba ducharme estuviéramos hablando toda la noche.


     Vuelvo a respirar hondo mientras me levanto de la cama, y abro el balcón de par en par con unas vistas y… olores… ¡increíbles!, hace viento, pero es bueno dejar las puertas abiertas para que entren nuevas energías.


     —Me encanta como huele todo esto.


     Vuelvo a llenar mis pulmones de todo el aire que puedo y lo voto muy, muy despacio, pero antes de darme un buen baño, llego a la baranda del balcón para poder apreciar desde donde estoy, y no he podido en ningún momento recordarme de Nina y Trini, cuando me decían… “acuérdate de nosotras, ojitos extraños”.


     Como me gustaría tenerlas aquí conmigo.


     Esta casa es… preciosa, y… ¡dios mío!, ¡se me saldrán los ojos de las orbitas! Porque… ¡hay un hombre desnudo bañándose en la piscina y es…! ¡Perfecto!, aunque en este momento lo veo sentado, pretendiendo quitarse algo del tobillo, creo que… ¡es un brazalete!, de esos que usan personas que tienen restringido acercarse a alguien, porque… ¡son delincuentes!


     ¡Mierda, pero esta como me lo mando el doctor!


     ¡No me puedo perder estas vistas!


     Apago la luz por un interruptor ubicado al lado de la puerta, y vuelvo mi mirada a ese… ¡espectáculo!, pero esta vez me agacho.


     Aunque las luces de afuera están apagadas y solo la luz de la luna se luce entre esa alucinación que tengo ante mis ojos… ¡estoy en shock! ¡Como si nunca hubiera visto a un hombre desnudo!


     Esta en la penumbra, pero puedo apreciar que es alto, con un cuerpo de proporciones... ¡¡¡Perfectas!!!; lleva rasta hasta los hombros y algunos tatuajes.


     ¡Creo que un infarto fulminante acabara conmigo!, todo se acelera en mí a medida que miro con atención los movimientos de sus brazos al estirarse y contraerse, de… como el agua acaricia cada centímetro de su cuerpo desnudo; nada y da brazadas largas… va y viene una y otra vez y… ¡yo me he quedado lela como idiotizada!, pero desde hace rato me estoy meando y creo que no debería alargar esta necesidad tan… apremiante de ir baño.


     Voy a gatas al baño, acelerada como si me fuera a perder de algo que si no lo sigo viendo me voy a arrepentir.


     Y si, ha sido así... ¡al volver ya no está!


     ¡Que desilusión!, era un hermoso espectáculo.


     Me río y me ruborizo como una tonta mientras muerdo mi dedo índice y toco mi parte baja.


     Vale… ¡Dafne Casablanca, aterriza y céntrate, ve a bañarte y échate a dormir como una niña buena, también aquí debes olvidarte del sexo!


     Tengo un verano algo largo, así que cualquiera podría descontrolar mi muy controladas emociones.


     Me quito la ropa y quedo desnuda para que mi cuerpo se relaje de la tensión de todo el santo día y sobre todo la de hace poco.


     Abro la maleta grande donde tengo la ropa, zapatos y el secador de pelo. Saco ropa para dormir la pongo en la cama y luego abro la maleta pequeña donde tengo la foto en físico de mi madre embarazada de mí, mis abuelos maternos, los paternos, mi nana Rosita y mi padre, para ponerla en mi mesita de noche, pero justo entra una brisa moviéndolo todo y hasta la foto que tenia en la cama sale volando.


     —¡Nooo! —salgo disparada tratando que no se la lleve el viento, y… ¡zas!, he podido impedir que se fuera al infinito! Pero un ventarrón de repente me dice que… ¡se ha cerrado la puerta del balcón y he quedado afuera sin poder entrar!


     —¡Coño e’ la madre! Y… ¿ahora como entro? —me ataca la risa— ¿Y que vas a hacer Dafne?


     Dejo la foto resguardada del viento, le pongo una pesada figura que hay en la mesa y veo como coño hago para entrar a la habitación, pero es… ¡imposible!


     Miro alrededor y solo me queda entrar a la habitación continua que tiene el balcón abierto, no debe haber nadie, la señora Lombardi me dijo que estaría sola y Emiliano me juro que los fines de semana no queda nadie de este lado de la casa, que mañana vendrán proveedores, pero hoy aquí arriba estoy yo sola y… ¡desnuda!


     ¡Bravo, bravo lo has conseguido! Tuve que estirar mis huesitos y hacer de contorsionista, nada cómodo estando como dios me trajo al mundo para llegar al balcón de al lado, ahora veré como hago para entrar de nuevo a mi habitación o tapar mi desnudes con algo.


     ¡Mierda creo que hay alguien en esta habitación, pero la señora Lombardi no me…!, ¡se enciende una lámpara y… hay un hombre joven, calvo y… desnudo!


     —¡No, no, mierda!, ¡Deja de mirarme coño…! —¡¿es que aquí la gente va desnuda?! Trato de taparme los pechos con las manos, mientras agarro una bata que esta en una silla y me la pongo— ‚ ¡¡¡coño e’ la madre que arrecho!!!


     Esto es un ridículo bochorno.


     Me doy la vuelta y no puedo evitar reírme.


     —Pero… ¿de donde saliste tú? —habla español y se va a mear por tanto reírse, pero no es para menos.


     —Me dijeron que iba a estar sola y… ¡mierda solo a mí me pasan estas cosas…! —¡¡¡trágame tierra!!!


     —Bueno… ¡A mí un ángel nunca se ha posado en mi ventana y… creo que solo a mí me pasan estas… cosas!


     Se está burlando de mí.


     Siento que se acerca, lo veo por el rabillo del ojo… Es que ¡no se da cuenta que está desnudo!


     La risa se esfuma de mi cara a medida que la aceleración de mi corazón no me deja respirar con normalidad… ¡esta noche esta siendo muy intensa!


     Salgo de nuevo al balcón… ¡No sé que hacer con estos nervios!


     —Puedes... ¡Taparte por lo menos! —le digo todo lo alto que mi voz me lo permite mientras trago grueso. Ha ido al baño.


     Mientras espero que regrese me entra un poco de susto.


     —Okey, no te asustes… —¿que come que adivina? Se ha puesto una bata larga de baño y un pantalón deportivo —solo ¿dime quien eres y porque… has entrado en mi habitación… así?


     —Acabo de llegar… pero la señora Lombardi me dijo que iba a ser la única estudiante que... viviría aquí.


     —Pues yo también acabo de llegar y me dijeron que vendrías y… ¿por qué entraste así a mi habitación? Y… ¿Dónde dejaste tus alas?


     Eso ha sido gracioso, pero este susto no me deja en paz.


     Los ángulos de su cara junto con su cabeza hacen que se vea muy atractivo a pesar de no tener pelo, sus ojos divertidos y… como si quisiera escuchar lo que pienso me dan escalofríos.


     —Me iba a bañar y… como hace tanto viento, tenia unos papeles muy importantes en la cama y… —¡mi foto más querida! — ¡zas! Un ventarrón se los llevo a la ventana… corrí para que no se los llevara el viento y… la puerta del balcón se cerro… yo quede afuera y… bueno tuve que monear… para trepar por el balcón, creí que no había nadie y…


     —Bueno me imagino que querrás ir a tu habitación —pues… creo que me gustaría seguir sintiendo este susto que me provoca tu cercanía.


     —Pues si, lo que pasa es que… la habitación esta cerrada por dentro.


     —Déjame ir a la cocina a ver que encuentro para abrirla.


     Me aparto de la puerta para darle paso para que salga y, me doy cuenta de que es alto y que tiene una espalda ancha bajo esa bata de baño… ¡Dafne estas cansada y el primer hombre desnudo que has visto esta noche te ha dejado muy… inquieta y excitada!


     Cuando vuelve con una espátula de plástico, me espabilo para salir de estos turbios pensamientos y mientras trata de abrir la puerta de mi habitación, esta cede muy fácil, pero hay otro cerrojo más arriba que tranca el paso.


     —Hay… otro arriba… —susurro.


     Hace lo mismo que hizo con la otra y la puerta se abre.


     Entro y hay alguna ropa en la cama, varios zapatos en el suelo junto la ropa interior que en mala hora me quite.


     Enseguida le tranco el paso para que no siga, estoy muy rara con este hombre que me produce escalofríos… creo que al estar mentalizada en que iba a estar sola, me ha perturbado tener a alguien aquí, ¿creo?


     —Bueno, gracias por… auxiliarme… eh… ¿me podrías decir tu nombre?, el mío es Dafne… Dafne Casablanca.


     —¡Dafne! Bonito nombre… ¿Sabes la historia de Dafne y Apolo? —la conozco muy bien.


     —Sí, Cupido fue muy cruel, con el dios de la luz y de la verdad, se vengo de Apolo por burlarse de él, clavándole una flecha dorada para que se enamorara perdidamente de Dafne… la ninfa de los arboles.


     —Sí… ese dios en pañales sabe como joder… no aguanto la mofa y le echo la peor de las maldiciones, le dijo… “tus flechas podrán matar serpientes, Apolo, ¡pero las mías pueden hacer más daño! ¡Incluso tú puedes caer herido por ellas”


     —Y flecho al dios para que se enamorara perdidamente de Dafne… pero a ella la flecho para que solo sintiera desprecio… debe ser triste no enamorarse nunca de alguien que daría la vida por ti y… —¿estamos hablando de seres mitológicos?


     —Menos mal que mi nombre no es Apolo y… me llaman Liam Duncan… y… espero no verte convertida en… Laurel.


     Extiendo mi brazo y coge mi mano, mientras escudriña mi cara poniéndome más nerviosa.


     —Yo espero que no… no quiero que condimentes algún plato… conmigo —nos reímos. ¿He dicho eso? — gracias Liam y… hablas muy bien español, pero yo también hablo ingles… bueno nos vemos mañana.


     —Sí… tengo algunos amigos... venezolanos —da media vuelta y se marcha cerrando la puerta.


     ¡¡¡Madre mía!!! Y... ¿Esto que contiene? Si todos los hombres de por aquí están como los dos bombones que he visto está noche… ¡¡¡desnudos!!!, tendré que ponerme un babero, aunque… no sé cual me gusto más… tal vez ese misterioso ser que acariciaban esas aguas cristalinas de la piscina con… ese cuerpo perfecto con aires de… ¡sexi delincuente…!, o el atractivo calvo que no me quitaba los ojos de encima y que me rescato de que me comieran los… bichos.


     Me río de mis perturbadores pensamientos.


     Me despierto como siempre, ¡en la mejor parte del sueño!, acabo de desprenderme de los brazos duros y musculosos de mi perturbador e incognito hombre desnudo de anoche; me hacia el amor como si para ambos fuera la primera vez, éramos seres primitivos que se descubrían en cada intenso beso, abrazo y caricia, mientras cada fibra de mi cuerpo se deshacía en placer, luchaba por no abrir los ojos y despertarme, porque algo me decía que si los abría, caería en picada hacia la nada, pero justo al sentir el primer orgasmo ya no era el delincuente con rasta sino el calvo que me auxilio mientras escuchaba unas insistentes campanadas.


     ¡La asquerosa alarma del celular!


     Me despierto desorientada y deseando como loca que fuera mi realidad, pero no, de la noche anterior solo tengo una bata de paño con el distintivo A.V en mi cuarto, y que debo entregar a su dueño.


     He puesto la alarma a las seis de la mañana y creo que mi trasnocho y mis oníricas sensaciones sexuales, han hecho que descansar haya sido imposible, o… ¿fue mi lucha para convertir mi sueño en realidad quien se ha robado mis energías?


     ¡Mi año sabático sin sexo me esta jodiendo! Creo que esta vez se me hará difícil jugar a hacerme la lesbiana.


     Hoy es mi primer día aquí, y aunque sé que solo nos presentaremos, estoy nerviosa, así que me daré un largo baño y me pondré las pilas que me han robado mis pensamientos inquietantes de chica lujuriosa y pervertida.


     En el armario hay treinta uniformes, delantales y gorros, todos ordenados en perfecto orden y perfumados con lavanda, también hay un IPad, cuadernos, lápices y bolígrafos todo con las iniciales de AV, ¡Alexander Verlander!


     Cierro mis ojos y me remonto en mis pensamientos a la niña de siete años que un día fui, y recuerdo hasta el olor a lavanda de ese momento; le había dicho a la abuela que cuando fuera grande y conociera al señor Verlander me casaría con él, ese día lo vi en persona por primera vez porque fui con mi abuela a la casa de su amiga Eleonor y ahí estaba él, visitando a su madre.


     Me río.


     —¡Por fin esto ha comenzado Dafne Casablanca! A poner a prueba tu paciencia, que según tu abuela… se la comió el gato cuando naciste.


     Bajo a desayunar, pero lo hago por las escaleras para poder empaparme de la energía de la casa, y antes de percatarme de que no haya nadie mirándome, cierro los ojos al colocar las manos en la pared y apreciar el ruido, los aromas y hasta los sitios oscuros de las bodegas. Me impregno de sensaciones que erizan los bellos de mi nuca, hasta el olor de mar se cuela en mis sentidos.


     Abro los ojos y sigo mi camino, y como las paredes son cristalizadas, el sol de Miami me da la bienvenida junto con el azul de las aguas de la piscina, y las que mecen las tres embarcaciones que hay en el muelle.


     Hay un agradable olor a lavanda que se extiende por toda la casa, aunque también la ropa este impregnada de ella, pero el de la casa es más sutil y lo alegra todo.


     ¡No hay mejor época que el verano eterno! Aunque a veces extrañe el frio, debe ser la mezcla en mi ADN, por mis venas corre sangre, francesa, venezolana, India e inglesa.


     Llego a la cocina y hay mucho movimiento, la primera reunión que tendremos con los chefs será a las nueve de la mañana, y a penas son las siete.


     Por lo que sé, siempre las pasantías en este restaurante han sido con quince personas, pero este año ha cambiado todo de forma imprevista, solo seremos seis, una cifra muy reducida para mi gusto porque quería conocer gente nueva, pero me conformo si todos son como los que conocí anoche.


     Me ruborizo sin darme cuenta de que tengo a… Liam Duncan delante de mí.


     —¡Buenos días Dafne Casablanca! —me espabilo y sale una sonrisa de mi cara de oreja a oreja.


     ¡¡¡Verga!!! Esta más bueno de día a pesar de que me gustan con pelo; lleva un uniforme distinto al mío y una gorra de béisbol tapa el coco de su cabeza.


     —¡Buenos días, Liam… Duncan! Te entregare tu bata cuando… —y me doy cuenta de que están todos viéndome de forma picara esperando que siga con mis palabras—, eh… Buenos días a todos… yo soy… Dafne.


     Y me presento de la mejor manera posible, luchando por dejar de temblar bajo la mirada de todos y buscando entre los demás al chico de rasta, para así terminar con este cuadro de nervios que arremete contra mí.


     Me presento primero a los que están en la cocina y luego a los que serán mis compañeros.


     La encargada de esta área de la casa se llama Ainoa, su ayudante Ismael y los de la limpieza son Hilaria y Liam, pero a ese ya lo conozco… ¡sin ropa!


     Me estremezco de solo pensar a esa bella estampa sin ropa.


     Solo hay una chica entre los pasantes. Se llama Yolanda Salazar, debe tener mi edad y para mi sorpresa, es venezolana y no sé porque, pero siento su rechazo, y me mira de arriba a bajo, eleva un poco más sus pechos de silicona y saca un poco más su culo, como diciéndome… ¡soy la gallina de este corral! Porque los demás son todos chicos.


     Brad Smith, es de Arizona y debe tener algunos treinta años, me da la mano con firmeza haciendo que la mía se ponga rígida, hay mucha seguridad en su mirada azul, aunque puede ser que lo haya puesto nervioso, se ha pasado la mano dos veces por su pelo rubio antes de estrecharla con la mía.


     David Lee es chino y es más joven que Brad, muy alto, pero con una sonrisa de niño con hoyuelos y todo que parece que tuviera unos quince años, es muy observador y al extender mi mano, piropea el extraño color de mis ojos haciendo que el rubor se extienda por toda mi cara.


    Antonio Márquez es peruano y con él me siento más cómoda, le hablo de mi amiga Trinidad y lo buena que es su comida… y el último en conocer se llama Theo Steel, es australiano y esta guapísimo, pero no más que Liam, que no ha dejado de mirarme en ningún momento.


     Me siento junto a Theo, quien me cuenta que esta recién egresado de la CIA, o mejor dicho del Instituto Culinario de las Américas.


     De vez en cuando la vista se me va sola al cuerpo imponente de Liam, trato de que Theo no se de cuenta, él es atractivo y disfruto su conversación, pero… ¡algo tiene ese calvo que me gusta demasiado!


     Habla con Ismael, y por lo visto Liam no es un becario como los que ya estamos en la mesa, es uno de los ayudantes de la cocina, pero creo que también es su primera vez.


     Nos sentamos todos en una mesa de quince sillas, aunque hay otra de diez.


     Liam esta sentado entre Hilaria e Ismael, y yo he quedado al frente, y es… perturbador y hace que me ponga muy nerviosa, y mientras todo eso sucede trato de comer y escuchar a Yolanda quien ahora habla, y me entero de que Hilaria también es venezolana.


     —Vaya tres venezolanas… —dice Yolanda con un tono algo jocoso.


     —Si… pero creo que tú eres la única hija de un militar esos sí están muy cómodos ahí… —comenta Antonio que cada vez me gusta más su forma tan directa de hablar, haciendo que mis satélites de advertencia se pongan en marcha— mientras el común de los mortales emigra para poder comer.


     Hija de un militar, esas personas que han dejado que se destruya una generación completa.


     ¡Me siento incomoda, tengo que estar un año conviviendo con ella! Esto es lo único bueno que ha hecho esa revolución… separar a la gente por pensar diferente, veré que saldrá de aquí.


     Duele este tipo de conversación, pero es lo que hay, salir de Venezuela es esto, que los demás te pregunten… ¿Por qué? Y no tener una respuesta lógica para ese problema que además te jode tanto.


     —Mi padre esta retirado… en mala hora dije ese… detalle, pero… —se ríe mientras todos estamos atentos por lo que dirá— no te ensañes contra mí… lindura… nunca estuvo al mando de… Maduro, pero…


     —Es lo mismo Yolanda, tanto los pasivos y activos no hacen nada, pareciera que es normal lo que esta ocurriendo, donde la oposición esta pintada y...


     —Estas muy bien informado Antonio, pero…


     —Mis tíos han vivido toda su vida ahí, y les iba bien… eran los ricos de la familia, pero han tenido que regresar a Perú con sesenta años sin querer.


     Yo no abro la boca, ni familia sería esa oposición que no ha podido hacer nada, y ya no quiero seguir con esa discusión que amargaría un día tan especial como este.


     A las nueve de forma puntual, llegan los chefs, Morét, Alazard, Monti y Sandoval.


     Morét, los presenta a los tres y cada uno asiente.


     Nos entrega una carpeta para que tengamos todo el itinerario de forma física, aunque todos lo tenemos en el IPad; los encargados de la cocina también se les explica las pautas.


     Trato de mantenerme atenta, pero hay algo en esta habitación que me perturba, aunque creo que ese algo también perturba a mi paisana, lo mira con descaro como si se lo quisiera coger aquí mismo; él se mantiene atento a todo, parece un águila calva mirando a su presa, pero ¡todo él…! Es… ¡tan lindo que me gustaría ser la presa casada!


     Me mira y se ríe, aunque lo siento tenso.


     Sigo mirándolo mientras él escucha atento y mira a los demás, es… ¡imponente! Imposible que pase desapercibido en cualquier sitio, sus hombros son anchos y sus brazos igual, pero no de forma exagerada, todo esta bien puesto, solo le pondría pelo para que fuera… ¡perfecto! Pero ni eso es problema para que no me guste como lo esta haciendo, porque le crecerá… Y sin poder evitarlo recuerdo mi visión de anoche de ese hombre bañándose en la piscina desnudo y… ¡con mucho pelo! ¿Quién seria? ¿Seria un vagabundo o un prófugo? O…


     Niego con la cabeza, pero juraría que se parecía mucho a este otro encanto de hombre.


     Vuelvo a mi realidad para escanearlo de arriba abajo y… ¡mal asunto! Justo me esta mirando y se ríe como si escuchara lo que pienso y me ruborizo odiando no poder contenerme.


     Su cara es… ¡una preciosidad! Nunca un hombre me había puesto así tan a la primera, y… ¡calvo mucho menos!, aunque ahora es moda… ¡no busques escusas tontas!, ¡el chamo no tiene nada que no te guste! Porque todo le queda bien.


     ¡Déjate de pendejadas Dafne viniste a otra cosa!


     Por fin nos llevan a la cocina del restaurante y siento alivio, ¡ya no podía con mis nervios! Al menos que, ahí si este el tipo de las rastas y mi hembra primitiva se desborde con pensamientos perturbadores todo el santo día.


     Caminamos por un pasillo de mármol blanco con varias estatuas de mujeres que representan a deidades de la mitología griega… ¡incluida la de Dafne, la ninfa convertida en árbol! Es la más grande porque es una escena en donde Apolo esta detrás de ella tratando de tocarla, mientras ella se va convirtiendo en el árbol de laurel.


     Theo también reconoce a la estatua, bueno, tienen los nombres en una placa de color oro y hace un comentario hacia mi persona sacándome todos los tonos rojos que faltaban por salir de mi cara.


     Y la cocina es… ¡impresionante! Cada pasante tiene su área de la cual será responsable, también hay un área especial donde estaremos todos y los chefs nos evaluaran.


     La cocina es más pequeña que la de la residencia, pues ahí practicaremos.


     El restaurante solo abre de jueves a sábados; el domingo y el lunes libramos todos.


     Pasamos al salón y… ¡Santo cristo que lujo!, hay un enorme piano de cola de la marca STEINWAY & SONS en medio del salón haciendo que mi corazón se acelere como si de una fiesta se tratara.


     ¡Quisiera gritar de lo emocionada que estoy!


     Bueno de momento ha ido perfecto. Hoy solo ha sido familiarizarnos con la cocina, conocer al resto del personal y escuchar los consejos y advertencias de los chefs.


     Solo hay tres personas a parte de nosotros seis y los tres chefs.


     Ya se ha ido la mañana y volvemos a la residencia donde cada uno tiene una habitación para descansar en las tardes, porque solo yo vivo aquí, aparte de Liam.


     Me acuesto en la cama repasándolo todo, estoy feliz y emocionada, me reportare con mi familia y amigas después que descanse un rato, también debo ver los horarios creo que son cinco o seis horas de diferencia entre Madrid y Miami.


     Me queda una hora y aprovecho para hablar con papá, me cocerá a preguntas y advertencias que no me dará tiempo de hablar con las chicas, pero lo haré en la noche, tengo muchas ganas de contarle todo lo que me ha pasado desde anoche.


     Cuando llega la calma de la noche, voy a la cocina mientras miro por la ventana el jardín alumbrado con farolas en forma de lagrimas; abro la nevera, saco un botellín de agua y siento que hay mucha luz para mi gusto y para mi estado de animo, así que apago la que esta cerca del cómodo sofá que esta en una esquina, esta lleno de cojines, me echo entre ellos y miro por la ventana.


     Necesito relajarme, no quiero que esa mujer me quite la tranquilidad, tengo que poder soportar a esa estúpida de Yolanda, me cambio los ingredientes y no fui capaz de darme cuenta, sentí mucha vergüenza, pero me las pagara, no le haré caso, pero ahora estaré más atenta, es mala, solo era ver la cara de satisfacción cuando Morét me llamo la atención, nunca me había pasado algo así, pero… esto era lo que querías Dafne; te estrenaste con broche de oro y tienes que soportar este salir de mi zona de confort.


     ¡No quiero llorar!


     Me acurruco más entre los suaves cojines, mientras miro hacía la piscina, me quito el gorro lo pongo en uno de los bolsillos y suelto mi pelo.


     ¡Oh… creo que hay alguien aquí! Limpio mi cara, no me había dado cuenta de que estaba llorando.


     Miro de reojo… ¡Es Liam!


     —¡Hola…! ¿Te pasa algo! —trago grueso y no sé si se me ha acelerado el corazón por su presencia o por que creía que estaba sola.


     —Eh… no es nada… es… —me mira de reojo mientras se sienta a mi lado con una botella de champan— esa estúpida de Yolanda… no la soporto y es solo el primer día.


     De repente me siento como una niña a quien en su primer día de kínder le han robado su protagonismo.


     —Sí, me di cuenta… esta jodido eso de tu país ¿no?… eres la hija de un ex ejecutivo del petróleo, nieta de un diplomático y una escritora… y… Yolanda es la hija de un militar retirado con… mucho dinero.


     —¿Cómo sabes eso? —¡quedo en shock por lo que acaba de decir!


     —Vale… ¡me has pillado! Me he metido en el registro del restaurante —¡¿en serio?!— quería curiosear y saber con quien trabajaría… siempre lo hago.


     —¿Cómo haces eso? ¡Es… ilegal! —su forma de mirarme me pone más nerviosa de lo que estoy.


     —Tal vez… sea un delincuente y… me gusten las cosas… prohibidas —¡que vaina con este hombre! ¡Si no estuviera tan bueno al menos podría disimular estos nervios!


     —Si… lo puedo ver… y piensas tomártela… ¡toda! —señaló la botella Dom Pérignon que lleva en su mano, mientras percibo sin temor a equivocarme que yo también lo pongo nervioso.


     —¿Te gustaría acompañarme? ¡Ven…!


     Sin esperar mi respuesta coge mi mano y nos levantamos del sofá.


     Coloca la botella en uno de los mesones y sin soltar mi mano abre una de las neveras, y es ahí cuando me suelta.


     Coge cuatro variedades de quesos, jamón ibérico de bellota todo puesto en bandejas selladas al vacío, aceitunas verdes y negras mientras yo cojo un plato grande y voy colocando todo de forma ordenada, mientras lucho por que su cercanía no me afecte como lo esta haciendo.


     Busca un cuenco para poner las aceitunas cerca del plato y con toda la intención roza mi antebrazo y, yo subo mi mirada pillando sus intenciones.


     Me río.


     —¿Siempre eres así…? —¡¡¡qué nervios!!!


     Nos reímos, pero yo tratando de calmar esa locura que esta a punto de desatarse, porque su atractivo se potencia cuando se ríe, y esta muy consciente de lo que me provoca.


     ¡Ay ninfa del laurel!, está vez jugar a hacerte la lesbiana, para que nadie perturbe tus metas se te hará muy difícil con esta tentación tan… ¡evidente!


     —¿Así cómo?


     —Recién estas comenzando aquí, lo normal es que te portes bien en tu primer día… para eso de… ¡impresionar! Y… esas cosas —nos reímos.


     —Por lo menos… ¡a ti te he impresionado! —¿¡qué!?


     Me volteo para quedar frente a él, me imita y lo sigue haciendo cuando cruzo mis brazos.


     Estamos muy cerca.


     —¡Ah sí! ¿Por qué lo crees? —lo tengo tan cerca que me quedo como hipnotizada mirando su boca risueña, es que… ¡es una tentación muy loca!


     —Cada vez que te miro…tratando de… ¡descifrar ese color tan extraño de tus ojos…!, me esquivas y no dejas que termine mi inspección… —lo miro a los ojos mientras traga grueso y carraspea su garganta.


     —Entonces… ¡el impresionada has sido tú! No me había dado cuenta de que tratabas de… adivinar el color de mis ojos y… —¡¡¡tengo sus labios pegados a los míos!!!


     Coge mi mandíbula entre sus manos como si mi cara fuera de cristal, y… ¡es como lo había imaginado! Abro mi boca para recibir su lengua, es suave, tibia y… ¡me gusta y asusta a la vez!


     Rodeo mis brazos por su cintura, pero… ¡es demasiado pronto para mí! Lo suelto sin querer, ¡debo saber controlarme! Este año sabático de abstinencia sexual me está jodiendo.


     —Creo que… —ahora soy yo quien traga grueso y carraspeo mi garganta.


     —¡Lo siento! No hago esto el primer día de trabajo, es que creí que… lo querías igual que yo —me río y aunque ha puesto cara de sorprendido se ríe conmigo.


     —Eres muy divertido Liam, has hecho que me olvidara de mi… ¡arrechera! Y…


     Niego con la cabeza mientras, me cuesta tragar la saliva que se ha vuelto muy espesa en mi boca… ¡no sé como reaccionar a esto! ¿Divertido Dafne? ¡Si ha sido algo de impacto fulminante! ¡Algo que has querido que sucediera desde que lo viste desnudo…! O… será por que se parece mucho a tu delincuente de rasta.


     ¡Mierda, mierda, creo que son la misma persona, la perfección no puede estar tan marcada en dos hombres diferentes… tiene que ser el mismo, pero en que momento dejo sus rastas!


     Deja de reírse y, como no se escucha nada temo que mi corazón acelerado se luzca con sus alocadas palpitaciones y, se sienta por toda la cocina.


     Estamos tan cerca que estoy más que segura que… ¡este hombre sin pelos en la cabeza me chifla hasta más no poder!


     —Esto… ¡si que será más divertido! —abro la boca cuando prieta mi cintura y…. ¡¡¡me sube al mesón!!!


     ¡Verga… esta pasando! Me besa como si se fuera acabar los segundos de un reloj, como si de mi boca brotara néctar de algo muy rico.


     Gimo cuando siento su entrepierna palpitante cerca de mis rodillas y lo rozo con una de ellas; levanto la vista y me mira como si quisiera fundirse en mí, deja de besarme y va soltando los botones de mi chaqueta mientras yo, torpemente trato de imitarlo quitando los botones de la suya; pero me llama la atención el tatuaje que lleva al lado izquierdo de su pecho, es de vivos colores y muy bonito.


     Ya con nuestras chaquetas en el piso detiene su mirada en mi desnudes aun cubierta con mi ropa interior de encajes blanco, como si de verdad no fuera de este mundo.


     Se acerca más a mí y huele mi cuello para después cubrirlo de besos y, mientras eso ocurre sus dedos se meten en mi pelo y con el puño de su mano jala de el y es como… ¡si pendiera de cables de voltajes que se introdujeran en todo mi torrente sanguíneo!


     Solo se escuchan nuestros gemidos atragantados en nuestras gargantas luchando por salir uno a uno.


     Deja mi pelo y ahora sus manos se posan en mi cintura para bajar con mucha facilidad mi pantalón, que solo se sujeta por una gruesa goma.


     Me mira mientras muerde su labio inferior y su mano hurga en mi interior, y el brillo de sus ojos y su lengua humedeciendo sus labios me dicen que le gusta lo que toca cuando mete su dedo medio en mi interior… ¡Dios mío! ¿Esto me esta pasando?


     Sin dejar de mirarnos en ningún momento, se va hundiendo dentro de mí de forma muy suave, como si supiera perfectamente lo que estoy sintiendo… como si… ¡fuéramos uno!


     Dejo de apoyar mis manos al mesón y cojo su nuca, para acercarme a su cara, comerme sus labios a punta de besos y suaves mordiscos; hace lo mismo con mis labios mientras nos reímos y nos miramos, pero no por mucho rato… pronto llegara mi orgasmo y el suyo… ¡al mismo tiempo!


     Permanecemos abrazados mientras nos calmamos, todo ha sido tan de repente que aun mi cuerpo está luchando por aquietarse de tan alucinante experiencia, la vergüenza me ataca cuando ya no tiene sentido aparecerse.


     Deja de abrazarme y me baja del mesón.


     Llena dos copas de champan y como una loca sedienta cojo la mía y me la tomo de un tirón; ahora soy yo quien vuelve a llenarlas, y como las primeras, desaparecen rápidamente de nuestras copas.


     Veo que se inclina para recoger las chaquetas y me da la mía, ¡no puedo mirarlo! Aún sigo temblando… ¡nunca me ha pasado algo tan… alucinante con un tipo que por donde lo mires esta buenísimo! Y además Dom Pérignon burbujea en mi boca y… en mi cabeza.


     En mis veinticuatro años solo he tenido dos novios y algunos casuales… y que ahora veo como… ¡normalitos todos! ¡Pidiendo permiso hasta para besarme!


     Nos vestimos en silencio, pero el ruido que hay dentro de mí es como si una megafiesta se estuviera produciendo en todos mis sentidos.


     Se acerca para ayudarme a abrochar mi chaqueta de abajo hacia arriba muy lentamente y, creo que ha percibido mi temblor…


     —¿Qué significan tus tatuajes? —me mira.


     Ahora que soy consciente de mí los puedo describir, en el lado izquierdo de su pecho tiene tatuado un coi saliendo del agua a todo color, un ouroboros en su costado derecho y un mándala en su hombro derecho de color negro.


     —El coi me lo hice en Japón, el ouroboros en Australia… y el mándala en la India, el pez saliendo del agua me gusto mucho cuando una amiga lo dibujo para mí, como también el ouroboros y el mandala.


     Siento que miente, un hombre tan intenso no se haría algo por hacérselo, este hombre es un total misterio.


     —El pez saliendo del agua es… la realización de… algo en tu vida… el ouroboros es… el que se retroalimenta y que se da a luz a si mismo, el que renace de un gran dolor, y el mandala es… el que lucha con sus miedos —evita mirarme mientras la psicóloga que vive dentro de mí sale a darse un paseo— y… ¿que dicen las letras entre el agua?


     —Solo en el mundo… —susurra mientras siento dolor en sus palabras, algo lo perturba bajo esa actitud de que pasa de todo.


     Evita mirarme, pero como no he venido a sicoanalizar a nadie, quiero seguir jugando, así que cuando termina de abotonar mi chaqueta sus ojos se clavan en mí y lo vuelvo a besar como si todo él fuera el banquete de un gran emperador chino, donde cada manjar es disfrutado por primera vez, donde… cada una de las pupilas del placer se dan un banquete de sabores nunca experimentados y… creo que… un año y medio sin sexo es cosa del pasado.


     —¡Coño e’ la madre! ¡Me he quedado dormida!


     Me levanto como un resorte de la cama, y… ¡mal asunto! Olvidaba que me había acostado borracha, pero no tengo más remedio que meterme rauda y veloz en la ducha y vestirme como un rayo.


     Es mi segundo día aquí y no puedo llegar tarde.


     En medio de este malestar siento que aun floto, repaso todo lo de anoche mientras me visto y juraría que nunca me había levantado tan… ¡feliz!


     —¡Dafne… guapa tienes que vivir más y estudiar menos! —y eso que dijo Liam se me repite como un mantra… «esto… ¡si que será más divertido».


     Hoy bajo por el ascensor y de un tirón estoy en la cocina.


     Se abre la puerta y lo primero que percibo es el olor a pan de frutas confitadas recién hecho, pan de semillas, café con leche, chocolate, canela, avellanas y una música instrumental que hace que toda esa mezcla de olores me dé los buenos días.


     Saludo a todos y evito mirar a Liam cuando me siento a la mesa, estoy ¡¡¡nerviosísima!!!


     Me siento como si hubiera cometido un crimen, como si lo vivido anoche en esta cocina lo llevara tatuado en la cara y… en especial en la mesa donde ahora todos comemos… ¡comida!


     Mi corazón se acelera más de lo normal.


     —El pan esta riquísimo Bill, tendrás que enseñarme —dice Yolanda.


     Me atrevo a mirarlo, pero enseguida bajo la mirada… ¿Qué me pasa? Estoy mayorcita para ponerme como una quinceañera. Pero lo que paso anoche en esta cocina solo lo he leído en novelas eróticas.


     —No tiene ningún secreto, solo necesitas el tiempo indicado para que todo se mezcle y hago su efecto… —¿en que momento hizo todo eso? — ¡lo hice anoche antes de acostarme!


     ¿Cuándo? Si anoche me…


     ¡Me mira y ya no puedo pensar!


     Se hace un silencio mientras todos nos ocupamos en comer, aunque todos mis sentidos están en otro asunto.


     Liam mantiene una conversación con doble sentido con Yolanda, y aunque trato de atrapar su mirada con la mía no lo consigo, es como si anoche no fuera ocurrido nada entre los dos.


     Llega la hora de bajar al restaurante, ya quiero descansar de esta tensión.


     Odio sentir esto, pero creía que se sentaría a mi lado o… ¡Ya Dafne, ese hombre tiene toda la pinta de que lo que paso anoche no le importo tanto como lo fue para ti! Aunque resulte increíble.


     ¿Estará acostumbrado a cogerse todo lo que se cruce en su camino?, creo que si, y creo también que yo he sido su primer trofeo aquí, por lo visto la próxima será la risueña y simpática Yolanda que mantiene una conversación muy entretenida con todos los hombres de la mesa, mientras hoy a mí los pensamientos ocupan mis sentidos y la presencia de un solo ser que no me ha mirado en ningún momento.


     Hoy si haremos producción y cortaremos pescado.


     Me relajo con mis compañeros y en especial con Alexis, tiene cada cuento chistoso que todos no paramos de reír; al menos hoy Yolanda esta más tratable, me ha pedido disculpa por lo de ayer, creo que Morét le ha llamado la atención, es que no había nada que explicar era evidente que era ella la culpable de lo ocurrido ayer con las mezclas de las harinas.


     Debo llevarme bien con todos, aunque sé que con mi paisana tendré que tener paciencia.


     El chef que nos hablara hoy antes de explicarnos sus técnicas de como cortar el salmón y un atún que ocupan dos mesas, es Jesús Sandoval, y con solo decir unas pocas palabras supe que era venezolano, tiene cincuenta años y treinta y dos en la cocina asiática, su experiencia y su amor por lo que hace se sienten en cada una de sus palabras.


     Me gusto mucho su breve historia que nos contó de sus inicios en la cocina, empezó de abajo y con mucho esfuerzo ha conseguido experiencia, muchos reconocimientos, abrir sus restaurantes que ahora llevan sus dos hijos, en Acapulco, Madrid, Abu Dabi y uno en Caracas que tuvo que cerrar por la situación del país, pero ahora él se dedica a enseñar.


     Todos los que estamos aquí sabemos el ronqueo de un pescado o mejor dicho el ruido que hace el cuchillo al rozar con el espinazo, haciendo que se puedan extraerlas distintas partes aprovechables del atún tanto para consumirlo fresco o para la realización de productos elaborados, pero nunca había visto a alguien trabajar así a tan bella especie de atún, es como si el pescado fuera un lienzo y su destreza con el cuchillo fuera el pincel en que cada trozo queda perfecto.


     En la tarde voy directo a mi habitación, necesito descansar aun la resaca esta ahí; no quiero sentirme triste, pero la actitud indiferente de Liam me ha dolido, saber que me he emocionado sola me produce una sensación de abandono de… poca cosa, ¡lo de anoche fue increíble para mí y por lo visto no se volverá a repetir!


     Debo pasar por la cocina para poder ir a mi habitación, pero menos mal Liam no está solo esta Hilaria.


     —Dafne… ¿Qué tal ha ido?


     —Muy bien, Hilaria… gracias —creo que esta preparando una merienda.


     —¿Quieres acompañarme?


     Acepto, aunque quería ducharme, pero no tengo nada mejor que hacer además no quiero pensar.


     Hilaria me ha caído muy bien, es de esas personas que siente que la conoces de toda la vida. Me habla de su familia y yo le hablo de la mía.


     Nunca había conocido a alguien que perteneciera a una etnia indígena, es guajira o wayuu, aunque lleva quince años de los treinta que tiene fuera de su tierra.


     Me cuenta que no ha vivido tan de cerca la situación de Venezuela porque su tía, que se caso con un norteamericano se la trajo a vivir con ella como una hija más. Tiene novio y me enseña su anillo de compromiso con mucha alegría, ya viven juntos, sus padres se opusieron a que llevara su vida tan… ¡libre!, más aún cuando su novio no es de su etnia, pero la remesa que manda a sus padres y hermanos atenúan ese malestar.


     Está locamente enamorada de su novio, ¡se le sale por los poros! No le importa vivir su vida como quiere y no como quieren los demás.


     Mientras nos tomamos un rico café con canela, cúrcuma y ¡su toque secreto!; varias galletas entre saladas y dulces, yo le cuento poco de mí porque ella sabe quien soy por mi abuela y sus libros, ¡que por ciertos se los ha leído todos!


     —Tu abuela y la señora Eleonor Verlander fueron muy buenas amigas, y colaboro en todas las fotografías de sus libros.


     —Si… se distanciaron cuando mi madre murió y tuvo que criarme, pero siempre encontraban el momento de compartir, recuerdo algunos momentos… no me separaba de mi abuela. Después vino la tragedia de su familia y se fue apagando mientras consolaba a su pobre hijo, viudo y con un hijo que nunca apareció.


     —Si… fue muy duro lo que le paso… perder a su mujer y luego que su hijo nunca apareciera después de ese secuestro.


     Escucho pasos tras de mí, y mientras mi corazón se acelera como loco me tomo el café de un tirón que casi me atraganto.


     —Liam… ¿nos quieres acompañar?


     —En otra ocasión Hilaria… debo hacer algo en mi habitación.


     Siento sus pasos por las escaleras, mientras me dan ganas de llorar.


     ¿Por qué me duele tanto que ese hombre me ignore como lo hace?


     Y como para darme ánimos le pregunto a Hilaria por algo que no me he atrevido a preguntar a nadie más, y que a medida que he estado atando cabos desde que pude tener a Liam desnudo frente a mí con esos tatuajes y…


     —Hilaria… la noche en que llegué, vi a un hombre bañándose en la piscina… ¡desnudo! —agranda sus ojos y se le dibuja en la boca una risilla pícara, y mi mente visualiza esa imagen y también me río mientras se me agita el corazón—, tenia rasta y… un brazalete de esos que le ponen a los delincuentes cuando les dan casa por cárcel… ¿sabes si hay alguien así aquí?


     ¡¡¡Dime que si por favor!!! Debo salir de esa duda, la luz de la luna solo me mostro lo cautivadora, sensual y atrayente que fue ese cuerpo desnudo para mí, pero quiero estar segura de que… no son la misma persona.


     —¡Vaya…! ¡Te ha impactado mucho! —¿se me nota?


     Trato de parecer normal


     —Eh… pues si, no es lo que esperarías en un sitio como este… —y todo se me junta… ¡son los mismos! Un cuerpo así es difícil de olvidar. Mi mente se ríe de mí al ponerlos juntos— sería peligroso que haya alguien así que pueda estar por ahí, esperando entrar cuando todos se van.


     —Pues tienes razón, el domingo y el lunes solo estarán Liam y tú, y la señora Joselyn que se encarga de los proveedores… pero aquí hay cámaras, lo graban todo… pero si se aparece un hombre así… ¡me gustaría verlo! —nos reímos.


     —¡Estaba buenísimo!


     —Esta casa tiene sótanos, puede que… tu galán este preso en las mazmorras del castillo —nos reímos.


     —¡Por favor dime que hay alguien en ese sótano! —lo digo para seguirle la broma, pero me jode tanto reconocer que Liam y… mi supuesto delincuente son la misma persona.


     Subo a mi habitación y me repito como un mantra las palabras: ¡Dafne, derechito a tu habitación!, para que no se me ocurra otra cosa, hasta que entienda mi cuerpo alocado que solo fue un juego para alguien muy bien experimentado en… ¡seducir y enloquecer cada fibra de mi cuerpo!


     Hoy el día ha ido bien con las prácticas ya mañana empezaremos a preparar la comida del restaurante.


     He tratado de no pensar en mi loca experiencia vivida anoche, pero se me hizo imposible, todo se repite en mi mente y en mi cuerpo cada vez que me hundo en mis pensamientos.


     Como en la tarde no descanse, me voy a mi habitación a meterme en la cama como una niña buena y no salir de ahí hasta que amanezca.


     ¡No quiero pensar en ese hombre… coño!


     Vuelvo a bañarme para que el sueño me noquee de una vez por todas y deje de pensar, pero mientras el agua recorre mi piel y cierro mis ojos siento que son sus manos las que me tocan acarician y… ¡aman!, aunque la segunda vez estaba un poco mareada, ayer alguien me cogió y después me hizo el amor.


     Hoy si me he levantado temprano, siempre lo hago a las seis de la mañana, acostumbrada desde que papá compro un apartamento muy cerca del parque del retiro de Madrid, donde corría todas las mañanas y remaba un poco antes de irme a mis clases, extraño hacer eso, le preguntare a la señora Lombardi si puedo correr por los alrededores de está casa; correr me ayuda a pensar y a relajarme.


     Debo tratar por mi bien emocional de ignorar a ese hombre, aunque me cueste, fue tan… intenso eso que me ocurrió que costara.


     Me ignora totalmente, y no me atrevo ha preguntarle por qué.


     No he podido ni siguiera contárselo a mis amigas porque no quiero que me pregunten todos los días por algo que tengo que olvidar, si al menos no lo volviera a ver, sería una locura muy digna de contar y presumir.


     He congeniado muy bien con Theo y Antonio.


     Theo me cuenta que esta recién egresado de la CIA, el instituto culinario de las américas. Tiene seis años viviendo en los Estados Unidos y vive con un amigo que es ingeniero informático; sus padres viven en Melbourne y tienen un pequeño restaurante familiar.


     Antonio y yo tenemos casi los mismos gustos en la comida, su sueño es también tener un restaurante, esta recién casado y vive con su mujer en el Doral en un pequeño apartamento.


     He hablado con la señora Lombardi y me ha dado permiso para correr en las mañanas, y hoy es mi segundo día que empieza respirando aire puro y mirando los jardines de esta mansión; hay una parte boscosa después del huerto y un camino de piedras que van a parar a un muelle trasero, donde hay una pequeña lancha.


     Es Domingo y me tomo mi tiempo, porque tengo todo el día para mí.


     Me ducho, seco mi pelo y cuando salgo del baño tocan la puerta, pero antes de ver quien es me ato la bata y abro la puerta.


     Es Liam, y aunque me he repetido a mi misma durante estos seis días de indiferencia, que debo olvidar lo que paso e ignorarlo como él lo hace conmigo, es nada más tenerlo parado en la puerta con su imponente cuerpo, su linda cara y su cabeza con más pelos que ayer, para ponerme como una galleta de hojaldre.


     —Hola… Dafne… Tengo que limpiar tu habitación.


     ¿Qué? ¡¡¡Limpiar mi habitación!!! No sabia que era él quien lo hacia.


     —Eh… pues… —me atrapa su mirada y me quedo ahí.


     ¡Piensa tonta…!, no puede ser que te hayas quedado en blanco con un único pensamiento… ¿deje mi ropa interior en la cama? Me gusta dormir desnuda y tengo la costumbre de quitármela y dejarla debajo de las almohadas en la cama que dejo echa todos los días, pero… ¡ayer cambiaron mis sabanas! — pues no lo hagas hoy, además… es domingo tú no…


     Doy un paso hacia atrás porque, aunque me haya puesto en la puerta para permitir que no entrara, ¡entra!, dejando la puerta abierta y poniéndose tras ella.


     Hoy no lleva el uniforme de todos los días. Lleva un pantalón deportivo gris y una camiseta sin mangas del mismo color y, donde se puede apreciar sus espectaculares brazos.


     Todo en mí se acelera, creo que este hombre no pide permiso para nada, todo lo toma como si le perteneciera… y recuerdo lo que me dijo, «tal vez sea un delincuente y me guste las cosas prohibidas»


     —¡De verdad quieres que me vaya! —que pretende…. ¡volverme loca! —, un día sin pasar mi aspiradora acumulara mucho el… polvo.


     —De verdad, debo vestirme y… —rodeo mis brazos a mi pecho como mecanismo de defensa


     —¡Dafne! —Hilaria viene por el pasillo—, he venido a despedirme ya debería ir rumbo a casa, pero estoy buscando a Bill, ¿lo has visto?


     Lo miro de reojo y coloca un dedo en su boca.


     —¡Hilaria eh…! No, no lo he visto… —carraspeo mi garganta mientras me acerco a la puerta y, no sé si la he cagado siguiéndole la corriente a ese perturbador hombre que acabara con mi paciencia


     —¿Tú te quedaras?


     —Sí, tengo que terminar de arreglar mis cosas —o… ¡echarlas a perder! Como esa perdición que esta detrás de la puerta sacándome todos los colores.


     —Vale, cuando veas a Liam, ¿le puedes entregar este sobre?, por favor… me lo ha dado la señora Joselyn para él… bueno nos vemos el martes y… ¡¡¡por cierto Dafne!!!


     —Sí… —¡no puedo con mis nervios!


     —¡Ya sé quien es tu misterioso delincuente desnudo con rasta…! —¡¡¡no, no me lo digas!!!— ¡es Liam!, cuando llego llevaba rasta… me lo ha dicho Noemí… yo tenia que recibirlo, pero tuve que irme, así que ella lo hizo por mí… solo habría que averiguar… ¿por qué lleva un brazalete de esos…?


     Noemí la jefa de sala del restaurante.


     —¡Liam! —¡respiro de vaina!


     Y ya no siento los latidos de mi corazón por qué, Liam acaricia la parte de mi hombro que esta pegado a la puerta y que Hilaria no puede ver.


     —Así que no te equivocaste… ¡esta buenísimo!, bueno me voy… mi Lucas me esta esperando para una barbacoa con sus padres.


     —¡Qué te vaya bien Hilaria! Disfruta del domingo —me aparto de la puerta.


     Hilaria me da dos besos y la veo alejarse hasta que se monta en el ascensor, mientras, lucho con mis emociones para que se controlen, pero no, Liam cierra la puerta y yo solo cruzo mis brazos sobre mi cuerpo desnudo y que cubre esta fina bata.


     Muerde su labio inferior y el brillo de sus ojos me indican que tengo que ponerme alerta.


     —Así que… me viste desnudo… nadando en la piscina —se acerca más.


     Trago grueso.


     —Ibas a… limpiar mi cuarto… ¿no? —se ríe y me contagia.


     —No he dejado un puto momento de… ¡pensar en ti! —¡en serio! Y… ¿por eso me ignoraste toda la semana? —, así que estamos jodidos y… a mano, porque veo que yo tampoco he salido de tu mente…


     Se coloca detrás de mí.


     —Me… has ignorado toda la semana…


     —Estaba… —recoge mi pelo y besa mi cuello como si… ¡fuera de cristal! — pensando que hacer contigo… que puedo hacer para sacarte de mi mente… pero ya lo he solucionado…


     —¿Por qué no sales y vuelves después que me cambie y…? —su boca tibia me aturde… y toda mi piel se… ¡pone de gallina! Mientras un cosquilleo recorre mi cuerpo.


     Casi no puedo sostenerme.


     Me lleva a la pared y… ¡a otra dimensión!, su hábil boca junto con su aliento me acalora de pies a cabeza y… ¡solo está besando mi cuello!; pierdo mi voluntad cuando su mano se desliza por mi bata desatando el nudo que la ataba para rodear mi cintura y… bajar lentamente por mi vientre… llega a mi vulva y… la acaricia al compás de mis gemidos.


     Abro los ojos mientras me voltea lentamente para tenerlo frente a mí. Mira mis labios.


     —¡Eres un... delicioso peligro para mí! —susurra.


     Nos besamos justo cuando mete su dedo medio dentro de mí… Insistente, delicioso e… intenso, mientras los demás dedos también se divierten.


     Mis gemidos arrecian cuando mi cuerpo no puede soportar la tensión y… ¡me voy a no sé donde!; convulsiono sin poder detener ese volcán que… arremete contra cada fibra de mi cuerpo. Con su otra mano acaricia mi cuello y lo va apretando haciendo que mi orgasmo no acabe en sus dedos, sino que se extienda por toda mi piel y mis sentidos.


     Poco a poco, llega la calma y sin decir una palabra sale de la habitación, pero aun con el pomo de la puerta en la mano y sin voltearse escucho su voz.


     —¡Te haré el almuerzo! Y… te diré que he pensado de todo esto que sentimos —desaparece mientras yo me quedo aturdida, confusa y asustada.


     ¿Quién eres? ¿Por qué no puedo detenerte?


     Me visto sin poder aún poner en control todo este huracán que sea instalado en todo mi cuerpo.


     Bajo por las escaleras después de haberme vuelto a bañar.


     Más relajada, me concentro en los olores que se cuelan por las escaleras y la música asiática de fondo, mientras… ¡me suenan las tripas!, me he saltado el desayuno levantándome tarde y me acuerdo justo en este momento.


     Esta poniendo la mesa y me quedo aún oculta mirándolo y mientras más lo miro… no veo nada que no me guste de este hombre.


     Ya su cabeza se ha cubierto de pelo.


    


      ***


    


     Llevo toda la semana tratando de mentirme a mi mismo, pero esto es demasiado evidente, ¡no puedo dejar de pensar en esa mujer…! En lo que sentí esa noche y en todo lo que me produce cuando la miro o la pienso, es una total tentación, ha mantenido mi mente muy ocupada a pesar de que la cita con mi padre esta cerca.


     Preparo el desayuno, en base a la información que he obtenido en mis años en los que viví rodeados de venezolanos, y en especial con Sami, que amaba la comida de su país.


     Cocino mientras voy buscando las palabras que le diré. Por lo que leí en su informe, es psicóloga y aunque sé que puedo manejar algo así, aun no consigo encontrar el dominio de mis emociones y así poder manipular las suyas.


     Miro las escaleras y el ascensor… ¡esta tardando!


     Pongo la mesa mientras voy repasando lo que le diré, esta mujer es diferente a las demás con las que he estado, en eso no me puedo engañar, debo estar atento y aunque algo así nunca se me ha salido de control, tengo un mal presentimiento con esta mujer… ¡por qué me gusta demasiado!


     Siento sus pasos cuando justo pongo el ultimo cubierto en la mesa y levanto la vista.


     Lleva un vestido blanco con flores rojas y azules; el pelo suelto y… ¡todo eso que me desconcentra! Haciendo latir mi corazón de forma que me preocupa.


     —Creí que ya no bajarías y… que tendría que comerme esto yo solo.


     —Me volví a bañar… pero tengo mucha hambre.


     Le hago señas para que se siente en la silla que acabo de mover.


     He escogido la mesa más pequeña de seis sillas.


     Me siento al frente mirando emocionado como un niño su cara de sorprendida, a medida que va mirando los diferentes platos que hay en la mesa.


     —Gracias… pero… ¿esto lo has hecho tú? —se ríe y yo también lo hago.


     —Si, tengo amigos venezolanos, y creí que te gustaría.


     —¡Me encanta!, has hecho… arepitas, empanadas, ¡cachitos…!, jugo de guanábana, guayaba… ¡¡¡golfeados!!! —se ha emocionado y eso me gusta. ¡Vaya si me gusta! —, Te diré como se comen… dame tu plato.


     —Lo estoy deseando… —sé como se comen, pero no le digo nada.


     Miro como abre una de las arepas por la mitad y la unta con mantequilla, nata, jamón ibérico y queso blanco, sin perderme ningún detalle de su cara y especialmente de sus ojos cuando de reojo veo que coge la otra arepa y la rellena con la carne mechada, que fue lo único que no hice porque la hizo Hilaria ayer.


     —Todo lo he hecho en formato pequeño para que pudieras probarlos todos.


     —No te preocupes… puedo comer lo que se me antoje y no engordar y… además como me he saltado el desayuno creo que no quedara nada —se ríe y cada vez me siento en una extraña dimensión de la que no puedo salir.


     Me hace feliz su emoción y saber que esta así por mí culpa.


     Nunca me he permitido consentir a una mujer fuera del ámbito sexual, pero a medida que me voy hundiendo en este espiral de sensaciones que me produce esta mujer, me gusta más de lo que me esperaba, pero creo que es la situación en que me encuentro… ¡no tengo mucho de donde escoger! Todas las demás están comprometidas, casadas o no me gustan y por lo que veo mis carceleros no traerán putas para mí.


     —¿Tienes novio? —clavo su mirada en la mía mientras deseo que me diga que no.


     —No… en estos momentos estoy ocupada en mí… tengo muchos sueños que cumplir antes de enamorarme de alguien… ¿y tú?


     Carraspeo mi garganta porque se me ha secado la boca.


     —No… creo que estamos en lo mismo… —y por su forma de mirarme intuyo lo que me preguntara.


     —¿Tú crees…?, yo no llevo un brazalete para no poder escaparme.


     Termina de poner todo frente a mí, muy ordenado para mi gusto, como se nota que viene de una escuela, aunque su finura le vendrá de muñequita consentida que nunca ha fregado un plato, sus manos y la forma de moverse la delatan.


     —He hecho algo que… me hace llevarlo, pero no por mucho tiempo, pero no te asustes no he matado a nadie... por ahora.


     Comemos en silencio, y cada vez que se mete algo a la boca, mi mente perversa se imagina saboreando otras cosas, haciendo que la suavidad de su boca la sienta justo en mi entrepierna.


     Sirvo en dos vasos pequeños el jugo de guayaba y el de guanábanas, mientras se ríe, pero de forma repentina mi corazón se acelera más de prisa a medida que se acerca el momento de mi propuesta.


     —A mi me gustan los dos, pero como no conozco tus gustos, hice uno de cada fruta, no he usado nada artificial en todo esto.


     Veo como se toma los dos vasos saboreando uno a uno su contenido, después muerde su labio inferior y me quedo un rato ahí mientras me tomo los míos.


     —¿Qué harás después que salgas de aquí? —levanta la vista mientras me hechiza su mirada, tiene magia en sus ojos.


     —Seguir los principios gastronómicos, partiendo de lo que para mí representan, y lo más importante… mostrar al mundo la mejor cara de los venezolanos a través de mis raíces y cultura; mi abuelo fue embajador y creo que lo llevo en la sangre, aunque lo mío no sea político, pero la comida une y es la mejor escena para tratar temas triviales e internacionales.


     —Sabes lo que se cuece aquí, ¿verdad? Los Verlander preparan a sus pasantes para que sean adquiridos como diamantes ya pulidos, y al menos que no te pesque alguien que quiera un restaurante venezolano, lo tienes difícil y...


     —Claro que lo sé, pero ya ese restaurante existe, y es mío… se inaugurara dentro de dos meses en Madrid.


     —Olvidaba que casi todos los pasantes aquí son hijos de papá, menos Antonio que se lo ha trabajado muy bien —frunce el seño en señal de que no le ha gustado mi comentario—, creo que mejor le hincamos el diente a esto.


     Trato de cortar la tensión, ya con la mía es suficiente, aunque siento nerviosismo en ella, sabe disimular muy bien.


     —Vale, Liam… ¡me haz pillado!, pero vengo de un país que se está cayendo a pedazos, ahí no tienes garantizada tu vida y… aunque sea hija de papá como dices, nadie que haya vivido lo que estamos viviendo puede pretender salir de ahí sin haber aprendido una cosa… nada es eterno, y aunque hoy rebosas en abundancia, el mañana se puede joder en un pis pas… aprendes a tener empatía por todos sin… importar su clase social, pero te entiendo… me ha tocado lidiar con compatriotas que no han aprendido la lección que nos están metiendo a los coñazos… quiero prepararme y utilizar mi dinero para poder ayudar, mi restaurante lo integraran mujeres, mujeres que de no ser por mí, cruzarían Colombia o Brasil a merced de trata de blancas, violadas y todo lo que se te ocurra.


     Trago grueso, pues, creo que me he equivocado, esta mujer sabe lo que quiere y eso me asusta e inquieta más.


     —Sé lo que ahí ocurre, he tenido la oportunidad de conocer a algunos, y casi todos con una historia que contar.


     —Entonces, por favor Liam si quieres que seamos amigos, no me sigas diciendo hija de papá, yo también he trabajado para estar aquí, es… un sueño que tengo de niña.


     —¿Si…?


     —Aprendí a cocinar con mi abuela, y era amiga de Eleonor Verlander, así que… Alexander Verlander ha sido una inspiración para mí —trago grueso. ¿Quién eres? —, pero cuéntame de ti… yo no he visto tú ficha, como tú el de todos.


     Muerdo una de las empanadas para ganar tiempo, pues mis dotes de preguntón hicieron que me olvidara que yo también tendré una vida por algún lado.


     —Mis padres murieron, y vivo con un tío al cual los Verlander le deben un favor, y… bueno como soy la oveja negra de la familia, ellos creen que aquí podrían arreglarme antes que lo haga alguna cárcel americana, y no tengo la libertad que tienes tú para contar, debo mantenerme de muy bajo perfil, para no… entrometerme en la vida de los bien cuidados pasantes, es mejor que no sepas mucho, pero soy inocente de todo lo que se me acusa.


     Me río y ella me imita, pero cada vez que lo hace, me siento atrapado en mi propia trampa.


     —¿Sabes que creo? —¿qué me muero por cogerte?


     —¡No! ¿Qué crees, Dafne Casablanca?


     —Que… no eres tan malo, hay alguien asustado y muy nervioso debajo de esa actitud de hombre seguro y… que sabe mucho… 


     —Asustado si… Dafne… quiero proponerte algo… que creo que los dos… deseamos —sus ojos se vuelven inquietos mientras se ríe y pierdo el hilo de lo que le iba a proponer, porque aun me lo estoy pensando.


     —Tienes la manía de… ponerme muy nerviosa —esta vez se ríe y su pecho me indica que su corazón late como el mío.


     ¡Joder quiero algo contigo, pero no puedo encontrar las palabras para que me salga todo bien!, nunca he permitido que mis emociones y mis ganas de tener sexo se mezclen con mis sentimientos, pero esto es... diferente.


     Creo que mi cambio radical de vida esta haciendo que baje la guardia y me abra a cosas de las cuales no estoy acostumbrado, y por supuesto no sé manejar, pero cuando se ríe y me mira a la vez, estoy más que seguro que quiero entrar ahí… en sus emociones para que me de todo lo que quiero de ella, y es como hacer un plato diferente a todos los demás.


     Quiero sacar el máximo provecho de mi imaginación y experimentar en cada parte de su cuerpo su esencia… su... exquisitez.


     —¡Quiero ser tu amante! —se atraganta y toma más de su jugo de guayaba, mientras aletea sus largas pestañas sobre ese par de ojos que ocupan toda mi atención— Sé… que te gusto, y con eso me basta.


     Por su expresión, ¡la has cagado Alex!, mi forma directa de decir las cosas la ha dejado sin palabras, pero es mejor ir al grano; somos adultos, sé que cumplirá los veinticinco y… sé por su forma de no rechazarme las veces que la he tocado que le gusta experimentar en el sexo tanto como a mí.


     —Eh… ¡vaya nunca alguien me ha propuesto algo así…! Lo normal seria que… me pidieras ser tu novia o… un amigo con derecho, o… esperarías que el tiempo anduviera por su cuenta… así que… no sé que responderte.


     ¡Dime que sí!, no tienes nada que no me guste y quiero probar cada una de tus partes ocultas.


     —Te he cogido en esta cocina… y… acabo de producirte un orgasmo allá arriba y… no has dejado de pensar en… el delincuente desnudo de rasta… ¿que más necesitas para saber que decir…? ¿Quieres que te vuelva a coger aquí para saber que decirme?


     ¡Mierda no estoy siendo nada razonable!, nunca he estado con una mujer así y debo confesar que no sé como tratarla, me puede rechazar o pararse de su silla y darme en la cara o…


     —¿Qué supondría ser tu amante?


     —Supondría que… dejarías que me acerque a ti cuando quiera cogerte… permitirás que me ocupe de que sientas y pruebes lo que quiera darte de placer… no te forzare a hacer algo que no quieras… —¡mierda esta es la parte que me cuesta decirle!, más por la forma en la que me está mirando en este momento… ¡quiero, probarla, saborearla, aunque sé que estoy metiéndome en terreno de arenas movedizas! Pero tengo que hacerlo bien, o no me dará lo que quiero— nunca me enamorare… porque nunca prometeré serte fiel… jamás me meteré en tu vida ni tú en la mía, y aunque ame tu cuerpo en tu cama o en la mía… no dormiré contigo… no creo en el amor, solo busco placer sin involucrarme emocionalmente… no lo siento necesario y quiero seguir creyéndolo.


     —Y… de verdad… ¿crees que no te enamoraras de mí? —me río cagado de miedo porque esta mujer me envuelve como una serpiente para meterme su veneno, todo lo que dije son palabras vacías, pero espero que no las olvide como esta ocurriendo conmigo.


     Quiero vivir esto, pero ya sabré que hacer para retirarme cuando se me antoje otro culito o me obsesione con ella.


     Pasara como siempre… me aburriré.


     —Lo creo… como te dije no involucro los sentimientos, nunca lo he hecho y no pienso hacerlo… es solo sexo… calmare tus necesidades y tú calmaras las mías… No me contestes ahora… piénsalo… —desvió la mirada hacia mi plato porque no puedo mirarla… ¿Qué coño me pasa?— ahora recogeré esto mientras tú subes, arreglas tus cosas y… yo me estaré dando un chapuzón en la piscina, luego subiré… descansare y en la tarde antes de la cena, estaré esperando en la puerta de tu habitación y si abres a las ocho… sabré que has decidido que si, y… si no la abres me estarás diciendo que no…


     —Se te olvido mencionar que… ¡estas loco de remate!, ¿que te crees?, Eres un creído… que porque te vi desnudo y me agarraste desprevenida las dos veces que… ¡deje que me cogieras…!, caeré rendida a tus encantos… —me sale una carcajada sin poder evitarlo, y lo que me temía… una sonora cachetada me borra la risa— No pensare nada y sabes porque… yo si me enamoro, creo en el amor y… ¡no voy a estar jamás con un hombre tan… frio como tú...! Solo te falto sacar un látigo y darme por el culo para que te aceptara… y… gracias por la comida señor Liam Duncan, pero yo… ¡no soy una puta!


     Se levanta y la sigo con la mirada mientras todo lo que me ha dicho me jode.


     ¡En que coño estaba pensando cuando creí que aceptaría!


     —Bueno… Alex siempre hay una primera vez.


     Nunca había sentido esto, ser rechazado por una mujer y que encima me muero por tener después de haberla tenido.


     Ordeno todo hasta no dejar rastro de que pase toda la mañana cocinando, mientras preparaba mi estúpida estrategia.


     No voy a la piscina como dije, sino que voy al restaurante ahora que esta vacío, y aprovecho para conocer la casa; Robert me dijo que me mantuviera solo en esta área, pero esto ya me aburre e ir como una rata por ese túnel me hace sentir preso de verdad.


     Al cruzar la primera puerta un pitido en mi tobillo hace que no pueda cruzar.


     —¡Mierda! Estoy jodido por todos lados.


     Ya casi son las ocho, la hora que le dije a Dafne que tendría que tener una respuesta a mi petición y… ¡me desconozco!, porque me encuentro en la puerta de su habitación sentado en el piso como si… ¡ahí dentro hubiera un conclave y esperara un humo blanco aún sabiendo que saldrá algo negro!


     Es la hora de la cena, abrirá para ir a la cocina a ver que come, pero aun así espero; ya estoy mentalizado de que esto ha sido una cagada en toda regla, debí dejar que todo esto llevara su tiempo y no forzarla y quedar como un pendejo yendo de chulito.


     Espero mientras mis pensamientos me joden desde el momento que la vi por primera vez… hasta que me dijo que era un… ¡loco de remate!


     —¿Yo creído?, creída ella con esos ojos hechiceros y ese cuerpo tan...


     Siento que se abre la puerta y me incorporo sorprendido. Me levanto del piso, sacando pecho e instintivamente paso la mano por mi pelo nuevo que crece cada día, trato sin conseguirlo que los latidos de mi corazón no se escuchen por toda la casa, pero… no lo consigo, porque… cuando abre la puerta la veo como un ángel; con ese brillo en sus ojos que me dicen una cosa… ¡Si, si, si… ha aceptado!


     Cojo su preciosa cara entre mis manos y beso sus labios entre risas; ella rodea mi cintura mientras caminamos y poco a poco ya estamos dentro de la habitación.


     Recorro mis manos por su espalda a través de la suave tela, mientras mi tacto se percata de que ahí abajo no hay nada más que un cuerpo desnudo ansioso por ser amado.


     —¡Procura no hacerme daño, Liam Duncan! —susurra.


     —Solo… procura no enamorarte de mí, Dafne Casablanca, así no te haré daño —lo digo para ambos.


     Mi vida está ahora muy jodida para detenerme a pensar si esto me conviene o no, será peligroso para ambos, pero no puedo detenerme, al menos que me pudiera ir cuando esto se complique, pero sé que Robert fue muy insistente cuando me dijo que tendría que quedarme al menos un año.


     Viviré el momento a ver que pasa, ojalá dejes de gustarme pronto antes que te enamores de mí y pueda hacerte daño, no quiero hacerlo, ¡nunca he querido hacer daño con mi actitud!, pero no me enseñaron a amar de otra forma, solo a huir cuando los sentimientos se complican y esta vez no tengo a mis Alas de Mariposas para hacerme olvidar.


     —Tendrás que enseñarme a no enamorarme.


    


      ***


    


     Me quedo un buen rato en la cama repasándolo todo… ¡tengo un amante que esta buenísimo! Y no sé si contárselo a mis amigas, porque no sé que siento; estoy como alguien que tiene un tesoro y que no quiere que nadie lo vea, que es solo para mí, pero tendré que buscar las palabras adecuadas para que me puedan entender, son muy perspicaces y tal vez no me entiendan, pero quiero vivir esto, aunque tengo el presentimiento que sufriré.


     Eso de… «dejaras que me acerque a ti cuando quiera cogerte, permitirás que me ocupe de que sientas y pruebes lo que quiera darte de placer, no te forzare a hacer algo que no quieras; nunca me enamorare porque nunca prometeré serte fiel, jamás me meteré en tu vida ni tú en la mía, y aunque ame tu cuerpo en tu cama o en la mía, no dormiré contigo porque no creo en el amor, solo busco placer sin involucrarme emocionalmente, no lo siento necesario y quiero seguir creyéndolo», cada vez que se repite como una oración en mi mente, se mezcla la tristeza en mi corazón acelerado y ese aturdimiento que me llena de vida.


     Yo tampoco quiero enamorarme, ahora no tengo tiempo para pensar en tener una relación con alguien que quite mi tiempo y se meta en mi vida, aunque eso de no enamorarse es algo que no se puede predecir en algo que te guste mucho.


     Bajo, y como Liam aun no ha bajado, aprovecho para hacer el desayuno.


     Liam es canadiense y por lo que sé, se acostumbra a comer panqueques con jarabe de alce. Pongo en la plancha, tocinetas, jamón ahumado y queso blanco mientras preparo café con leche.


     Pongo la mesa y sirvo jugo de guayaba y guanábana que quedo de ayer.


     Solo me toca esperar a que baje, no hay mucho tiempo, pronto vendrán los proveedores y tal vez la señora Lombardi se aparezca por aquí.


     Escucho las escaleras y mi corazón se retuerce de tanta emoción.


     Lleva un pantalón deportivo negro y una camiseta del mismo color, con una sonrisa a juego con su ¡atractivo quita aliento!, haciendo que sea lo que me quiera comer en este momento.


     Me mira y me pongo más nerviosa, este hombre se conoce mi cuerpo de pies a cabeza en… ¡solo dos noches! Nunca había estado con un hombre así, todo lo que toca lo convierte en placer sin mucho esfuerzo, es como si… hubiera estudiado para eso, o… ¡tiene mucha experiencia!


     —Hola… ¡Buenos días! ¿Has dormido bien? —pasa por mi lado, abre la nevera y se toma un vaso de agua.


     —¡Hola! ¡Si… he dormido muy bien…!, ¿Y tú? —se voltea muy cerca de mí y me planta un beso casto, mientras escuchamos que alguien viene.


     Desayunamos en silencio mientras algunos proveedores bajan a las bodegas y otros colocan cosas en las neveras.


     En ningún momento me he relajado, cada bocado que mete a su boca me remonta a lo vivido anoche.


     —¿Qué piensas hacer hoy? —me pregunta, pero no puedo mirarlo.


     —Theo y Antonio van a venir porque vamos a practicar con langostas, dentro de un rato estarán por aquí. ¿Y tú? —hace una mueca con cara de disgusto.


     —Aún no sé, quería ir al restaurante a curiosear un poco, pero la joya en mi tobillo no me lo permite.


     —Pero te has bañado en la piscina y… —me ruborizo sin poder evitarlo.


     —Si, pero parece que no soy bienvenido en el restaurante, estoy pagando una pena… es normal que esta gente cuide sus intereses.


     Nos quedamos en silencio mientras terminamos de comer, pero mi cabeza se llena de preguntas.


     —¿Te costo entrar como pasante? Tengo entendido que cuesta —me sorprende su pregunta cuando sentía que íbamos a hablar de otras cosas.


     —Envié mi currículo, no era muy extenso, porque nunca he trabajado en un restaurante, pero creo que mi padre uso sus influencias, la madre del señor Alexander y mi abuela eran muy amigas y...


     —Así que eres una niña rica... —trago grueso.


     —Hice un examen, te comenté ese detalle no sé porque, pero...


     —¡No te preocupes! Aun no te he visto cocinar, pero muero por verlo, claro que mi opinión no cuenta, recuerda que solo soy el office.


     —Pero también cocinas muy bien, los desayunos están buenísimos, Hilaria me dijo que cuando todos se reúnen en la cocina ya tú has adelantado.


     —Duermo poco... soy un tipo noctambulo.


     —Así dicen de los cocineros —no puedo sostener su mirada. Esta buenísimo por donde lo mire.


     —Sí... seres que... se esfuerzan para complacer a los demás, que viven en los restaurantes y van de visita a sus casas para ver en pocas horas a su familia... ¿Crees que un cocinero debería tener familia?


     —Es... una profesión que exige mucho, pero como todas te aleja un poco de tu familia, es... grato cuando trabajas en lo que quieres.


     —Querrás decir cuando tienes tu propio restaurante, cuando eres tu propio jefe y lo que creas gusta y.… vende. La cocina tiene que ser como un puticlub, debe engancharte los sentidos para tenerte adicto... ese placer de querer más y.… más.


     —Si... es puro placer.


     Me levanto y corto la electricidad que se estaba creando. Si no fuera porque los chicos están por llegar hubiera dejado que esto se llenara de voltajes desenfrenados.


     Me ayuda a recoger los platos mientras se hace un silencio sepulcral en la cocina, pero hay un reguero de sensaciones que se huele y se siente en nuestras miradas y hasta en nuestra respiración.


     Se marcha y quiero seguir a su lado, pero ya vienen los chicos.


     Llevo veinte minutos viendo un video del chef Morét y la sous chef, la señora Lombardi, donde preparan tres platos diferentes de langostas; la primera cocida al grill, bañada con salsa de champagne y coco, la segunda en ceviche con la langosta cortada en dados sobre una cama de limón confitado, marinada en naranja, licor de anís y vainilla; la tercera con linguinis Xun-Yu, salteado con jengibre junto con la langosta sazonada con una salsa de ostras y vegetales, pero quiero que el tiempo vuele porque no sé donde se ha metido Liam, estaba conmigo cuando los chicos llegaron, pero en realidad quiero estar con él.


     No quería que nada más ocupara mis pensamientos ni mis emociones en este año tan importante para mi futuro, pero desde el primer día que llegue aquí todo se ha salido de control.


     Antonio y Theo se han quedado hasta la tarde, pues no solo trabajamos con langosta, también lo hicimos con otras recetas para adelantarnos.


     Merendamos los cuatro y no hoy otro tema de conversación que, de comida, mientras Liam no deja de… ¡embobarme!, por la forma de expresarse con una total seguridad haciendo notar que… ¡sabe más de lo que parece!, y de eso también se han dado cuenta los chicos.


     Ha viajado de mochilero por Asia, trabajando en restaurantes para poder costear sus gastos, pero es pasión por la cocina lo que sale de su boca, una boca que... aturde mis sentidos.


     Me ruborizan mis pensamientos y mojo mis labios cuando justo me mira haciendo que vuelva a mi realidad sin querer.


     Hoy he conocido un poco más de la vida de Antonio y de Theo.


     Antonio estudio en la escuela de cocina de Pachacútec, fundada por el chef peruano e internacional Gastón Acurio, para que jóvenes de bajos recursos pudieran estudiar, pero Antonio se gano una beca para estudiar en la Cordon Bleu de Perú por ser el mejor de la escuela, aunque es muy humilde con sus cualidades culinarias este chico apunta muy alto y aunque tengo poco tiempo conociéndolo, sé que llegara muy lejos.


     Theo si es un niño rico, estudio en el instituto culinario de las américas también siendo el mejor de su clase.


     Así que, yo soy la más normalita de todos, aprendí a cocinar con mi abuela y mis nanas y solo estudie nueve meses en la Cordon Bleu de Madrid, pero a pesar de no estar tan curtida como mis compañeros, siento que no me quedo corta y de eso se da cuenta Liam que me hace cada pregunta y a la que respondo con total conocimiento.


     Sé que estoy llena de teorías, porque me mame los libros de la abuela y de algunos otros chefs, pero no fueron lecturas que se metieron por mis oído y salieron por el otro, si que aprendí, aunque claro practica me falta mucho, pero he venido a este lugar a remediarlo.


     Los chicos se han ido a las ocho de la noche.


     Subo a mi habitación, debo ducharme, cambiarme y bajar a comerme algo. Hay bastante comida preparada.


     No hay moros en la costa por ningún lado cuando bajo a la cocina, y de verdad esperaba que Liam estuviera aquí, pero no sé donde esta.


     Me asomo a la ventana y lo veo bañándose en la piscina, las luces de afuera están apagadas, pero se puede apreciar que… ¡está desnudo! Mientras… ¡todo mi cuerpo se agita!


     Camino como una zombi a esa tentación que acabara aplacando esta locura que… cada día se roba mi tranquilidad, ¡la chica que lo planea todo se esta descontrolando!


    


    


      ***


    


     Yendo de camino a la cita con mi padre, debo admitir que este mes no he tenido mucho tiempo de pensar en este momento; mi relación con Dafne ha sido más excitante de lo que me había imaginado, es como una montaña rusa que cada día crece más en intensidad.


     Esa mujer me tiene cautivado por todos lados, y viéndola cocinar es tan excitante como verla encima de mí.


     Ayer me cole por el túnel de mi habitación y estuve en la cocina del restaurante que, aunque solo tiene diez comensales que vendrán de jueves a sábados, es muy grande.


     No pude contener mi emoción viendo a Dafne tan cerca de mí sin tocarla y sin… poder decirle con mi cuerpo, mirada y todo lo que se descontrola en mí lo hechizado que me tiene.


     Pero no solo me di cuenta lo mucho que me gusta está mujer, también no me perdí de ningún detalle de sus movimientos y lo buena que se ve en su faceta de chef, porque pude apreciar como se mueve en la cocina, en su estilo de emulsionar salsas, de como servía pescado o hacia un risotto, tres cosas al mismo tiempo sin cambiar su expresión, creo que... ¡danza en la cocina y lo disfruta!


     No vacila en ningún momento, parece una veterana con veinte años de experiencia. Su puesto se mantiene en orden y su uniforme impoluto.


     Me la imagine en mi guerrilla o, mejor dicho, en mi antigua guerrilla, y creo que seria algo muy digno de ver, aunque mi patota de mercenarios estaría embobado viéndola cocinar.


     Camino por un lugar de la casa donde no había estado antes, con columnas de mármol blanco estilo griego de ambos lados, y donde dos estatuas dan la entrada a la última puerta tal como me dijo Robert, y justo en ese momento en que tengo el pomo de la puerta en mi mano mis pensamientos se deslizan en el tiempo, tiempos que navegan en aguas mansas, hasta que llega ese momento en que todo se volvió negro, donde mis recuerdos se paralizan y saltan en bucle una y otra vez.


     Recorro la habitación con la vista y como todo lo que vi de camino, hay cuatro columnas que demarcan lo circular que es la habitación, hasta que me encuentro con Robert, parado en una puerta.


     —Ven —me dice.


     Obedezco con sigilo mientras me dirijo por otro pasillo igual al anterior, pero en este no hay puertas.


     El olor a cuero, lavanda y especias se mezcla con el viento que entra por las dos enormes ventanas que dan al huerto y, aunque es de noche puedo deducir que es la parte trasera de la mansión.


     Veo a… ¡mi padre de espaldas!, igual e imponente como siempre.


     Se voltea, y controlando cada fibra de mí, me encuentro con su mirada que hace que caiga en picada mi dureza, la armadura del más duro acero que tarde diez años en construir, mientras entendía… ¡que coño había pasado para que toda mi vida cambiara!


     —¡Alex!


     No sé si dejar que todo lo que siento salga y se exprese haciendo caso omiso de todo ese rechazo que aun no logro entender, y que sé que siento por este hombre de abundante cabellera, canas en la sien, erguido, aunque lleva muletas y que poco a poco veo como su cara se va desfigurando, mientras no puedo respirar.


     Todo sucede en cámara lenta mientras Robert nos mira como si fuéramos un espectáculo.


     Mis pensamientos están a tope y no puedo detenerlos cuando veo a… ¡¡¡Alexander Verlander llorar!!!, mientras se acerca a mí, me he quedado inmóvil sin poder articular palabra.


     Me abraza y lo que siento es imposible definirlo.


     —¡Padre! —mucho tiempo sin poder pronunciar esta palabra y… sentir este dolor en el pecho que me ha acompañado, cada vez que mis recuerdos me llevaban a momentos como este.


     Dejamos de abrazarnos.


     —Sentémonos… por favor —hago lo que me dice.


     Nos sentamos en un sofá estilo Chester de los tres que hay en la habitación, mientras Robert sirve tres copas de vino y se sienta en el sofá que esta frente a nosotros.


     —He querido que nuestro encuentro sea de esta manera —mira de reojo a Robert—, le tuve que insistir a tu tío que fuera así, porque él debe enterarse también de como sucedieron las cosas… ya han pasado diez años y aunque eso nunca dejara de doler, ahora siento la necesidad de soltarlo, pero antes… necesito que me cuentes como sucedieron las cosas… ¿Cómo fuiste a parar a Singapur? No te interrumpiremos ni te… preguntaremos hasta que hayas terminado e igual quiero que tú hagas lo mismo cuando yo lo haga y…


     —¡Vaya! Había olvidado tu forma de… interrogar, de hacer sentir a los demás que eres el que manda —no sé como comportarme.


     Sé que mi padre nunca fue muy cariñoso conmigo, pero hubo un tiempo de nuestras vidas en que se desvivía por mí, donde me sentí querido, pero no sé en que momento Alexander Verlander dejo de ser mi héroe.


     Se ríe mientras trago grueso.


     —No sé por donde empezar, pero… —me levanto.


     La tensión esta a punto de cortar mis venas.


     Les doy la espalda a ambos y miro a través de la pared de cristal que da al jardín trasero de la casa, buscando uno de los balcones abiertos de par en par e impregnarme de la briza y los distintos olores que hacen que, al entrar por mis pulmones, calmen mi corazón desbocado.


     Esto es muy incomodo para mí, tengo lagunas enormes que nunca he podido cruzar; lo único que sé es que nunca pretendí irme como lo hice, pero pasaron cinco años para que pudiera recordar toda mi vida pasada; los Miller ya me habían adoptado y me gusto mi nueva forma de vivir, ya que me permitía estar alejado de unos demonios que aun no entiendo.


     —Vale Alex, será como tu quieras, pero es la mejor manera de manejar esto, ha pasado tiempo y así las cosas irán saliendo a medida que te acuerdes.


     Tiene razón, y mientras mi mirada se pierde en el firmamento, me concentro en lo que voy a decir porque necesito hacerlo.


     —Llegue a Singapur con mi… con mi amiga Jennifer, la conocí en una ONG, aunque era una total desconocida para mí, como lo era todo lo que me rodeaba, me dio seguridad… sabia como funcionaban las cosas, pero estaba perdido… Jen simpatizo conmigo desde el principio, tenia un lugar donde dormir, comer y olvidarme de llorar todos los días aunque no sabía porque… —trago grueso para luego carraspear mi garganta adolorida— al principio me… despertaba de una única pesadilla… veía como le echaban tierra a un ataúd, pero no entendía porque lloraba tanto si… no sabia a quien enterraban… después corría a los brazos de una mujer que no tenia rostro…


     Me detengo y como sé que ninguno de los dos me interrumpirá, busco la calma para seguir armando los pocos recuerdos que tengo.


     —Aunque Jen… debería haber sabido que todo el país me estaba buscando, no hizo nada para que me encontraran, sino que… después de un mes me comenzó a hablar de su familia que vivía en Singapur, eran irlandeses, pero tenían mucho tiempo viviendo ahí… arreglo todo lo del viaje y un día … apareció con un pasaporte con mi foto, con dos años de más… y viajamos… conocí a su familia y me gusto estar entre ellos como uno más.


     Me detengo, mientras miro de reojo a Robert cuando saca un botellín de agua de una nevera que esta incrustada en la pared, me la da y me tomo mi tiempo para tomar de ella.


     Doy un sorbo largo concentrándome como se desliza por mi garganta, tratando de ordenar mis pensamientos, siempre visualizar mis órganos vitales hace que me calme, pero esta vez me cuesta.


     Cierro los ojos y siento como el agua corre dentro de mí e inunda mi garganta seca, como si el desierto de mi alma solitaria quisiera encontrar ese oasis que tanto necesita.


     Ellos toman vino.


     —Y no fue hasta después de cinco años que empecé a recordar… pero solo se lo dije a Jennifer… aunque ahora no sé si mantuvo ese secreto como creía… me mantuve en la sombra, no tenia cuenta bancaria, usaba celulares a nombre de Jen, su correo electrónico era también el mío y cuando comencé a trabajar en otros países, tenia a… un amigo que me conseguía los trabajos y se encargaba de todo… era amigo de mi jefe Sami... y de la familia así que… nunca pude sospechar que me habían utilizado porque… me sentí querido —me volteo y miro a mi padre sin poder evitarlo— por todos los Miller… Tíos, abuelos, primos… nada que… me hiciera sospechar lo que ahora sé.


     Me tomo el agua que queda en el botellín y me volteo de nuevo.


     Vuelvo a poner la vista al horizonte y sigo mirando el cielo, mientras revivo el momento cuando mis recuerdos volvieron.


     —Mi madre acababa de morir para mí, después de cinco años sin… poder entender ese dolor tan… profundo en mis pesadillas sin… poder ver su rostro sin… —seco de forma brusca las lagrimas de mi cara.


     Creo que ya he hablado suficiente.


     Me doy la vuelta y sus caras desencajadas me recuerdan que uno es el hermano de mi madre y el otro fue alguien que supuestamente la amo.


     Dejo de ser egoísta a pesar de mis lagunas, hay sucesos que saltan a otros, pero hay uno claro y preciso que me atormenta… ¡cuando escuche decir al medico forense que Emma Verlander se había suicidado!


     —Ahora te cedo el turno… padre —me recuesto del escritorio mientras cruzo mis brazos.


     Toma lo que queda de su copa, mientras se remueve en el sofá, aun lleva muletas, pero tiene buen aspecto; su pelo es más canoso que el de mi tío, pero la genética los ha tratado bien.


     —Los Miller supieron engatusarte, eras un adolescente perdido… se valieron de eso… y lo pagaran… —dice Robert y me duele escuchar eso— la chica ha salido sin cargos… esta limpia, fue una victima más… ella nunca participo en sus operaciones, la adoptaron siendo muy pequeña.


     Me alegra que Jennifer este libre, cuando pueda me ocupare de encontrarla para que me explique todo este rollo.


     —Desde que Robert me dijo que te había encontrado he… pensado mucho… operarse es algo que te da otra visión de la vida, pude morir de un simple resbalón —se ríe con tristeza— sin haberte mirado por última vez, siempre supe que te encontraría a pesar de los años… y hoy… ¡hijo!, sabrás porque tu madre hizo lo que hizo, cuales fueron sus miedos… así que… romperé la promesa que le hice, porque debes dejarla ir… como lo que era para ti… tu madre era un ser humano con muchos miedos, debilidades y…


     —¡Tu mujer te amaba!, pero no la cuidaste... la mataste y… lo hiciste tan bien que pareció un suicidio, era tan infeliz esperando solo tu atención…


     ¡No he podido contenerme!


     Mi padre baja la cabeza mientras un chorro de lágrimas se desliza por sus mejillas, pero no puede engañarme como lo hizo con el resto del mundo, si no fuera por las lagunas de mi mente aseguraría sin equivocarme que fue el culpable de todo.


     —¡Basta Alex! —su voz resuena en toda la habitación —tenias otra familia Alex… mientras yo te busque hasta debajo de las piedras… debiste volver cuando recordaste… ¡pero no lo hiciste por que crees que mate a tu madre! ¿Verdad?


     Quisiera ser fuerte, pero no puedo dejar de verlo como ese ser cariñoso lleno de atenciones con que crecí hasta la edad de trece años, pues a partir de ese año mi padre se convertiría en un chef de renombre mundial, con restaurantes triunfantes en las ciudades más importantes del mundo, pero… olvidando a mamá en sus triunfos y a mí, ese ser que lo tenía todo, pero que para ver a su padre necesitaba días de espera que a veces se postergaban en meses.


     —¡¿Te parezco cruel?! —yo también se gritar.


     —Emma… me pidió esa noche que… ¡Tenias que haber estado en ese campeonato de béisbol, pero volviste muy pronto y…! Era tú primera vez que jugabas en un equipo de verdad con… niños de verdad.


     Mi madre fue mi única profesora después que cumplí los diez años, después, Belinda que también hacia otras cosas en casa se ocupaba de algunas clases, pero el béisbol como otros deportes eran de forma virtual, y ese día en que mi madre murió era la primera vez que jugaba en un campo real… donde todo era real, pero creo que aun no me sentía preparado que le dije a Farfán, el chofer de mamá, que me llevara a casa porque no me sentía bien.


     —¡¿Te pidió que me dejaras huérfano?! —digo y tengo que limpiarme la cara, aunque ya me arde. Vuelvo a la ventana y les doy la espalda otra vez.


     —Alex… yo necesito tu perdón y para eso debo romper esa promesa de… no decirte la verdad de todo esto… pero tu alma está herida y… el rencor y… el odio que tienes contra mí ya es demasiado, debes saber la verdad y no cuestionarla solo debes… comprenderla como lo hice yo.


     —No sé qué pretendes diciéndome todo esto, pero no pierdo nada con escucharte —me cruzo de brazos y miro por la ventana.


     Mi padre nunca estaba, pero me sentí seguro por que mi madre lucho porque su ausencia fuera como un juego para mí, soy el heredero del imperio gastronómico del afamado chef, pero viví diez años en Asia tratando de vivir mi vida lejos de todo esto y lo peor es que… ¡no sé porque!


     Cuando volvieron mis recuerdos luche por que todo lo que siento por este hombre… canoso, aun juvenil e imperfecto que hoy tengo frente a mí no me jodieran, y aunque haya pasado el tiempo aún me perturba este sentimiento agotador e inclemente que tengo en mi corazón despedazado.


     ¿Por qué no puedo quererlo? Si al menos todos mis recuerdos volvieran o el puzle en mi cabeza encontrara esa pieza que le falta para... poder definir de una vez por todas mis sentimientos, sé que vi a un hombre esa noche, pero no puedo asegurar si era mi padre.


     Me siento en uno de los sofás, y frente a mí, algunos de los reconocimientos de todos estos años, son exhibidos en una gran estantería incrustada en la pared de piedras.


     Parte de la vida de mi padre el chef, agobia mi vista, pues no puedo pensar que cuando él era un Dios mi madre y yo solo éramos como esos trofeos, bien puestos, reluciente y fríos, como la actitud que quiero tener con este hombre, pero que me cuesta.


     —Emma… me fue infiel y…


     —Y… por eso era mejor que muriera —digo con dura voz para ganar fuerza—, porque perturbaba tu perfecta vida de cuento.


     —¡No quiero que me interrumpas! Soy tu padre y aunque me hayas perdido el respeto, te pido por favor que me escuches sin interrumpir, esta será la última vez que te diré esto, Alex… ya no eres un crio.


     Cierro mi boca, para que esto acabe de una vez mientras miro a Robert que me hace señas con la mano para que baje el tono.


     —Conoció a un tipo por internet, un científico escritor, que escribía sobre la clonación, que… había hecho importantes avances… algo que a tu madre le interesaba… no sé si se enamoró o solo era una válvula de escape, pero se conocieron en un encuentro de escritores… luego se volvieron a ver en Hawái donde iban a ir cinco mujeres invitadas por ese tipo… y cuando tu madre volvió ya no quiso que la tocara y mucho menos… que hiciéramos el amor… y ¿sabes por qué?


     Permanezco callado como me lo pidió.


     Recuerdo esa vez que mamá hizo ese viaje con sus amigas, porque en esos días tuve el laboratorio solo para mí, y pude por fin perfeccionar las Alas de Mariposas para lo que en verdad las quería… quitarme los miedos y poder borrar cosas que me ocurrían, es extraño que recuerde el fin que perseguía, y que aun no sepa el porqué.


     —Todas esas mujeres habían sido contactadas por Facebook… mujeres famosas que ya han muerto… eran cinco y fueron contagiadas sexualmente de sida…


     —¿Qué coño dices Alexander? —pregunta Robert sorprendido, creo que tampoco lo sabía.


     Se estremece todo mi cuerpo, lo último que sale de su boca me pone la piel de gallina y trago grueso porque algo en mi garganta se atraganta, y me dan ganas de vomitar.


     Salgo corriendo buscando un baño y cuando lo encuentro, cierro la puerta.


     Estampo mis tripas en el lavamanos mientras seco mis lagrimas que bajan por mi cara como torrentes.


     Me voy calmando y me paseo por el baño como un león enjaulado.


     ¿Qué es esto? ¿Mi madre tenía sida?


     Después de vaciar mis tripas, salgo, sé que no debo comportarme como un niño, pero esto no me lo esperaba, de él podría esperar cualquier cosa, pero de mi madre… no sé.


     Algo ha tenido que ocurrirme en esos recuerdos que se resisten.


     ¿Qué me ocurrió para que mi corazón este tan dolido?


     Vuelvo al salón.


     Ambos me miran expectantes.


     —¿Te encuentras bien? —no, pero debo seguir para poder entender.


     —Sí, pero sigue… por favor.


     Me quedo de pie mirando por la ventana, necesito despejar mi vista en el firmamento de la noche entre los olores conocidos de mi infancia… ¡mi casa siempre olía a lavanda!


     Las lagunas de mis recuerdos son precisamente de esos días en que mi madre debería estar enferma, pero no los recuerdo, solo que un medico forense llego a casa a revisar su cuerpo y dijo esa palabra que aun después de diez años joden mi corazón… ¡Se ha suicidado!


     —Supe todo esto porque ella misma me lo confeso.


     —¿Te dijo quien la contagio? —pregunta Robert y mi padre niega con la cabeza.


     —Cuando entre en ese quirófano, solo tenia miedo de una cosa… morir y nunca poder volver a ver a mi hijo… —trago grueso— En ese momento comprendí que cuando te tuviera de nuevo frente a mí te diría la verdad, que no quedaría nada que no supieras de la trágica desaparición de tu madre… ella te amaba como más no se puede… fui yo quien la descuido, quien la hizo sentirse sola como mujer… aunque eso no justifica el haberse quitado la vida… pero el miedo al que dirán de la intachable y perfecta científica Emma Casini pudo más… el maldito que la contagio le explico que había culminado su venganza con estas cinco mujeres; Emma me lo conto una noche en que… llegue de uno de mis viajes y… quería estar con mi mujer… y me dijo que eso no iba a volver a pasar…


     Mi padre se agarra la cabeza y llora como un niño.


     —¡Yo… amaba a tu madre! Pero... tu madre había cambiado demasiado... también estaba esa sobreprotección que ejercía sobre ti, ese apartarte de mí de...


     Esperaba que me dijera como se había suicidado y que me contara esa parte que viví, pero que mi mente borro.


     Robert me hace señas para que salga.


     Voy a mi habitación, esperando que Dafne no este despierta, no sabría que decirle cuando pregunte por mis ojos hinchados por tanto llorar.


     No esta por ningún lado, así que entro a mi habitación, me desnudo cuando llego al baño y me meto en la ducha dejando que el agua salga a todo lo que da, y mientras corre por mi cuerpo, subo mi cara manteniendo la respiración y cuento los dos minutos que tardo en que el aire vuelve a entrar a mis pulmones oxigenando mi torrente sanguíneo, y los latidos de mi corazón vuelven a alimentarse.


     Sin secarme me pongo la bata de baño, y solo algo ocupa mi mente, ¡debo buscar a Dafne!, ¡necesito sentirla en mi piel para desatar mis demonios y con su pasión los ponga a raya! Ya mis rituales aprendidos en Asia no son suficientes para aplacar mis desdichas, y las Alas de Mariposas aquí es imposible tenerla.


    


      ***


    


     Me levanto para ir al baño, pero su voz me detiene.


     —No quiero que salgas... quiero que te quedes conmigo —busco que me mire, pero no lo hace, nunca me ha prohibido nada y eso que acaba de decirme me gusta— además… he solucionado lo del brazalete, podré desconectarlo para poder salir contigo.


     Llevo tres semanas intentando darle celos por culpa de sus atenciones con Noemí, la croata que se cree la reina del lugar, reconozco que es bonita, pero no me gusta que se ponga como se pone cuando habla con Liam, y como no puedo reclamarle, salgo con Theo desde hace tres fines de semana, pero lo que acaba de decirme del brazalete… ¡me encanta!


     El segundo día que salí con Theo, se dio cuenta que lo estaba utilizando para darle celos a Liam, y por fin lo he conseguido, ese mismo día me confeso que era gay, y desde ahí ambos disfrutamos de una amistad que solo tengo con mis amigas Trini y Nina, pero de momento no se lo diré a Liam.


     Lo considero un buen amigo, lucha por su condición y yo lo ayudo con mis consejos de amiga psicóloga.


     ¡Theo es guapísimo! Mantiene una relación con su amigo de la infancia Mike, su familia cree que es solo su mejor amigo y compañero de piso, pero dentro de ese apartamento hay mucho amor y algo que me llena de envidia sana cada vez que los veo y me pregunto… ¿porque yo no puedo tener algo así con Liam? Debemos disimular lo nuestro y eso antes me gustaba, le ponía mucho juego a nuestra relación, pero a veces siento que me agota.


     Ambos ocultan a los demás su relación porque sus familias son amigas de toda la vida y además muy religiosas.


     Ya han pasado siete meses de los cinco que me quedan, y cada día o mejor dicho cada noche, Liam y yo practicamos sexo, suave, improvisado, salvaje y algunas veces inoportuno en lugares de la casa donde no podemos estar.


     Ya deje de luchar para no enamorarme, porque hacer que mi corazón no se emocione tanto por su contacto, porque a pesar de que ha sido tan tajante en sus limites y en eso de… «nada de meterse en mi vida ni yo en la suya, nuestra intimidad es solamente sexual» Me entro por un oído y me salió por el otro.


     Pero a medida que se instala en mi cuerpo como un virus me cuesta mucho aplacar mis celos, aunque yo también trato de que él los sienta cuando salgo con cualquiera de los chicos, más que todo con Theo, pero es un tempano de hielo cuando de decir sus emociones se trata, aunque las expresa a todo lo que da con su cuerpo; y mientras espero que un día me diga lo que quiero oír, sigo luchando para que no se de cuenta que me he enamorado de él desde el primer momento en que sus manos se posaron en mi piel.


     —Y… ¿qué pasa con eso de no meternos en nuestras vidas? Es su cumpleaños y tengo que ir.


     Se incorpora y se sienta apoyando su espalda en el respaldo de la cama cruzando los brazos y… me quedo ahí, en ese desnudo y definido torso que su respiración agita, y a mí me pone boba con muchas ganas de quedarme entre sus brazos toda mi vida.


     Reconozco que enamorarme me ha puesto muy cursi, pero reconozco que me hace daño pensar en un futuro con Liam.


     Esta molesto, pero hoy yo me he despertado feliz, al fin siente celos, aunque me lo negara con uñas y dientes, pero lo más importante de todo… ¡ha amanecido en mi cama! Solo espero que su respuesta a eso sea la que quiero oír y no una de sus hirientes palabras.


     Me vuelvo a sentar sobre él.


     —Poco a poco vas quitando cosas de tus condiciones… pero nunca te he puesto las mías, y… —esta posición en que me encuentro no es la más adecuada para tener una conversación de este tipo— me… arrecho que te quedaras más de la cuenta con Noemí en las bodegas… y no te dije nada porque… ¡me tatué tus… malditas condiciones…!, y ahora me dices que no quieres que salga con Theo… no lo voy a…


     Trago grueso mientras siento que algo debajo de mi entrepierna se va ensanchando y una mueca en su boca de… ¡estas en posición de peligro! Hace que mi respiración se agité más de la cuenta.


     —Entonces tenemos que borrar esa también… no quiero que nadie más te toque o… que te haga sentir mientras estés conmigo.


     ¡¿Mientras estés conmigo Dafne…?!, no olvides que no estas en su futuro… te lo ha dicho todo el tiempo, por eso no pueden herirte sus palabras… pero te mientes, estás enamorada de este hombre hasta los huesos, aunque se niega a enamorarse de ti.


     —Eso… ¿también es nuevo para ti? Te… has dado cuenta que eso no lo hace nadie que no este enamorado —sus manos inquietas están haciendo que no me concentré— admítelo… solo así no dejare que nadie más me haga sentir y… entenderé por que también te has… saltado eso de no amanecer conmigo.


     Hasta cuando tienes que ser de mendiga Dafne, para que ese hombre que esta para comérselo entero, te haga la más feliz de las hembras y a la vez la más solitaria de todas cuando… se vuelve como el hielo, sin disculparse en ningún momento por la tristeza que no puedes borrar de tu cara, pero… ¡somos esclavos del sexo!


     ¡¡¡Solo dime que te has enamorado de mí como yo lo estoy de ti, coño e’ tu madre!!!


     Recoge sus piernas haciendo que quede sentada en su abdomen, rodea sus brazos alrededor de mi cuello haciendo que me incline para pegar su frente a la mía mientras nos miramos.


     —No es necesario estar enamorado para ser egoísta… ¡Te quiero solo para mí! —sin poder evitarlo bajo mi cara, no puedo sostener su mirada—, ¡mírame!


     Me cuesta mirarlo porque no podré aparentar que sus palabras no me duelen, hasta creo que voy a llorar.


     —No sé si… pueda seguir con esto —¡por fin lo he dicho!


     Toma mi cara entre sus manos haciendo que no pueda desviar mi mirada.


     —¿No te gusta lo que tenemos? Es lo mejor... no hay ataduras, además has venido por tu sueño de tener un restaurante con muchas estrellas, es el sueño de todos... no puedo prometer nada que no puedo dar.


     —¡Solo estas conmigo porque estas preso!, ¿verdad? —si sigo con esta conversación voy a llorar—, voy a salir con Theo las veces que me de la gana.


     Me levanto como un resorte y salgo de su habitación con mucho dolor en mi corazón, ya no puedo permanecer indiferente a lo que siento por ese hombre y no quiero darle el gusto de verme llorar.


     —Dafne, coño deja que... —salgo corriendo de su cuarto y me meto en el mío cerrando la puerta con llave, porque no quiero seguir oyendo sus hirientes palabras.


     Ya he llorado toda la tarde, me he rebanado los sesos pensando que hacer, y solo he llegado a una conclusión... solo quiero estar con Liam... ¿Por qué seré tan masoquista?


     Me costara ir a la fiesta de Theo, pero intentaré convencerle para que vaya conmigo, se lleva bien con todos, aunque algunas veces tira indirectas a Theo.


     Voy a su habitación para decirle que me quedare, esta semana me he acostado cansada y lo necesito como una loca poseída.


     La puerta de su habitación esta abierta, y mientras escucho murmullos y risas lo único que se cruza por mi mente es dar la vuelta y desaparecer de la faz de la tierra, pero en ese justo momento Noemí sale de la habitación y Liam sale detrás de ella.


     Mal asunto. Creí que solo estábamos los dos en la casa y ver a Noemí salir de su habitación esta desgarrando mi corazón adolorido y atormentado.


     —Dafne, creí que ya te habías ido a la fiesta de Theo... —dice Noemí.


     Mi mente queda en blanco mientras mi corazón se retuerce por lo que ven mis ojos; trato de ordenar mis ideas para no quedar como la estúpida que soy.


     —Eh... ya iba saliendo... —vuelvo a mi habitación. Cojo la pequeña maleta que ya tenia preparada y vuelvo a salir sin mirar a los lados.


     Iba a decirle que me quedaría, que pasaría el fin de semana metida en su ducha, en sus brazos en su... pero he quedado estampada en la pared, por culpa del pesado camión que ha pisado mi corazón ya maltrecho.


     Llego a la fiesta como si me faltara un brazo o una pierna, luche por que esto no me ocurriera, pero Liam tiene razón, es mejor no enamorarse, aunque yo, ya no tengo remedio y eso me arrecha.


     Todos mis calculados planes de alcanzar mis sueños ahora no los entiendo, no encuentro la forma de seguir todas las líneas que me propuse antes de venir aquí, porque en mi mente solo tengo a ese hombre que me hace el amor todos las noches como el mejor de los amantes.


     El patio del conjunto residencial donde vive Theo es una extensa playa y ahí esta la fiesta encendida; hay mesas alrededor de una fogata que veo desde la ventana de su apartamento, así que después de llevarle mi bolso y mi pequeña maleta a Melisa, la asistenta de Theo, me reúno con todos mis compañeros e incluida Yolanda que en estos meses ha cambiado mucho desde que se hizo novia de Antonio.


     Theo se da cuenta de mi humor y me anima para cambiar el chic, mientras me dice que pronto llegara alguien que quiere presentarme, se trata de su primo Jack, a quien conozco por sus anécdotas, también me presenta a sus padres y a sus dos hermanas gemelas.


     Jack es rubio con unos impresionantes ojos azules y cuerpo de... ¡infarto!, es muy atractivo, hablador y baila muy bien salsa para ser australiano, pero no solamente bailo con él sino con casi todos los chicos, aunque hay canciones que me recuerdan a Liam haciendo que mi corazón se comprima.


     Así que por muy atractivos que sean los amigos de Theo me da mucha rabia compararlos con Liam, porque se me arruina la nota de querer olvidarlo por un rato.


     Ha amanecido y todos se han ido, menos yo que me he quedado contándoles mis penas a Theo.


     —Dafne cariño... estas muy mal con esto de Liam, creo que debes acabar con eso... él no lo hará, tú eres una chica estupenda… mi primo ha quedado encantado contigo... Jack estará un mes de vacaciones… trata de conocerlo y a ver que pasa...


     —Theo... no quiero a otro hombre en mi vida... sabes... me volveré lesbiana para que ningún hombre se me acerque —creo que estoy borracha.


     —¡Estas loca y borracha, chamita! Vamos... que ya sale el sol, te quedaras todo el fin de semana conmigo y así le dirás a ese... ¡espectáculo de hombre! Que pasamos todo el santo día haciéndonos el amor —nos reímos cuando nos levantamos de la arena, o intentamos hacerlo.


     —¡Ay chamito! Ojalá me hubiera enamorado de ti, pero... tienes a Mike que te adora.


     —Si...


     —¿Por qué el mundo esta tan loco? ¿Por qué tenemos que enamorarnos si al fin y al cabo el amor no existe?


     —Bonita... existe yo que te le digo y vámonos ya todo me esta dando vueltas... y... ¡eres una chica preciosa para que estés sufriendo por... ese que esta como el mejor de los manjares! —nos reímos y si seguimos filosofando me va a dar por llorar.


     —Si... y sabes que... ¡te quiero mucho! —le digo mientras caminamos trastabillando a tomar el ascensor, mientras nos partimos de la risa por nuestros lentos y desequilibrados pasos.


     —Te creo, pero... ¡no ibas a venir y eso me duele, chamita!


     —¡Claro que si tontito!, ayer me dijo que podía salir, solo era convencerlo y.… eso se me da muy bien —nos reímos, aunque mi risa amenaza con sacarme lágrimas de tristeza.


     —¡Liam, Liam ya deja de atormentarte! Aunque te entiendo, amanecer en los brazos de ese hombre debe ser…


     —¡Nooo! Por favor Theo no sigas por ahí…


     —Vale, tienes razón… Y si... te vienes a vivir con nosotros, le caes muy bien a Mike, dormirías en el cuarto de invitados y la pasaremos genial, bueno hasta que se te pase el despecho de... ese que esta más bueno que comer con las manos...


     —¿Lo has pensado bien o.… se te ha ocurrido ahora?


     —¡Lo he comentado con Mike!, y le ha encantado la idea… es que lo tuyo con ese hombre parece una novela al puro estilo de cincuenta sombras... lastima que no este forrado ni tenga aviones, pero no le hace falta con lo guapo que es y lo creativo que es en el… ¡sexo!, pero así como Anastasia Steel debes darle un… —hace que piensa y me imagino lo que hay en esa loca cabeza de mi amigo el… ¡creativo!— escarmiento para que reaccione y de una vez por todas te diga lo que quieres oír, porque te lo demuestra con hechos que esta colado por ti, pero lo niega todo… no lo entiendo.


     —¡Ya Theo, no te seguiré contando mis cosas intimas! ¡Por lo visto también tengo que tener celos de ti! ¡Te gusta el tipo! ¿No?


     —Dafne, cariño… hay que estar bien ciego para no ver que Liam es un mangazo con toda la planta entera... tiene un porte de… príncipe que… ¡Uff acalora a cualquiera con ese cuerpo que se gasta!, es… —se da aire con las manos y nos da por reírnos— misterioso y a la vez divertido, ocurrente y a la vez muy serio… y cuando cocina lo hace como si tuviera veinte años en los fogones…


     —¡Ya vale! No podré sacarlo de mi mente si le tiras tantas flores al chamo... y


     —Vale, y ojalá solo estuviera en tu mente... porque creo que se ha instalado en todo tu cuerpo como un virus, de esos que acabarían toda una especie y...


     —¿Aceptó mi chamito súper divi! Y… espero que puedas aguantar mis berrinches y… ya ¡vámonos a dormir, mi amante improvisado! —ya todo me da vueltas y es mejor irnos a la cama antes de que Theo me siga diciendo lo bueno que esta Liam, y yo salga corriendo a buscarlo como una ninfómana enfurecida— antes de que empiecen tus preguntas… inquietantes.


     —Vale… pero solo déjame hacerte una pregunta —intuyo lo que me preguntara.


     —¡¡¡Ni se te ocurra!!! Y deja de leer tantas novelas cursis…


     A Theo le cuento lo que se puede contar, porque si me extendiera tendría para escribir un libro entero en su mente.


     He aceptado irme a vivir con Theo, total para Liam soy solo un cuerpo, así que conseguirá otro nada más irme.


     Me dolerá dejarlo y solo verlo unas pocas horas al día, pero es lo mejor, nunca se enamorara de mí y yo ya no puedo disimular que no lo ame.


     Hoy es lunes y como aun me queda todo el santo día de descanso, invito a las hermanas gemelas de Theo de compras, Clementina y Lila, tienen quince años y les encanta ir a la moda.


     Me distraigo con sus ocurrencias y las ayudo a escoger trapos, yo me he comprado algunos, que sin poder evitarlo me he imaginado la mirada de Liam con esa cara de… ¡misil directo a mi cuerpo dispuesto a quitármelo todo!, pero la emoción no dura mucho cuando vuelven mis atormentados pensamientos, de él con Noemí todo el fin de semana.


     Mike la pareja de Theo, tiene un yate anclado en el muelle del conjunto residencial y como su primo Jack, sabe pilotarlo se ha ofrecido a llevarme a la mansión e ir por mis cosas, porque hoy mismo me vendré a vivir con mis amigos, no será por mucho tiempo.


     Este fin de semana ha dado para pensar muchas cosas, una de ellas es alejarme de Liam antes de que mi corazón quede completamente destruido, como quisiera ser como él, lo deseo con mucha fuerza, pero es imposible… la otra cosa es alquilar un apartamento pequeño solo para mí y dedicarme de lleno en perfeccionar mis técnicas culinarias, vine a eso y no puedo dejar que un hombre me arrebate mis sueños solo por coger como los dioses… ¿es solo por eso Dafne? ¿A quien engañas?


    


     ***


    


     —¡Coño Dafne deja que te explique! —trato de detenerla, pero se mete en su cuarto dando un portazo.


     Me río, pero no puedo dejar que esto me preocupe, ya no puedo disimular estos malditos celos.


     Pensar en Dafne con ese tipo me esta jodiendo.


     Dafne no es de esa clase de mujer que se tira todo lo que se mueve, aunque disimule que tiene mucha experiencia y que nada la sorprende en cuestiones sexuales, ella es de las más peligrosas, inocente, tierna, loca... todo un batallón completo para enloquecer a un hombre.


     Nunca he estado con una mujer como ella, pero cree que me he cogido a Noemí y por eso sale con ese Theo, y yo el insensible acero incapaz de derretirse le dijo nada más comenzar de… “nada de meterse en mi vida, ni mucho menos enamorarse”. Mis propias palabras me están estrangulando.


     —¡Liam! —volteo y es Noemí.


     Me sorprendo, creí que ya no había nadie en la casa, si Dafne no se hubiera enfadado conmigo de seguro estuviera metido entre sus piernas.


     —¡Noemí! —trago grueso porque por los celos de Dafne por esta mujer me pone alerta.


     Noemí es muy coqueta y esta buenísima, y se me ha insinuado, pero no entiendo porque ya no me la he tirado, sé que ella apunta alto y que no tendría algo importante con el friegaplatos de la mansión, pero… no tiene ese atractivo tan insoportable que Dafne ejerce sobre mí.


     —Te estaba buscando, es que... quiero que me des la receta de ese pan de frutas confitadas que haces, como te dije, mi madre ha venido a visitarme y quiero hacérselo mañana, por eso no iré a la fiesta de Theo, debo estar sobria para que mi mamá no se lleve una mala impresión de su niña buena es muy... religiosa.


     Simulo sonreír, mientras lo que hay detrás de esa puerta que tengo a mis espaldas, esta acabando con mi paciencia y con todo lo que he creído controlar toda mi vida.


     —Eh... vale, no la tengo apuntada, pero si esperas te la puedo hacer, ven… —le hago señas para que entre a mi habitación.


     No sé si es buena idea de que esta mujer este en mi habitación, a Dafne no le gustara.


     Me río de mi mismo por este susto que siento y que a la vez hace que me estremezca, ¿Dafne se quiere ir a esa fiesta y yo estoy pensando que se enfadara si ve a Noemí aquí?


     —¿Tú no iras a la fiesta? —me dice mientras voy por mi IPad que tengo en la cama.


     —Alguien tiene que vigilar todo esto.


     —Si, claro te entiendo, todos los vigilantes se van.


     Todos menos Andrew que debe cuidar de mí.


     —Es mi trabajo.


     Me concentro en escribir la receta a Noemí, mientras ella sale al balcón.


     —Nunca dejare de decirlo, pero me encanta trabajar aquí.


     Miro hacia la puerta, y debo confesar que estoy nervioso, no me gustaría que Dafne entrara por esa puerta y se creyera cosas que no son, estoy seguro de que iría a esa puta fiesta despechada y tal vez se enrollaría con alguien, y mientras lo pienso mi corazón se acelera.


     —Te la mando a tu correo.


     He terminado la bendita receta.


     —Si, claro y gracias Liam, es que me encanta ese pan y...


     —Pero podría hacértelo ahora mismo —sé que es mala idea, pero es lo mejor que se me ocurre para bajar a la cocina.


     —No... quiero que mamá sepa que he aprendido algo de mí trabajo... no te preocupes, además no quiero molestarte, debo irme... gracias Liam nos vemos el miércoles.


     Se ha abierto la puerta de la habitación de Dafne.


     —Dafne, creí que ya te habías ido a la fiesta de Theo... —dice Noemí, mientras la sigo y la cara de Dafne hace que me alerte ante lo que pueda estar pensando.


     —Eh... ya iba saliendo... —vuelve a entrar a su habitación.  Se ira.


     —Bueno Liam, luego te digo como me quedo el pan... —me da un beso en la mejilla mientras veo como Dafne toma el ascensor y se marcha— ¡vaya si que tiene prisa!, hacen una bonita pareja...


     —¿Quienes? —me siento aturdido... ¡Dafne se ha ido! ¡No he podido detenerla!


     —¡Vamos Liam!, ¿no te has dado cuenta lo que hay entre Theo y Dafne...?, lo disimulan porque no están permitido esas cosas en esta casa, pero ese par están enamorados... terminaran juntos ya lo veremos.


     —No me había dado cuenta... pero tal vez terminen juntos —pero eso lo veremos… ¡coño no puedo con estas ganas de salir corriendo y detenerla a la fuerza!


     —Bueno me voy, a ver si la alcanzo.


     La veo marcharse y salgo disparado al balcón.


     Dafne ya esta en el yate, esta sentada de espaldas. No quiere mirarme.


     Son las dos de la mañana y aun no he pegado ojo. Dafne no ha vuelto, se ha quedado y eso me esta jodiendo de lo lindo.


     ¿Por qué no puedo dormir? Nunca se ha quedado, siempre vuelve temprano.


     Salgo y me meto a la piscina, estoy como dos horas dando brazadas como loco, no quiero pensar en Dafne, pero no lo puedo evitar.


     Voy a la casa adosada donde duermen los vigilantes y en especial mi guardaespaldas Andrew, pero no debe estar ahí, los fines de semana se va con su mujer y sus dos hijas.


     Me devuelvo por donde vine, pero algo capta mi atención.


     Noemí sale de la habitación de uno de los guardaespaldas, pero… me ha dicho que su madre estaba en casa.


     La sigo hasta el muelle que esta detrás de la casa donde la espera una lancha. Esto tiene que saberlo Andrew.


     Creo que he dormido algo. Me levanto, me ducho y voy a la cocina a ver que puedo hacer de desayuno mientras me invade una sensación que no sé definir, nunca Dafne se ha quedado a dormir en otra parte y me jode imaginarme lo que esta haciendo, y ya no puedo esconder esto, ¡los celos me llenan de ira!


     ¿Y si la voy a buscar? ¿Si... no disimulo mis sentimientos y le digo que me jodió… que los celos me están matando y que me tiene en su poder? ¿Que... me gusta su risa, esos impresionantes ojos de color indefinido, la forma de entregarse de... su forma de jugar de inventar de...?


     —Mierda, ¿Donde estas, Dafne?


     —¡Epa! Hablando solo… ¿Qué tal tu domingo? —Andrew acaba de entrar y por la pinta viene de su casa, se habrá cogido a su mujer toda la noche y por eso el muy cabrón está tan... pletórico.


     —¡Sobreviviendo! Ya quiero salir de esta prisión y, ¿tú que tal? —me mira de reojo mientras arquea su ceja derecha.


     —¡Muy de puta madre! —nos reímos mientras coge un botellín de agua de la nevera.


     Andrew es de esa clase de hombre que haciendo su trabajo pareciera que no tiene sangre en las venas, ni mucho menos familia, pero cuando habla de su mujer y sus hijas es puro sentimiento, no como yo que nunca he sabido decir lo que siento por alguien.


     En estos meses hemos hecho buenas migas, pues es la única persona que sabe quien soy y con la que puedo hablar de cualquier cosa sin cohibirme, o aparentar ser alguien que no soy, como lo he hecho por más de diez años.


     La mujer de Andrew es también rusa y esta buenísima, solo la he visto una sola vez, hace dos semanas fue ella quien vino a pasar el fin de semana con su marido.


     —Y ¿que coño haces aquí? Yo estoy solo como el uno… y…


     —¿Y tu chica? —¡¿mi chica?!—, ¡no me digas que se ha ido con sus amigos!


     —¿Dafne?


     —Quien más… ¡estas loco por esa mujer…! sabes que a mí no me pueden engañar —Andrew hace algo con las cámaras para que no queden registradas mis noches con Dafne.


     Termino de sacar de la nevera lo que usare para hacer el desayuno y enciendo la tostadora.


     —Se ha ido con sus amigos y… —echo cuatro huevos en un cuenco para hacer una tortilla francesa— debe estar por llegar.


     Debo hacer algo antes de que enloquezca, esto de no tener a Dafne conmigo me esta jodiendo de una forma que está complicando mi existencia. He bajado la guardia y me siento perdido, nunca me había pasado esto.


     —¿Podemos usar uno de los yates? —se me ocurre de repente ir a pescar a mar abierto, sé que no puedo exponerme, pero no soporto estar aquí.


     —Necesitaría hacer una llamada, y decirle a dos de mis hombres que nos acompañen.


     ¡Qué creías güevón, eres un puto prófugo de la justicia!


     —Vale has lo que tengas que hacer, mientras preparare la comida.


     —Todos ellos han hecho juramento de lealtad hacia los Verlander, pero por tú seguridad ninguno sabe quien eres.


     —Anoche salí a caminar un rato y… vi a Noemí salir de la habitación de Ramírez… ¿Sabias lo de ese par?


     —Sí… pero no te preocupes, Noemí es una más de nuestro equipo de seguridad, pero es encubierta… llega a donde nosotros no podemos llegar.


     Estoy impresionado con la seguridad a mi alrededor, o… ¿no?


     —Me preocupa que Dafne crea que tenemos algo y…


     —Estas cogido por todos los frentes Alex, esa mujer te gusta y… mucho.


     Lo veo marcharse mientras sus palabras me inquietan.


     Andrew me dice que serán cuatro los hombres que nos acompañaran y que será al anochecer. Quería más intimidad, pero eso no es posible.


     De repente aparece Yolanda de forma silenciosa por la puerta de la cocina, se detiene en ella y me mira como un animalito asustado, con cara de que ha llorado mucho y con una energía gris que puedo sentir.


     —Yoli… tu aquí… te hacia en la fiesta y… —digo carraspeando la garganta.


     —Necesitaba estar sola y… poder entender toda está mierda de vida y… —rompe en llanto. Me acerco, la abrazo y dejo que se desahogue un rato.


     —¿Qué te ocurre, Yoli?


     Al tenerla tan cerca, su temperatura corporal y su respiración me revelan que el cortisol esta al tope.


     Yoli, Hilaria y Dafne se han vuelto inseparables, las tres han bajado los guantes, creo que han comprendido que es una locura que los venezolanos se echen peste entre ellos, cuando los culpables de su tragedia son otros.


     —Liam… pienso y pienso y… ¿no sé que esta ocurriendo!, ni pude contárselo a las chicas porque… es muy fuerte, pero la verdad es que… —se detiene mientras un sollozo se atraganta en su garganta y tose— recibí una llamada y… me dijo que esperara información aquí… ¡no entiendo nada! —¡ni yo!


     —Puedes contármelo, como veras no puedo salir de aquí y… no podría contarle tu secreto a nadie y… —me sale una risa nerviosa, mientras puedo percibir su hipotálamo luchando por controlar sus emociones, para que el shock no inmovilice su cuerpo y se desmaye. Debo hacer que eso no ocurra, sus niveles de resistencia están muy bajos.


     —Mi padre ha desertado… y… no sé donde se encuentra, mamá está desesperada… ¡No tienes ni idea lo que eso significa en mi país!


     Lo sé.


     Mi antiguo jefe Sami, de vez en cuando soltaba algo de lo que está ocurriendo en su país. Estaba muy bien informado, pero eso lo supe después que me entere que trabajaba para la Interpol, así que todos sus cuentos tenían ese hilo invisible que todo lo ve, toca y huele.


     Hay algo que no los deja avanzar para estabilizar ese gobierno que no atiende a su pueblo, y por lo que me he enterado ahí convergen fuerzas que pelean entre ellas y posiblemente sean una misma, es muy complejo, pero ante todo ese desastre un pueblo entero lucha desesperadamente por un futuro que no encuentra en ninguna parte, si esto sigue así, Venezuela se convertirá en el éxodo más grande de la historia moderna.


     El pueblo venezolano que en su mayoría se hunde en la pobreza, recorren américa a pie y como pueden, buscando un mejor futuro, cuando su país es uno de los más ricos en recursos naturales del mundo, pero el humano se está cayendo a pedazos.


     —Que bueno que tu madre es estadounidense, no podrían estar cómodos aquí si… ¡Ay Yoli hay mucha mierda en este mundo y… mucha sale de este país! —me mira tratando de entenderme y justo mi informante numero uno entra por la puerta, y ya voy entendiendo por que la llamada que recibió le dijo que viniera para acá.


     —¡Oh… señorita Salazar! ¿Usted por aquí?


     —Necesitamos tu ayuda Andrew —entorna la mirada, pero sé que esto no pone en riesgo mi verdadera identidad, todos saben que es el encargado de la vigilancia del restaurante.


     —¡¿Para que soy bueno?! —va hacia una de las sillas para sentarse y cuando pasa detrás de Yoli, su mirada con signos de interrogación me dicen que debo tener mucho tacto para que acceda a ayudar a Yoli.


     Andrew cree que me chupo el dedo, pero sé que sabe más de lo que la desesperada Yoli nos cuenta.


     Yoli sin dejar de llorar, va explicando como sucedieron los acontecimientos que obligo a su padre a desertar, cuando justo suena el celular de Yoli.


     —Si… ¿Quién es? No lo entiendo y… Papi… te amo… si hare todo lo que me digas… si… —escucha con atención mientras asiente. Nos mira, pero ocupa su atención en Andrew— mi padre quiere hablar con usted.


     Le entrega el celular a Andrew y este solo escucha.


     Su padre esta en el alto mando militar y me imagino que supo como hacer esta movida.


     Cuelga y dejamos que Yoli llore un rato.


     —Señorita Salazar… su padre en estos momentos vuela hacia Washington… está al resguardo de la ONU, ahora es intocable hasta que pueda arreglar su situación… Nadie puede enterarse de eso… porque es de vida o muerte… ¿me entiende?


     Yoli asiente autómata.


     —Yoli, tu padre es un militar con muchos años de experiencia, no pondría en riesgo a su familia, todos han salido de Venezuela, habrá planeado esta movida, y creo que —miro de reojo a Andrew—, era importante que nadie supiera.


     —Lo sé… y, señor Romanov, ¿porque ni padre tuvo que hablar con usted?


     —Señorita… por su seguridad, mientras menos sepa mejor, ahora acompáñeme, tengo que explicarle al detalle como va todo esto.


     Yoli se va con Andrew, y yo debo disimular mi papel, así que me concentro a lo que iba, preparar comida que es lo que se hacer. 


     Voy a los almacenes y busco que hacerle de comer a mis cuidadores.


     Escojo para los entrantes, ostras de Gillardeau, caviar Almas, y panecillos de mantequilla con trufas blancas de Piamonte, y del plato principal, se me ocurre hacer unas hamburguesas de ciento ochenta gramos de carne de Kobe a la parrilla, aderezada con aceite de trufa negra, queso Monterrey Jack, lechuga Batavia, tomate raf, cebollas caramelizadas con un pan de queso y cebolla crujiente, y de postre hago bolas de sandia negra de Densuke y melón Yubari King, y por ultimo y para que no se relajen tanto un café Kopi Luwak; un banquete en toda regla que me llevara tiempo, pero así me relajo.


     Llegan los proveedores y también los invito a comer así que donde éramos seis ahora son doce el numero exacto para tan especial banquete.


     Ya cuando la mesa esta casi servida, Andrew entra a la cocina y mientras recorre su mirada por la mesa de quince puestos niega con la cabeza.


     —Sé de alguien que no le gustara este… menú, espero que la señora Lombardi no se aparezca hoy…


     Cuarenta y cinco minutos me ha llevado preparar la comida, y debo confesar que… ¡esta de puta madre!, pero se me ha ido la olla por los ingredientes usados, pero… ¡esta comida hay que comérsela!


     —¡Tranquilo hombre! Llama a los chicos y que coman, no hay nada tan… sagrado que meterle comida al estomago y… —cruza los brazos y se ríe— ya este mundo esta tan jodido que comer estas joyas de la cocina Verlander es… un lujo y, si cuando salgamos nos pegan un tiro, nos defenderemos, pues la vida tiene sentido si… tienes quien te quiera, así seas tu mismo… y…


     —¡Necesitas a esa chica contigo! —nos reímos. Pues si, se me esta yendo la puta olla porque ya no soy capaz de ocultar lo que siento.


     —Y… ¿que tal con la señorita Salazar? —pregunto por preguntar, pero sé su respuesta.


     —Nada que tengas que saber… y —lo interrumpo para terminar la frase.


     —¡Mientras menos sepa mejor para todos ¿no?! —nos reímos.

  


  
     —¡Exacto! Y… desde hoy la señorita Salazar ocupara una de las habitaciones de la mansión.


     Yoli y Dafne ahora son muy amigas, así que no habrá problemas, ya no me cela de ella porque mantiene una relación con Antonio a escondidas.


     Los chicos vienen, y mientras los miro vuelvo a rectificar el placer que se siente por el trabajo realizado, cuando ves su cara de placer alimentando sus cuerpos por algo que hiciste con tus manos y tu pasión.


     Me dedico sin que se den cuenta de conocer a cada uno, me hablan de lo bien que se sienten trabajando aquí, los beneficios que reciben, todos le tiran flores a mi padre y debo admitir que me gusta.


     De repente veo a Dafne en la puerta de la entrada de la cocina con un tipo que nunca había visto, le dice algo y lo coge por una mano; el tipo se queda en la puerta mientras ella entra y saluda a todos evitando mirarme.


     Ha sido tan de repente esta escena delante de mis ojos que tengo ganas de matar a alguien, pero debo calmarme.


     Sube por el ascensor y mi mirada sube con ella mientras me cruzo con la mirada de Andrew, haciéndome señas con la cabeza a que suba.


     Pongo los codos en la mesa e inclino la cabeza y cierro mis ojos y, cuento hasta diez… debo controlar mis emociones… porque siento que se desbordan y necesito controlarlos… ¡como extraño a mis Alas de Mariposas!


     Me levanto y casi corro por las escaleras esperando que los latidos de mi corazón encuentren su normal movimiento, pero en vano me esfuerzo porque no lo consigo. Respiro profundo cuando llego al último escalón y camino hacia la puerta de su habitación, pero esta cerrada por dentro.


     —Dafne abre… por favor necesito hablar contigo —se abre la puerta y entro lentamente, aunque algo dentro de mi está a punto de entrar en ebullición.


     Veo que hay una maleta encima de la cama.


     —Estoy ocupada… ¿Qué quieres? —me he quedado mudo perdido en el extraño color de sus ojos, en sus labios color rosa que muerde al compas del galopar de su respiración agitada— Liam… estoy… ocupada.


     Carraspeo mi garganta mientras lucho por controlar el nudo en ella, y a la vez trato de que mi mente acelerada controle cada fibra de mi cuerpo y, cada torrente que circula por mis venas… ¡Dafne se va a ir!


     —¿Qué haces? —trago grueso.


     —Me voy a vivir con Theo —susurra.


     —¿Por qué? —baja su cabeza y con ella baja una lágrima. Me estremece verla llorar.


     —Debo alejarme de ti… me he dedicado todo este tiempo en darte celos en… querer que me quieras… —limpia sus lagrimas con rabia—, pero lo que ha pasado este fin de semana a abierto mis ojos, y ya no puedo… ¡es muy arrecho seguir tu ritmo y tu forma de ser!


     —Pero... ¿Qué ha pasado este fin de semana para que quieras irte?


     Se ríe y llora a la vez. Se seca las lagrimas con su antebrazo y con mucha rabia.


     —Quiero estar con alguien que me ame… que se enamore de mí… qué se muera de celos porque he pasado un fin de semana entero con alguien que no es él… —sus sollozos la detienen mientras siento que ya respirar se me dificulta— y que no este con alguien más que no sea yo… ¡yo te amo Liam… pero tu no me amas, porque no puedes…!


     Me quedo de piedras entre sus palabras sollozantes y solo veo que mete sus cosas en una maleta, se mete al baño y llora con más fuerza mientras me siento mareado y aturdido.


     ¡No puedo dejar que te vayas! Este fin de semana ha sido una tortura para mí, y… ¡me rindo! Ya no puedo ocultar lo que esta mujer ha cambiado mi forma de sentir, ya no quiero seguir ocultando esto, he pasado la mitad de mi vida fingiendo ser una persona que no soy.


     Me paro en la puerta mientras la veo caminar de aquí para allá, metiendo cosas en su maleta.


     No ha dejado de llorar en ningún momento y mi corazón no ha dejado de latir frenéticamente dificultando mi respiración, mientras solo tengo una sola cosa en mi mente… ¡¡¡Te amo Dafne!!! Y no puedo dejar que te vayas.


     Nunca he sentido esto por otra persona porque no he permitido que alguien viniera a desestabilizar mi forma de sentir, pero… Dafne ha derribado ese muro que creí tan fuerte.


     Cierra su maleta coge su bolso y se para frente a mí.


     —¿Puedes quitarte? Me están esperando.


     ¡Qué coño me pasa! Me siento mareado mientras mi corazón va tan de prisa que… me arrodillo ante ella y lloro como un niño.


     —¡No te vayas! No podre hacerlo sin ti… —rodeo mis brazos por su cintura— ¡Yo te Amo! Estoy enamorado de ti Dafne y… este fin de semana ha sido una tortura para mí… imaginándote con ese tipo y…


     —Tu estabas con Noemí, yo la vi en tu habitación… ¡lo recuerdas! Levántate… por favor debo irme… ¡Ya no puedo más!


     —No puedo dejar que me dejes… sé que no has podido tener nada con ese hombre… me perteneces Dafne… como yo a ti… no me dejes por favor… entre esa mujer y yo nunca ha pasado nada… ella solo vino por una receta, se la di y se fue… tuvo que irse en el mismo yate que tú… —y recuerdo que Noemí no se fue en el yate, se quedo con Ramírez. Estoy perdido.


     —¡Por favor déjame ir! —estrujo mis brazos por sus caderas mientras hundo mi cara en su vientre— tú no puedes amar… me lo has dicho muchas veces.


     —¿Qué crees que hacemos todas las noches? Crees que alguien que no ame te coge como lo hago… que te haya dicho que no quería enamorarme de ti, no quiere decir que no lo haya hecho…


     ¡Estoy llorando por esta mujer!


     —Y… ¿Por qué esa mujer no se fue conmigo? —subo lentamente sintiendo el temblor de su cuerpo.


     He llegado a su cara y pego mi frente a la suya mientras cojo su bolso y lo tiro en la cama.


     Tendré que decirle que Noemí y Ramírez tienen una relación, pero no quiero que se vaya. Es muy fuerte lo que siento en estos momentos y no quiero pensar en como será mi vida si se marcha con ese tipo.


     —Noemí se quedo con Ramírez, son amantes… tienes que creerme… mi amor… En este momento no puedo prometerte nada, soy un fugitivo… sólo sé que… ¡te necesito de todas las maneras posibles…! ¡No me dejes!


     Nunca le he dicho mi amor, solo lo he dicho en mis pensamientos y hasta yo me he impresionado como ella.


     —Liam… ¡tengo que irme! —solloza. Baja su mirada y dos sendas lágrimas se desprenden por sus mejillas, las seco con mis pulgares y beso su frente.


     —Que esperen… debo hacer que no quieras irte —susurro mientras mis labios se depositan en su cuello y ascienden a su boca.


     Hoy es cuatro de julio y tenemos un día más libre, pero ya a las siete de la mañana me despierto a pesar de que tuve una noche intensa convenciendo a Dafne para que nunca se quiera ir de nuevo.


     Me siento en la cama y me quedo un rato sintiendo su calor; acaricio su pelo y me inclino para olerlo, pero siento ruido en la casa, que yo sepa nadie viene tan pronto un festivo.


     Me pongo un pantalón deportivo, una camiseta y bajo las escaleras lentamente y cuando ya se vislumbra la cocina, veo que Rob esta sentado en una de las sillas de la isla tomándose un gin tónic, no aparta la vista de mí, mientras le da vuelta al hielo de su bebida como un poseído.


     Intuyo a que ha venido tan pronto, ayer me lucí con la comida del personal de seguridad y con los proveedores, sé que me gaste una fortuna, pero extrañaba cocinar y… ¡no tengo excusas, sé que la cague! O tal vez el niño consentido y caprichoso que debí de ser antes de desaparecer este resurgiendo, aunque no recuerde de forma clara como era.


     —Buenos días… señor Cassini.


     —Buenos días señor… Duncan… —se toma su bebida de un tirón— ¿Todo bien?


     —Robert… eh…


     —¿En que estabas pensando? —grita. Solo espero que Dafne no baje— ¡Te has gastado en comida del personal, unos… setenta y dos mil dólares en un almuerzo de...! ¿Cuantas personas eran?


     ¡Mierda si que me he pasado!


     —Eh... ¿Cómo doce? Era un número perfecto y... —me sobresalto, porque da un puñetazo al mesón— ¡joder!


     —Alex... ayúdame a.… entenderte solo quiero eso... ¡entenderte de una maldita vez! Eras un puto crack en Asia, sabes como va esto… sabes…


     Sé a que se refiere, pero... ¿Qué son setenta y dos mil dólares para mi padre? Solo quería dar de comer.


     ¡Vaya!, ¡ahora que lo pienso me doy cuenta de que me he pasado! Podría haberlos donado.


     —Vale, lo siento... y te entiendo, aunque no lo creas, pero esas personas qué... nos cuidan las espaldas no podrían darse un lujo como ese, tenias que verles los orgasmos en su cara cuando se comían esa hamburguesa.


     —Ganan lo suficiente para darse ese lujo y...


     Llego a la isla y lo tengo frente a mí


     —Mis hamburguesas son únicas en el mundo... palabras exactas de nuestro amigo Sami... —¡no le pongas humor a esto güevón! Esto es grave— ¿Cuanto crees que ganan esos que te surten los restaurantes, los que se parten el lomo cargando tus joyas de comida y… te hacen millonario?


     ¡Ni humor ni mi filosofía barata de mierda podrán hacer algo en mi defensa!


     —Es imposible hablar contigo, ¿te crees la madre Teresa de Calcuta...?, todo esto es tuyo. Esto es un negocio no una beneficencia, no puedes reírte del trabajo de toda una vida de tu padre y de toda tu familia.


     —¿Será porque he estado de los dos lados de... la mierda? —¡vamos Alex! Insiste en defenderte a lo mejor la culpa te salva— Te cansas en decirme que todo esto es mío... que soy el puto fugitivo multimillonario que está lleno de mierda hasta arriba, entonces… ¡deja que me limpie!


     —Hay otras formas, coño... no solo es arruinándote... y jodiendo un trabajo de organización y... Morét ha sabido salir airoso con los demás, pero la próxima vez consulta con tus superiores, o tendrás que vivir como las ratas en ese túnel.


     Veo como se levanta para marcharse y lo sigo con la mirada, pero se voltea con una última advertencia.


     —Andrew te ha informado del sistema de vigilancia ¿verdad?


     —Si claro. ¿Por que lo preguntas? —sé lo que me va a decir, pero eso ya lo he solucionado.


     —Por la señorita Casablanca, la que te dije que era prohibida... —me da con su mano abierta en el hombro y se marcha.


     Me deja aturdido y avergonzado.


     No debí dejar que mi humor me haya quitado la capacidad de balancear la preparación de ayer. ¡¡¡Dos latas de caviar Alma de aperitivo!!!


     Como hay comida hecha para Dafne y para mí, vuelvo a subir, pero cuando llego a la habitación Dafne ya esta en el baño lavándose la cara.


     Me detengo viendo los tatuajes de su espalda, haciendo que todo el malestar de mi vergonzosa conversación con Rob se esfume.


     Seis mariposas azules, que van creciendo a medida que llegan a una de ellas que esta en el centro con dos ojos dentro del símbolo infinito, le pregunte una vez el significado de esos tatuajes y me dijo que se lo hizo porque le gustaban las mariposas, pero sé que hay algo más.


     —¡Si me sigues mirando así me voy a derretir! —interrumpe mi embobamiento, me río mientras mi entrepierna se pone alerta cuando me devuelve la risa, y me quedo hechizado viéndola por el espejo.


     Solo lleva un tanga de color granate.


     —Desde donde estoy… tus mariposas quieren emprender el vuelo… las estas… ¡achicharrando con tu mente pervertida! —apoyo mi espalda a la pared cerca de la puerta y pongo mis manos en los bolsillos de mi pantalón deportivo, necesito mantenerlas quietas—, ¿dime que significan…?


     —¿Qué? ¿Mi perversidad o mis mariposas? —me río a medida que mi excitación crece.


     —Conozco tu perversidad y.… hasta me la he comido, pero no las de tus mariposas —¡me está jodiendo con él brillo de sus ojos


     —¿Igual como tú me has dicho el significado de los tuyos… de tu coi japonés saliendo del agua, tu mandala indio alrededor de tu brazo y… tu ouroboros alimentándose así mismo?


     —Vale… te los diré, pero empieza tú —se voltea lentamente desde donde esta.


    —Dímelo desde donde estas... y mirándome desde él espejo —me quito la camiseta para estar más cómodo, mientras se voltea y me mira como si fuera un rico manjar.


     —Vale… eh… —apoya sus manos en el lavamanos y muerde su labio inferior… ¡mierda no sé si aguantare esa provocación a mis sentidos!


     —Mantén tu mirada y esa boquita tranquila… me cogerás sin mover un dedo, pero… quiero que me contestes —se ríe.


     —Yo tendría unos… diez o once años cuando fui con mi abuela y su amiga Eleonor a visitar a su nieto… ¡su pequeño Alex...!, ella se iba con nosotras de vacaciones a Jamaica, así que le pidió a mi abuela que la acompañara… fuimos, pero… nos quedamos en el carro porque iba a ser muy rápido solo era despedirse del chico, pero… —¡¡¡eras tú!!!— mientras la esperábamos vi una… ¡¡¡grande y hermosa mariposa azul!!!, la seguí y aunque mi abuela me grito para que me quedara en el carro, mi impulso de seguir a esa mariposa hizo que no la escuchara y… salí corriendo tras ella.


     Dafne se esta dando cuenta de lo que me están provocando sus palabras, pero no quiero que se detenga.


     Bajo la mirada tratando de no atragantarme con mi propia saliva, porque mi corazón se agita como si fuera a desfallecer.


     —¡Mierda! —susurro.


     —¿Te pasa algo? —lucho por controlar mis emociones que en estos momentos se disparan a su nivel más alto.


     Estoy irresistiblemente atraído… en como me mira, mueve su boca… y esa aturdidora mirada que siento susto a medida que… ¡mis recuerdos se unen a lo que me cuenta!


     —Aguantando no… tocarte, pero por favor sigue… —cruzo mis brazos en mi pecho, y aprieto los puños para poder así controlar esta avalancha de emociones que poco a poco va aclarando mis recuerdos, pero es imposible.


     —Perseguí a esa mariposa hasta que vi de donde había salido… y cientos de mariposas azules salieron de una puerta que solo se abría por dentro… ¡Uff, Liam…!, aquello fue… ¡hermoso!, y a medida que se iba despejando me encontré con unos ojos, muy tristes que nunca se me pudo borrar de mi mente… fue la primera y última vez que vi al hijo del señor Verlander.


     ¡Mierda… eras tú, así que no eras un sueño! Dafne era esa niña que estaba ese día que solté a las mariposas cautivas de mi madre. Me quede hipnotizado por su mirada como ahora.


     —¡Sigue! No te detengas… por favor —susurro.


     Estoy tan asombrado y excitado a la vez que casi no me oigo.


     —Sentí en su mirada… —camino lentamente hasta llegar a su espalda y beso a cada una de las mariposas hasta llegar a la del centro que tienen los ojos, me voy a ese día y es como… si estuviera ahí, viéndola como un ser de otra dimensión, alguien que creí producto de mi imaginación— dolor y miedo… pero a la vez supe que estaba tan sorprendido como yo y… que le gustaba verme.


     Evito mirarla cuando llego a su cuello y lo beso a la vez que recojo su pelo en mi puño; gime cuando la presiono contra mí y de forma brusca bajo su tanga mientras busco su mirada en el espejo.


     —No te detengas… —siento su excitación y me hundo más en nuestro mundo.


     Trago grueso.


     Rodeo mis brazos por su cintura muy lentamente hasta llegar a sus duros pezones y su piel de gallina; los aprieto haciendo que se estremezca entre mis brazos, como una hoja desvalida y humedad por un fuerte huracán a punto de tocar tierra.


     Gime y cierra sus ojos.


     —¡Mírame… mi amor! —había borrado ese recuerdo y, ahora que lo revivo me siento liberado como esas mariposas que libere ese día. Siempre ha estado ahí, entre mis pesadillas, aunque fue el más hermoso de mis sueños.


     —¡Liam! —quiero que siga hablando.


     —No te detengas… sígueme contando… ¿Quién era el dueño de esos ojos tristes? —como quisiera decirte quien soy mi amor, pero por tu seguridad es mejor que no lo sepas.


     Nos miramos poseídos por el placer cuando me concentro en manosear su entrepierna húmeda y acalorada… ¡vaya si esta caliente!


     —¡Alexander… el nieto desaparecido de Eleonor! —bajo la intensidad de mis movimientos porque quiero que siga hablando, aunque sé que la excitación corta sus palabras—, ¡ya te lo he dicho! Lastima que desapareció y nunca llegue a conocerlo, pero… su mirada me siguió hasta que cumplí los veinte y me hice este tatuaje en honor a él, a… ese día tan especial y que nunca olvidare…


     ¡Lo conoces más que yo mismo, mi amor! Eras tú, la niña que creí que era una alucinación y que siempre ha estado en mis sueños, haciendo que mis pesadillas no fueran tan… crueles.


     Y ya no puedo contener este huracán que se ha ido formando en este baño


    


     ***


    


     Me despierto un poco aturdida, pero con una risa de felicidad que se extiende por toda mi cara, mientras aprieto mi almohada y busco con mi pierna la pierna de Liam, pero no esta, me incorporo para ver si esta en el balcón, pero tampoco está.


     Está amaneciendo.


     —¡Liam…!


     Me levanto y voy al baño a lavarme los diente y la cara para salir o buscarlo, que de seguro debe estar en la cocina preparando el desayuno.


     Seco mi cara y cuando abro los ojos, me encuentro con una mirada llena de… ¡todo lo que se me quiera ocurrir, con ese espectáculo de hombre que tengo reflejado en el espejo del baño!


     Liam ya esta vestido con el uniforme de trabajo.


     —¿Quieres repetir? —pongo mi cara de cuando quiero comerme algo que me gusta mucho.


     —Puede… pero lamentablemente creo que debes vestirte… debo alimentarte… Ven te he preparado un desayuno que sé que te encantara, lo he hecho para todos, pero pensando en ti —besa mis labios y me da una nalgada.


     Liam se ha parado en la puerta del balcón, mientras me visto bajo la mirada del espectador más detallista del mundo y eso me pone torpe, lo miro de vez en cuando y… ¡me lo quiero comer! Pero ese manjar esta desequilibrando mis sueños y mi propósito en este lugar, aunque ahora él sea uno de ellos.


     Me siento en la cama para ponerme los zapatos y Liam se acerca para ponérmelos, pero primero besa cada uno de mis dedos sacándome un gemido gutural que se escucha por toda la habitación.


     Se ríe con maldad por que sabe lo que me está provocando.


     —¿Ese desayuno me encantará más que tú? ¡Imposible! —yo misma me respondo y nos reímos mientras bajamos por las escaleras—, ¿a qué hora te despertaste?


     —Tengo una hora preparando el desayuno, sabes que el sexo dispara mi adrenalina y no quería… ¡fundirte...! —abro mi boca y sí… ¡este hombre me fundirá un día de estos!


     —¡¡¡Fundirme!!! —nos reímos.


     —¡Sí señorita! Hoy toca compartir con otros seres humanos y te verás muy... Cogida que todos se darán cuenta...


     —¿Qué? ¡Estas loco...! —me sale una carcajada.


     —¿Sabes qué debemos tener nuestra relación escondida de cierta gente.


     —Si, lo sé, pero se dan cuenta.


     —Nos echarían si supieran que tenemos algo —tiene razón, no puedo gritar a los cuatro vientos que este espectacular hombre me ha tatuado entre besos y muchos orgasmos, que me ama.


     En nuestra reconciliación hicimos el amor como nunca y mientras salían de su boca palabras de amor… ¡mis dudas se disiparon!, lo he visto arrodillarse ante mí y… ¡llorar como un niño desesperado por que no me fuera! ¿Eso debe ser amor?


     Me ha dicho que una mujer despechada como me había ido yo ese día, se hubiera emborrachado y acostado con el primero que se metiera en su camino, pero sabía que yo no lo haría porque él es único y nadie me amaría como solo él sabe hacerlo, eso me gusta, pero me ha vuelto muy exigente porque depender y entregarle a alguien tanto poder me asusta mucho.


     Me juro que nunca había tocado a Noemí, y le creo, yo también le dije que mi amistad con Theo era sana y nada de lo que le había dicho antes era verdad, solo lo decía para darle celos, pero no le dije que era gay, porque le prometí a mi amigo que nunca le diría a nadie su secreto, que cuando se sepa, él sería quien lo hiciera.


     Cuando le dije a Theo que no me iba a vivir a su casa, ¡pego un chillido de los de él! Se puso tan contento que no me dio pena alguna decirle con lujo de detalles como fue que Liam me convenció de que no me fuera; ahora no tendrá que imaginarse cosas porque ahora las sabe de forma real.


     Estaba tan feliz que tenia que contárselo a alguien.


     A mis amigas Trini y Nina las he tenido al margen de lo que se puede contar, cosa muy difícil en mí, pero con Liam vale la pena no estropear esto tan excitante, pervertido e intimo que tenemos, es como un tesoro que cuido y protejo para mantener a mis amigas y a mí en un aparente sano juicio.


     Les he dicho que Liam esta de infarto, pero que solo somos amigos, pero me dicen cada vez que las llamo cualquier comentario como… «¡brujilla pervertida, cocínalo en tu caldero para chicos buenorros, y prueba cada una de sus partes a ver que tal sabe, luego nos cuentas y copiamos tu receta!». Palabras exactas de la loca de Nina.


     Me concentro en mis tareas diarias sin poder quitarme de mi mente las noches con Liam, porque desde que dejamos claro que nos habíamos enamorado el uno del otro, es un derroche de locuras inconfesables lo que hay aquí cuando todos se van a descansar. La cocina y algunas partes muertas de la casa, donde no hay cámaras se presta para elaborar una gama de formas inimaginable para amarnos y alimentarnos, es un vicio de la cual no podemos salir.


     Yoli se ha mudado a la mansión, pero no es un problema para nuestra relación, al contrario y, como es mayor que yo y ha tenido varias relaciones, me aconseja y sobre todo se duerme pronto.


     Van pasando los días y ya me muevo en la cocina como pez en el agua, disfruto cada momento y aprendo muy rápido, los chefs alagan mi trabajo, pero no quiero que le ego me trague.


     Hoy jueves, día en que algunos dueños de restaurantes vienen a disfrutar nuestras creaciones y donde debo estar muy concentrada, veo que la señora Lombardi viene hacia mí con cara de preocupación.


     —Dafne… tienes una llamada de Venezuela y por lo visto es importante —la señora Joselyn es ciudadana estadounidense, pero es cubana de corazón y sabe lo difícil que es ser extranjero y recibir una llamada de nuestro país natal de esas… ¡muy importante! Sin dejar que se te pongan los pelos de punta, y aunque toda mi familia ya esta en España, tengo amigos muy queridos allá, en especial a Amaya y Rosita— es un tal, Rafael y me dijo que te dijera que… Rosita a muerto.


     Por la expresión de mi cara la señora Joselyn me abraza mientras mis ojos se llenan de lágrimas.


     ¡Rosita mi nana ha muerto! Justo ayer en la noche hable con ella, le pregunte como estaban las cosas en su familia y me dijo que todo estaba tranquilo, y que, por la situación de su hijo, no sufría de las carencias que sufren la mayoría de los venezolanos.


     Rafael es el único hijo de Rosita, trabaja como escolta del presidente Nicolás Maduro, y aunque le dije una vez que quería que Rosita me visitara a Miami, ya que cuando estaba en España me dijo que era un viaje de muchas horas, él no lo permitió, alegando que su madre estaba muy anciana para coger un avión.


     Para mi querida Rosita, todo estaba bien, vivía en una burbuja esa que su hijo había creado para ella, pero sé que no ignoraba ciertas cosas, porque casi toda su familia se estaba yendo de Venezuela, pero me decía que ella nunca lo haría porque tenia que estar con su hijo y nietos.


     —Dafne… puedes irte yo… —la señora Joselyn deja de abrazarme y limpia su cara— me haré cargo, le diré a los chefs lo que te ha ocurrido, ve y contesta esa llamada.


     Mi mente queda en blanco mientras poco a poco se llenan de recuerdos y de cosas que no entiendo, anoche hable con ella y estaba bien y… ¡se estaba despidiendo de mí…! ¿Pero de que murió?


     Corro por el largo pasillo.


     No se nos esta permitido tener celulares y tengo que ir al teléfono fijo de la casa.


     Llego a la casa y todo esta en silencio, pero Ainoa, Ismael e Hilario me miran siguiendo mis pasos yendo al teléfono; busco a Liam con la mirada mientras camino, pero no lo veo.


    


     ***


    


     Después de terminar la limpieza de las habitaciones, me escabullo por el túnel que esta debajo de mi cama, para curiosear a los becarios, y deleitarme un rato viendo a Dafne en su salsa, es un espectacular verla en la cocina, sus movimientos, destreza y esa dedicación tan… ¡Uff estoy enamorado, pero mi chica es especial en lo que hace!


     Hoy vendrán dos multimillonarios del mundo gastronómico y todos estarán muy nerviosos, sé que mi chica lo hará bien, es alguien que disfruta lo que hace tanto así que danza sobre la cocina como la mejor, aunque los demás tienen lo suyo, Dafne es… magia.


     La veo en su puesto y trato de descifrar sus emociones.


     Doy más volumen a mis auriculares inalámbricos, y deslizo la mirada por toda la cocina para poder captar las diferentes percepciones que cada uno trasmite, pero de repente se ha perturbado la tensión que ahí se respiraba nada más entrar la señora Lombardi a la cocina,


     Se dirige a Dafne y mi corazón se acelera viendo su actitud.


     —Dafne… tienes una llamada de Venezuela y por lo visto es importante —pongo mis manos en mi barbilla y la aprieto, mientras trato de descifrar la angustia que esas palabras han provocado en el rostro de Dafne. Esto no me gusta—, es un tal Rafael y… me dijo que te dijera que… Rosita a muerto.


     Mi corazón se acelera, Rosita es su nana, alguien que quiere mucho.


     Me pongo en su situación, y lo primero que hará es querer ir a su país para despedirse, pero justo como están las cosas ahí en este momento es muy peligroso.


     No hay tiempo que perder, así que subo a mi habitación para comunicarme con Rob.


     Le escribo a Rob, o mejor dicho a Zeus por WhatsApp, aunque me dijo que solo usara este medio para emergencias.


     «Necesito ayuda en algo muy importante»


     Está escribiendo.


     «Buenos días señor del inframundo... Espero que esté a mi alcance»


     «Buenos días señor de señores, y lo que te pediré está a tu alcance.»


     «¡Dispara!»


     «La señorita Laurel necesita ir a su pueblo y... necesitamos un Fénix que llegue hasta ahí, debe enterrar a alguien»


     Espero que entienda mis palabras, he seguido su rollo mitológico.


     Me esta llamando por video llamada, y mal asunto, me es más fácil escribirle que pedirle las cosas en la cara.


     —¿Necesita o necesitamos? Explícate.


     —Se le ha muerto un familiar muy querido y, yo iré con ella.


     —¿Perdona? Eso no es posible Hades, y a Venezuela mucho menos, no puedes complicar las cosas por una mujer que además estaba prohibida para ti.


     Rob tiene razón, pero necesito protegerla. ¿Será eso el amor? Ese estado natural del ser humano y que a toda costa he querido evitar, para que no me vuelvan a romper el corazón después de creerlo inmune,


     Me concentro en convencer a Rob mientras mi corazón se agita.


     Estoy perdiendo mi estado gélido y eso me está jodiendo, pero quiero sentir todo lo que me está pasando con Dafne.


     —¡No me jodas, coño! ¡Pude entrar en los Estados Unidos! —repiqueteo varias veces mis dedos en el pequeño escritorio de mi habitación.


     —No tengo jurisdicción ahí, tengo algunos conocidos, pero a nadie que le pueda decir que cuide de mi sobrino perdido, es peligroso para tu situación, lo del avión está hecho, ¡¡¡pero para ella sola!!!


     Me chirrea su negativa, pero quiero acompañar a Dafne.


     —Por favor tío, quiero ayudarla… ayúdame o tendré que pedírselo a la abuela o, a mi padre.


     —Lo único que podría hacer es… que lleve a un guardaespaldas y… ¡mierda Alex, iras, aunque te lo prohíba! ¿Verdad? —hace esa mueca en la boca de cuando algo lo fastidia.


     Baja la mirada, creo que le escribe a alguien por el celular.  Tarda en responder


     Me fastidia la espera, más cuando sé que Dafne me estará buscando para que la consuele, pero quiero tener todo bajo control para que ella no tenga que preocuparse de su viaje.


     Estará inconsolable por su nana muerta y con la que habló ayer, yo estuve con ella mientras hablaba, toda la conversación estaba llena de anécdotas y de mucha risa… se estaba despidiendo de sus, ¡ojitos! Como cariñosamente le decía, y ella no se dio cuenta.


     Veo que ha terminado y lo escucho.


     —Como sé que no me harás un puto caso, he dado instrucciones a Andrew, y por favor Alex… ¡¡¡Has las cosas como te las diga!!! La situación de ese país es de locos.


     —Te prometo que haré caso, Andrew tiene una forma de persuadir que aun no he podido descifrar y… me es imposible desplegar en su presencia al delincuente que vive en mí.


     Escucho el ascensor y cierro el portátil, mientras me levanto de la silla.


     —¡Liam! —Dafne corre directo a mis brazos—, ¡Rosita se ha muerto anoche…!, tenia cáncer… se lo detectaron muy tarde y…


     —Lo siento mucho amor… sé como la querías, pero anoche hablamos con ella, su voz era fuerte y… —llora a moco suelto en mi pecho mientras acaricio su espalda.


     Siento su pena y su dolor. Rosita era la única persona que sabía lo nuestro, porque para sus amigas y hasta para su padre solo soy un amigo.


     —¡Tengo que ir! Debo estar ahí… —habla entre sollozos.


     Me conmueve mucho verla así, tan desvalida y triste.


     —Nunca hemos hablado de eso, pero… ¿con que pasaporte entraste a los Estados Unidos?


     —Con el francés… tengo doble nacionalidad desde los ocho años, sé por que lo preguntas, pero no entre como asilada a España.


     —Creo que necesitaras el pasaporte venezolano. ¿Lo traes contigo… está vigente?


     La estoy agobiando con mis preguntas, pero son importantes, ya debe estar por venir Andrew y debemos estar preparados.


     —Si… salgo con dos pasaportes por si las moscas… aun tengo la esperanza de que… mientras viajo despertare de la pesadilla en que me encuentro y… todo lo que esta pasando en mi país será un sueño —sus sollozos arrecian y la aprieto más a mi pecho.


     Miro hacia afuera de la habitación, y veo cuando el ascensor abre la puerta y justo sale Andrew.


     Dejo de abrazar a Dafne, mientras ella limpia su cara.


     —Señorita Casablanca, señor Duncan —inclina su cabeza en señal de saludo—, siento mucho su pérdida, señorita.


     —Gracias señor Romanov —dice mientras cojo su mano y la aprieto.


     —Estoy aquí porque la organización Verlander a dispuesto para usted uno de sus aviones, y en dos horas estaremos listos para trasladarnos al aeropuerto y llevarla a Venezuela.


     Vuelvo a apretar su mano al sentir su tensión, no se lo esperaba y al igual que yo, esta sorprendida, había perdido en mis años de asilo involuntario el poder que da mi apellido.


     —Tanto usted y el señor Duncan tienen permiso para ir a Venezuela, ahora con su permiso debo seguir detallando el viaje… y lo espero en el área de seguridad señor Duncan, debemos quietarle el dispositivo de localización —inclina su cabeza y se marcha.


     De nuevo la estrecho entre mis brazos, con ese sentimiento de protección que nunca había sentido por nadie.


     Antes de salir le he dado a Dafne, un té de los míos, que la ha mantenido dormida durante el viaje de tres horas y media, era bueno que descansara porque la noche será muy larga.


     Yo no he podido pegar ojo, aunque sé que necesitare energía para estar a su lado, si al menos pudiera tener mis Alas de Mariposas haría que mi mente se calmara a pesar del cansancio, pero me ha sido imposible buscar la forma de convencer a mi querido tío de que me las de.


     He hablado con Andrew y me ha dicho que no solo él estará cuidando mis espaldas, ya en Venezuela hay gente que esta al tanto de que iré y que es de su entera confianza. También me dice que se ha informado del itinerario y, que los restos de Rosita serán trasladados a una región en la selva llamado Kamaracotos.


     Mi padre lo llamo y le dijo que me cuidara con su vida, y cuando me lo dijo me sentí un poco aturdido, no sabía que se tenia que hacer un operativo tan grande para solo viajar a un país que esta a solo tres horas y media.


     Dafne habló con su padre y entre los dos lloraron un rato vía telefónica, mientras estaba saliendo hacia el aeropuerto.


     Rosita tenia ochenta y ocho años recién cumplidos, y desde muy joven entro a trabajar en la casa de la abuela de Dafne, así que es parte de esta familia, y ya algo mayor cuido de Dafne con un amor único que se podía respirar mientras las escuchabas hablando.


     Su padre le ha dejado a la mayoría de las personas que trabajaron para él, parte de sus propiedades, pero entre Amalia y Rosita había dejado las casas que más significado sentimental tenían para la familia, así que la casa para donde vamos fue la casa en que Dafne se crio y vivió hasta que se fue del país.


     No ha dejado de llorar, la mantengo abrazada a mí para que no se sienta sola, Dafne tiene una relación muy estrecha con su padre y sé que lo extraña en estos momentos.


     Vamos, Dafne, mi guardaespaldas Andrew y yo, en un carro alquilado con chofer incluido, por una zona llamada, La Lagunita, donde vivía Rosita, aunque el velatorio esta en otra zona.


     Se ha tranquilizado un poco.


     Sigo abrazándola, mientras miro lo deteriorada que esta Caracas y, sentimientos encontrados se mezclan dentro de mí, he tenido que ver como la mujer que amo y que en estos momentos sufre esta pérdida, estar viviendo lejos de un país que ama tanto y que se destruye cada día; la he visto llorar a moco suelto por no poder ir a sus playas, visitar a sus familiares y amigos, y no ver el fin de está situación por ningún sitio.


     Vine hace cuatro años por diez días, con el loco de mi jefe Sami, cuando me pidió que lo acompañara al parque Canaima y a la región del Amazonas para buscar ingredientes endémicos, para algunas recetas que se me habían ocurrido mientras leía sobre esa zona, y aunque no pise sus calles porque sobrevolamos la capital de Venezuela, Sami, me iba contando como su país se destruyo entre esa guerra de poderes que en ella convergen sin que nadie la pueda detener.


     Este país vive en estos momentos una situación de desplazamiento sin precedente, debido al mal manejo de sus políticos, quienes han robado y entregado sus riquezas a socios oportunistas como chinos, cubanos y rusos, aunque aun tenga relaciones comerciales con los Estados Unidos, potencias que despedazan a la humanidad con su ambición de poder sobre todos.


     Llegamos a la casa, es una mansión de dos plantas con un jardín muy bien cuidado, nada en está zona tiene que ver con lo que vimos de camino, aquí se respira otra cosa.


     —Esta era mi casa —dice Dafne cuando salimos del carro y cojo su mano.


     Ella nunca quiso emigrar, ama su país y aunque solo tiene dos años que se fue, me ha dicho que esta peor.


     Dafne es una niña rica, lo ha tenido todo en la vida, pero es dolor lo que ahora veo en sus ojos, sabe que no puede volver y que pasara mucho tiempo para que esta situación se arregle.


     Se detiene por largo rato, mientras recorre su mirada en todo lo que esta frente a nosotros.


     —Amor… hay gente dentro y te están esperando —me sonríe con tristeza.


     Caminamos hacia la puerta de entrada mientras cojo su mano con firmeza y ella la aprieta.


     Me mira y siento como va perdiendo la presión de su mano en la mía y… la veo desvanecerse frente a mí.


     —¡Mierda … amor! —la cojo entre mis brazos mientras veo que su otra nana Amaya, viene hacia nosotros.


     Sigo a Amaya y subo con Dafne en brazos a una habitación.


     Solo hay tres personas en la casa y entre ellos Rafael el hijo de Rosita, Amaya me lo presenta, pero me siento aturdido, como un zombis.


     Dafne va reaccionando poco a poco y me voy tranquilizando a medida que abre sus ojos como si hubiera mucha luz.


     Rafael me hace señas para que lo sigamos Andrew y yo.


     Nos cuenta que Rosita será velada aquí en Caracas, luego será cremada y pasado mañana en la tarde, tomaremos una avioneta en el aeropuerto militar llamado La Carlota para ir a la selva, porque sus cenizas se esparcirán por el Kerepakupai Vená, mejor conocido como el Salto Ángel.


     Solo ira su mujer, sus dos hijos, Dafne y él, pero necesita saber si yo iré; le digo que si y en ese momento Andrew se encarga de la conversación y del dispositivo de seguridad sobre mi persona.


     Por lo que me ha contado Dafne, Rafael es uno de los militares encargados del circulo de seguridad del presidente con algunas estrellas en su uniforme.


    


      ***


    


     Mientras la mano de Liam sostiene la mía, con firmeza y protección, lo que siento no lo puedo definir, el dolor me embarga, aunque sé que debo ser fuerte.


     ¿Por qué tuve que separarme de ti?, cuando era el momento para yo cuidarte, mimarte, protegerte y seguir escuchando las historias indígenas de tus antepasados, esas que me contabas antes de dormir cuando era pequeña.


     Odio este dolor, este vacío por dentro que solo he sentido por mi abuela hace cinco años, pero esto es diferente, estuve con mi abuela en su lecho de muerte; la ayude a morir en paz porque no me aparte en ningún momento de su lado, sabía que se iba para siempre y… no pude separarme hasta que sus ojos se cerraron, pero mi amada Rosita me oculto su enfermedad… ¡Maldito cáncer!


     Todavía tengo su risa de anoche cuando nos acordamos juntas de la vez que hice mi primer pastel de chocolate, ella me ayudo a limpiar el reguero mientras bailábamos y cantábamos.


     ¿Por qué lo hiciste? Si sabías que te amaba con locura… Ni el sueño más anhelado de mi vida hubiera importado dejar, si tus últimos momentos en este mundo lo hubiera pasado contigo.


     —Amor… hay gente dentro y te están esperando —vuelvo a mi triste realidad.


     Entrar a la que fue mi casa, y a la vez sentirme ajena me produce un dolor muy fuerte en el corazón.


     Miro a Liam y, aunque no quisiera asustarlo creo que mi respiración se apaga y me guindo a sus ojos para no caer, pero… es imposible.


     Abro los ojos, y me encuentro con la mirada llena de amor y de haber llorado mucho de Amaya, mi nana, la única mamá que me queda, porque, aunque la vida se llevo a mi madre biológica siendo muy pequeña, la vida me dio tres que cuidaron de mí con mucho amor.


     Estoy en mi antiguo cuarto, acostada en mi cama, como si… el tiempo no hubiera pasado, pero el dolor de mi corazón me alerta de que no… que debo levantarme de aquí e ir a despedir a Rosita para siempre.


     —¡Ojitos… al fin te despiertas! —Amaya esta sentada en el borde de la cama. Coge mi mano y la aprieta con suavidad— tú novio a preguntado por ti, ahora esta hablando con Rafael.


     —¡Amaya! ¿Por qué no me lo dijiste? —ya no vale la pena esa pregunta, pero no sé como calmar este dolor.


     —Mami… nadie sabía que estaba enferma… ya sabes que ella era un india muy terca, debió aguantar mucho para que nadie sospechara su mal —me levanto y me siento a su lado, pero se levanta y saca algo de uno de los cajones de la mesilla de noche. Este era su habitación— esto es para ti, pero ábrela cuando estés en la cima del Kerepakupai Vená.


     Saca una caja con mariposas azueles y mis ojos se vuelven a llenar de lágrimas.


     Rosita nació en la región de Kamaracotos, su madre era de la etnia pemón y su padre era un biólogo francés, y aunque se vino muy pequeña a Caracas, Rafael, su hijo, me ha dicho que su madre quería ser cremada y que sus cenizas fueran esparcidas en el Salto Ángel y, que en lengua pemón es el Kerepakupai Vená… que significa ¡el lugar más profundo!


     Desfila mucha gente ante su ataúd, mientras yo me lleno de recuerdos, algunas veces me río sola y lloro sin darme cuenta.


     Tenia muchas amistades de todas las clases sociales, porque dejo su selva cuando era muy niña.


     Para mi abuela, Rosita era más que su empleada, era su compañera de viajes, la hermana que nunca tuvo.


     Discutían y se reconciliaban como tal, tuvieron una relación muy bonita porque ambas se admiraban; quedaron viudas casi al mismo tiempo y eso hizo que su unión se hiciera más fuerte.


     Quiero estar muy cerca de su cuerpo inerte, viéndola dormida, llena de paz y recordando su risa, su amor su… cara siempre alegre haciendo que olvidara mis miedos.


     Me está costando soportar este dolor, no estaba preparada para verla partir de repente, porque, aunque estaba anciana, era muy fuerte, nunca la vi enferma y debe ser por eso que me oculto su enfermedad; sus dolores debieron ser horribles, pero aguanto tanto que no se pudo hacer nada cuando sus fuerzas la abandonaron, y la metástasis había mermado su aliento de vida.


     Solo los familiares más cercanos vamos rumbo al Auyantepuy donde esta el Salto Ángel, a dejar las cenizas para que el viento las riegue por la extensa selva que esta bajo nuestros pies.


     El helicóptero de las fuerzas aéreas de Venezuela se posa sobre la cima, y como Rafael es militar, todo ha sido muy bien organizado. Así que solo estamos, su hijo, su nuera, sus tres nietos, Amaya, Liam que no se ha despegado de mí en ningún momento, y yo.


     Hemos caminado más hacia el borde para poder tirar sus cenizas, y entre lagrimas y algunos cantos pemones, despedimos a esta extraordinaria mujer que solo vino a este mundo a llenar de amor todo lo que la rodeaba.


     Pronto partiremos, y aprovechando que el cielo aquí arriba esta despejado, le digo a los demás que necesito alejarme del grupo por un rato.


     Debo abrir la caja de mariposas que hay en mi bolso, pero lo quiero hacer sola con mis recuerdos.


     La abro y en su interior hay una carta doblada en tres partes, y una piedra azul en forma de mariposa.


     La examino un rato bajo un torrente de lagrimas inquietas que bañan mi cara, y me doy cuenta de que es una piedra con un fósil… es una mariposa pequeña que aun conserva su color azul.


     Debo abrir la carta, así que seco mi cara y desdoblo el papel lentamente, pero sé que será imposible que las lagrimas no me acompañen en mi lectura.


     «Mis ojitos, mi amada niña… pronto volare muy alto, donde el sol calienta haciendo que mis alas emprendan el eterno descanso, no volverás a ver este cuerpo arrugado y cansado, pero mi espíritu siempre estará contigo, así ha sido y así seguirá.


     No llores mi partida, he descansado y la última vez que escuche tu voz, guarde tu risa en mi alma a punto de unirse para siempre con la tuya. Te he amado como la nieta que nunca la vida me dio, y cuando vi irte de tu país sin querer, supe que mi vida junto a ti se iba a trasformar en algo más fuerte. Tenias razón, ya nada era igual, el ambiente olía a miedo y desesperanza. No sufrí como crees, ya mis años tocaban su fin.


     La felicidad siempre me acompaño, y te pido mi niña que tú también lo seas, te veo muy feliz con ese chico Liam, aunque irradie amor igual que tú, debe aun sanar eso que trasmite su mirada.


     El dije con la cadena es un tesoro que he guardado todo mi vida, y tenia que dejárselo a alguien muy especial como una hija, y como tú lo fuiste es para ti.


     Es una especie de mariposa que cada cinco años se posa en una cueva muy cerca de la aldea donde nací, pero esa es especial, porque era de mi madre; mi abuelo la descubrió en esa cueva y cuando lo hizo miles de mariposas estaban pegadas a la pared, y según el carbono catorce tenían la historia de la tierra pegada a sus alas… Es especial como tú mi niña, el abuelo desapareció dos días después de regalársela a mi madre y… fue de incalculable valor para ella, luego lo fue para mí, y ahora quiero que sea también tu tesoro.


     Te amo… ¡Mis ojitos preciosos! Nos veremos donde el tiempo es infinito y te juro que será para siempre»


     Lloro mucho tratando de dejar de estar triste, de llenarme de su energía llena de una eterna alegría que nunca la abandono.


     Debo aprender de ella, aunque me cueste.


     Después de cinco días volvemos a Miami, estoy más tranquila, y aunque sé que nunca olvidare la última vez que escuche su voz llena de amor, me siento fuerte; mirar sus cosas y sentir su energía en ellas ha hecho que recargar las mías fuera posible.


     Hoy es jueves y he adelantado mis deberes, así que pronto me iré a descansar, Liam ha respetado mi duelo y se ha esmerado en solo consentirme.


     Hemos puesto nuestros cuerpos en pausa, pero sé que no por mucho tiempo, necesito de la energía que solo su cuerpo me trasmite cuando me ama.


     Antes de salir del restaurante e ir a mi habitación a descansar, la señora Joselyn me ha dicho que alguien me estará esperando a las cinco y media en el área de las oficinas de la casa, nunca he estado ahí y estoy muy nerviosa porque no sé con quien me veré, pero es justo a la hora de mi descanso y no hay de otra, tengo que ir a pesar de que quede con Liam para vernos en su habitación.


     Entro a una oficina llena de mucha luz, desde aquí se puede ver el huerto y más allá el mar, el cielo azul donde las vistas son ¡espectaculares! Los ventanales que dan a tres balcones están abiertos de par en par.


     Me acerco más a uno de los balcones y puedo ver a los tres vigilantes que cuidan de la mansión, Ramírez, Hirachi y Romanov, alineados y viendo hacia el muelle donde hay un yate que no había visto antes. Romanov se voltea, me mira y automáticamente me retiro del balcón.


     Debe estar alguien importante en la mansión.


     La oficina esta llena de estatuillas, reconocimientos y diplomas incrustados en la pared blanca y rústica, y en donde cuatro columnas griegas dan suntuosidad al lugar.


     Las estatuillas y diplomas están selladas en un cristal con una placa debajo describiendo su contenido, es como si fuera un castillo medieval, pero sus muebles son muy modernos.


     Hay dos sofás Chester de color blanco, uno en el centro de cuatro puestos y uno en un rincón de dos.


     Siento la presencia de alguien y me pongo alerta.


     —¡Hola… Dafne Casablanca! —volteo y me sorprendo al ver al mismísimo señor ¡Alexander Verlander entrar por una puerta que no es una puerta sino parte de la pared!


     Trago grueso y recuerdo la última vez que lo vi, tendría unos doce años cuando fui con mi abuela a visitar a su amiga Eleonor y por casualidad ese día él visitaba a su madre, estuvo poco tiempo, pero como era alguien que ya admiraba en mi temprana edad, me impacto mucho haberlo conocido.


     Mi abuela y su madre fueron grandes amigas cuando eran jóvenes, y aunque se distanciaron cuando cada una se caso, siguieron estando en contacto, hasta escribieron juntas un libro de cocina, aunque la señora Eleonor también colaboro con las fotografías de los libros porque era fotógrafa.


     —¡Alexander Verlander!, pero… —aun conserva su atractivo a pesar de su edad, ¡de pequeña estaba enamorada de él!, es increíble que lo tenga delante de mí.


     Vuelvo a mi realidad. ¿Qué querrá este hombre de mí?


     —Mi sentido pésame… me he enterado de que ha tenido que ir a su país a despedir a su nana… Rosa.


     —Gracias señor, pero… —no puedo salir de mi asombro.


     —No digas nada, yo hablare… necesito que me ayudes en algo… —se ríe y me relajo un poco— no es nada ilegal.


     —Es que… —veo la pared de donde salió.


     —No te preocupes… suelo usar los caminos verdes para que nadie me vea, tengo que anunciar con anterioridad que voy a venir, pero esta vez es muy personal es mas… solo Joselyn sabe que estoy aquí… y ahora tú… Dafne. Necesito pedirte un gran favor, pero antes… tendré que contarte un secreto —mi corazón se acelera—. ¿Estarías dispuesta a… ayudarme sin saber aun de que se trata?, solo puedo prometerte que no es nada ilegal, todos saldremos ganando.


     —¿Cómo que? Seria complicado prometerle sin saber de que se trata —me lleno de nervios, me estaba relajando, pero hay algo que me inquieta y creo que es… su voz.


     —Vale… tienes razón, te diré de que va, pero antes… tienes que prometerme que lo que se diga aquí no saldrá de estas cuatro paredes… eso es muy, pero muy importante… —trago grueso mientras trato de que mi corazón se calme—, pero relájate… toma.


     Tiene una copa de vino en su mano, la tomo y aunque me provoca tomármela de un tirón porque se me ha secado la boca, no lo hago, me marearía y tengo que estar atenta.


     —Debo volver dentro de… un rato —para ser exacta dos horas, pero ya me quiero ir, antes hubiera dado lo que fuera por estar aquí, pero hablando de lo que me apasiona, ¡la cocina!, pero como dijo, ¡esto es personal!


     —No te preocupes, no tardare en decirte lo que quiero que hagas… por los dos —¡¿por los dos?!—. Hablare primero, y por favor no me interrumpas… así mis ideas serán más claras, después me preguntaras todo lo que quieras.


     —Vale… —me siento en uno de los sofás y él lo hace en el más pequeño y que esta pegado a la pared.


     Sigue siendo muy atractivo, la edad le ha hecho más misterioso, elegante e imponente algo que en estos momentos quisiera no apreciar para no parecer tan tonta, pero es imposible.


     —No te voy a contar mi vida, porque es de dominio público … pero necesito que me ayudes con… la persona más importante para mí —¿su madre?


     No veo a la señora Eleonor desde la muerte de la abuela, aunque después de la viudez de su hijo y la desaparición de su nieto, se aparto de la vida social y aunque mi abuela la visitaba para llenarla de ánimos, algunas veces lo hacia sin mí, me decía que había mucha tristeza alrededor.


     —Haré lo que este a mi alcance, pero tengo tiempo que no sé de su madre y… —se ríe haciendo que se vea más atractivo, se moja los labios y me quedo ahí mientras mi corazón se acelera.


     ¡¡¡Céntrate Dafne este hombre podría ser tu padre!!!; pero… ¡Es muy atractivo e intimidante!


     —Mi madre esta muy bien… tal vez la veas por aquí y estará muy contenta de verte… te lo aseguro —entonces, ¿quién es esa persona?, no creo que conozca a alguien tan importante para este hombre.


     —Pero… no es mi madre la que necesita de tu ayuda Dafne, la ayuda que te pido es… ¡para mi hijo! —¿su hijo? Pero su hijo desapareció, y… de repente todo se desvela ante mis ojos, su atractivo, su físico, su mirada y sobre todo su voz.


     Trato de calmar mis palpitaciones sin conseguirlo.


     —Veo que estás muy nerviosa... pero no te voy a pedir nada ilegal, Dafne —se ríe y, ¡ahí están mis benditas suposiciones! En esos ojos esmeraldas y en esa sonrisa perturbadora que me enamora las muchas veces que Liam me hace el amor… ¿Liam? ¡No entiendo nada!


     —Liam… el office de la cocina de la casa… ¡es mi hijo! —justo lo que me acabo de imaginar. Me tomo lo que quedaba en mi copa de un tirón, pero me atraganto y empiezo a toser mientras veo que se acerca y me da por la espalda—, necesito que te relajes.


     ¡¡¡En serio!!! Me estas diciendo que el hombre que amo, mi delincuente pervertido, el chico que un día quise llevarme a casa para cuidarlo y borrarle la tristeza es… ¡¡¡su hijo desaparecido!!!


     —Pero…


     —Necesito saber porque mi hijo perdió sus recuerdos más dolorosos, sé que mientras eso siga ocurriendo no se curara del todo y…


     —¿Perdió sus recuerdos?


     —Dafne… mi hijo no pudo regresar a casa después de enterrar a su madre porque no sabia quien era, tengo que saber como ocurrió todo, y sé que no nos lo contara porque… no confía ni en su tío ni en mí, vi tu currículo académico en Psicología y es de los mejores, aunque tengas poco tiempo ejerciendo eres la persona indicada para ayudarlo.


     —Para serle sincera, no ha sido mucho el tiempo de ejercicio y.… ¿no ha pensado en su madre?, la señora Eleonor tal vez sepa como hacer que su nieto le cuente que le ocurrió.


     Aún sigo procesando todo esto, pero creo que no podre ayudarlo estoy muy involucrada con su hijo; lo que sienta o le haya pasado me afectara y no seré profesional, podrán más mis sentimientos que mi objetividad.


     Ahora entiendo su rebeldía, el porqué no cuida su trabajo, claro nunca le echaran de algo que le pertenece… ¡es un Verlander! Y como dijo su padre… ¡la persona más importante para él!


     No podre hacer lo que me pide, pero esta es mi oportunidad de saber algunas cosas sobre Liam.


     —Si… acepto tendrá que contarme algunas cosas.


     —Lo sé, estás en tu derecho de preguntar.


     —Tengo muchas preguntas, pero la primera que le haré podrá ubicarme un poco.


     Asiente con la cabeza, mientras desvió la mirada. Liam o Alexander… ¡Oh Dios santo, mi adorado tormento es ese niño que me chiflo cuando tenia diez años!, ha heredado su físico, un físico que me ha gustado siempre e incluso desde niña.


     —¿Por qué lleva un brazalete de seguridad? —mueve la copa que tiene en la mano de ambos lados y se toma su tiempo en responder, mientras mis nervios no dejan que mi respiración se aquiete.


     Me mira con tanta intensidad que tengo que bajar mi cabeza, se dará cuenta que me intimida, pero no lo puedo evitar.


     —Alex, tuvo cinco años sin saber quien era…perdió la memoria, y fue adoptado por unas personas que… pertenecían a una célula terrorista que operaba en Singapur, por lo que hemos investigado él no sabía nada, pero hay lagunas en sus recuerdos a pesar de que él dice que lo recuerda todo —me siento aturdida por tanta información, pero aun no me ha respondido


     —¿Es un terrorista?


     —No lo sabemos… aún mis servicios de seguridad lo están averiguando, fue arrestado en Singapur por tenencia de droga para ser rescatado, pero no te preocupes… —trataba de que no se notara mi preocupación— nos encargamos de analizarlo mientras dormía en el avión, esta limpio; nunca ha tomado drogas, aunque parezca absurdo por su vida de… hippy.


     —¿Cómo pudo sacarlo de ahí?


     —¿Quieres más vino? —tengo la boca seca, pero si sigo bebiendo como si tomara agua, me mareare.


     —No, gracias, pero si puede darme agua se lo agradeceré.


     Abre una nevera y saca un botellín de agua junto con una copa, la llena y me la da.


     —Gracias.


     —Por medio de un buen amigo, lo sacamos del país y lo trajimos, le cambiamos el nombre… esta casa es su cárcel hasta que hayamos solucionado su situación… de mis restaurantes este es el más seguro de todos… Mi hijo esta vigilado las veinticuatro horas del día… Dafne, llevo diez años buscándolo y lo encuentro así… perdido y sin poderme explicar porque no volvió, por eso necesito que me ayudes, tienes una relación sentimental con él, eres la persona con que más tiempo pasa, confía en ti y…


     —Pero… no es como usted cree… en nuestra relación hay ciertas condiciones que me limitan para poder ayudarlo… —no quiero hablar de mi peculiar relación con Liam o Alex, con este hombre tan intimidante— si… confiara en mí como cree, debería haberme dicho quien es.


     Me duelen mis propias palabras. ÉL sabe todo de mí, mis instintos más bajos, el aroma de mi cuerpo, como hacer que pierda mi dignidad solo por tenerlo… le he abierto mi corazón con esa tristeza que me jode cada vez que su frialdad me atrapa, y pone ese muro invisible que desvanece cada vez que me toca para hacerme la más feliz de las amantes, pero es un total desconocido.


     —Por su seguridad eso tiene que ser un secreto, si no te lo ha dicho ha sido por eso… No me contestes ahora… volveré en un mes y nos volveremos a ver aquí… Joselyn te avisara.


     Mientras voy de camino al restaurante repaso todo lo sucedido, y a medida que me hago consciente de lo que acaba de ocurrirme estoy más que convencida que no podre ayudar a Alexander, aunque quiera, lo amo demasiado para pretender creer que esto no me afecte, más aún por lo que me ha confesado… ¡se ha enamorado de mí! Pero ahora con estas revelaciones sobre él no sé que pensar de mi misma.


     ¿Cómo te puedes enamorar de alguien que no te cuenta nada de su vida? Que no confía en ti ni para eso.


     Me ataca la duda, y si solo es eso… sexo… y si no puede darme más de ahí.


     No puede ser que esto me esté pasando cuando creí que las cosas entre nosotros se estaban encaminando... ¡Liam es el hijo desaparecido de Alexander Verlander! ¡¡¡El chico triste de las mariposas!!!


     Ahora tengo que verlo y no sé si podre disimular todo esto, esto es como la guinda en el pastel, ¡lo que faltaba para que mis pasantías se jodan!, y encima no puedo contárselo a nadie.


     Este fin de semana… Liam o Alexander… ¡como se llame!, me ha dicho que puede salir de la casa, un amigo suyo tiene un apartamento donde él puede ir sin ningún problema, así que como este sábado he quedado con Hilaria para ir de compras, porque se casa en un mes y quiere que la ayude con los preparativos, yo aprovechare para verme con Liam en ese lugar, un Uber pasara por mi a las cinco de la tarde.


     Estoy algo nerviosa, su padre me dejo bien claro que por su seguridad nadie podría saber quien era,


     Lucas, el novio de Hilaria también es venezolano y tiene una carnicería, y aunque estudio ingeniería informática ayuda a sus padres en el negocio de las carnes, a la vez que tiene una oficina de marketing online en casa.


     Almuerzo en la casa de Hilaria y su novio, es la octava vez que he venido en nueve meses, pero me siento como si estuviera en la mía; he congeniado tan bien con Hilaria que me hace sentir una más de su familia.


     La casa de Hilaria es pequeña, pero tiene un patio con un jardín precioso, con un árbol que ayuda a mitigar el calor por lo frondoso que es; tiene una pequeña piscina y flores por doquier.


     Le he contado mis secretos y ella los suyos y hasta se lleva muy bien con Trini y Nina, que por cierto vendrán el mes que viene a visitarme y para estar en la boda de Hilaria, lo del restaurante las ha mantenido muy ocupadas, pero lo cerraran por las vacaciones.


     No me gusta salir mucho porque sé que mi amor de dos nombres no lo puede hacer, todo este tiempo hemos tratado de disimular delante de los demás nuestra relación, hasta con mis amigas, pero Hilaria intuye algo.


     He tratado de que me cuente de su vida, pero no suelta prenda, aunque estén las pesadillas que algunas noches a mi me despiertan asustada, pero si Alexander tiene algún trastorno psicológico, la raíz principal tiene que ser su madre, esa madre posesiva que muchas veces le negaba a Eleonor visitar a su nieto.


     Algunas veces grita diciéndole a su madre que no lo toque y que es prohibido hacerlo, espero equivocarme, pero juraría que Emma Verlander abusaba de su hijo.


     Toda mi vida he odiado mentir, pero el señor Verlander me insistió en que nadie podía saber que uno de los office de su restaurante es su hijo perdido.


     Saber ahora quien es Liam realmente, me hace sentir incomoda, aun sigo procesando todo lo que hable con su padre hace tres semanas.


     —Mis padres llegarán dos semanas antes de la boda y los de Lucas lo harán a una semana —Hilaria me saca de mis pensamientos por su comentario.


     Habla de la familia de su novio mientras yo me pregunto una y otra vez… ¿Por qué yo no puedo tener una relación así? Alex no me habla de su familia, hasta me dijo que era huérfano.


     La envidia que siento por la relación tan especial que mi amiga Hilaria tiene con su novio, hace que me sienta infeliz por mí, pero feliz por ella.


     ¿Cuándo Alex me dirá quien es? ¿Estará tan mal de la cabeza como dice su padre? ¿Me querrá de verdad o me usa para…? Las dudas y el miedo acabaran conmigo.


     Un Uber me lleva a un lujoso edificio cristalizado, y como iba inmerso en mis pensamientos no sé en que lugar de Miami estoy.


     Subo por un ascensor cristalizado y cuando se abre, ¡Liam esta frente a mí!, con una bata semiabierta, ocultándome su pecho palpitante que casi puedo oír.


     Se moja los labios como un lobo a punto de devorar a su presa.


    


      ***


    


     Sé que Andrew debe estar por algún lado, al menos es discreto, aun así, no es cómodo saber que alguien vigila tus pasos, pero no me quejo, al fin he podido prescindir del bendito brazalete y pude salir de la cárcel.


     Soy feliz a pesar de mi situación, no sé lo que pasara después, pero estoy más que seguro que me encanta esta mujer, ya no me provoca ninguna otra, y es cursi pensar así, pero… ¡siento mariposas en el estomago cuando la siento cerca! Y una felicidad que aun me asusta, pero quiero sentirla.


     Le he pedido a Andrew que me ayudara a buscar un lugar para poder estar este fin de semana fuera del restaurante y, aún no dejo de sorprenderme cuando el mismísimo Robert Cassini me ha prestado el suyo.


     Después de aquí creo que tendré que contarle a Dafne quien soy, pero será en otra ocasión.


     Estos dos días le haré el amor hasta hacer, que al contarle quien soy no se le complique la vida como a mí, o tal vez no, y cumpla lo que me dijo una vez, que el chico triste de las mariposas como me llama, se lo quería llevar a casa y cuidar de él hasta devolverle la alegría. Pues en estos momentos de mi vida es lo que más deseo, pero la mierda me cubre hasta el cuello, porque desde que deje de meterme las Alas de Mariposas mis secas lagunas se han llenado.


     Estoy impaciente por verla, todo esta como lo pedí… verla en otro lugar hace que mi adrenalina se dispare y la espera sea insoportable.


     Le he dado la llave así que no tendrá que tocar, el vigilante esta al tanto y la hará pasar cuando le diga su nombre.


     El ascensor se pone en marcha. Se abre y ya alargar esta agonía se me hace imposible.


     Sin decir palabra alguna, nuestros cuerpo se comunican como si las mitades no existieran, como si fuéramos uno solo.


     —Liam… —me como sus labios.


     —¡Ssshhhh…! Silencio… oye y siente todo lo que te amo…


     —¿Dónde estamos? —dice cuando me desprendo de sus labios.


     —Es de un amigo de Andrew, la tendremos los fines de semana porque el dueño se ha ido a Rusia —odio mentirle, pero no puedo decirle la verdad, aunque me muera por quitarme este disfraz.


     —Vale, y… que has pensado hacerme señor chef.


     —De primero… cortare la distancia entre… el cielo y… el infierno… después… sazonare todas tus partes hasta sacar tu esencia, luego… mezclare todo me… haré un… —llego a su entrepierna y su humedad palpitante en mis dedos hace que cada fibra de mi muy entusiasmado amiguito salte de alegría, cuando toco su piel sin nada debajo que me lo impida—, ¡mierda… creo que al chef le han comido la lengua…!, mejor te hago sentir todo lo que tengo en mente…


     No paramos de reír como si nos estuvieran haciendo cosquillas.


     —De camino ya te sentía… y me fue difícil no adelantarme a dejar el camino libre para que le chef… indague —carraspeo la garganta porque la siento como si me estuviera tragando un erizo.


     Se mueve para que la suelte y se va desprendiendo de su vestido con una lentitud que agradezco, pues la excitación va a ritmo de un huracán a punto de tocar tierra… y luego frente a mí… ¡Su espectaculares curvas, su fina y blanca piel, mezclados con esa mirada de tonos indefinidos ofreciéndome su perversidad para deleitarme, y darle riendas sueltas a mi locura sin nada que lo frene.


     La adrenalina que acabo de sentir es difícil bajarla, así que mientras veo a Dafne profundamente dormida, me pongo solo una bata y bajo descalzo; siento curiosidad por indagar en la casa del hermano gemelo de mi madre.


     Bajo por la escalera mullida mientras miro lo moderna que es la casa.


     Voy a la cocina, abro la nevera y empiezo a buscar algo que pueda comer. Cojo una cerveza y me preparo un sándwich de jamón, queso y una salsa de mostaza y miel.


     —¡Vives muy bien, Robert Cassini! —yo podría tener un apartamento así— pero mi vida es… una mierda.


     Después de curiosear en la cocina, abro varias puertas hasta que llego a su despacho, donde predomina el cuero, la madera y la pared de piedras con algunos cuadros abstractos; no es recargada yo diría que es amplia a pesar de la biblioteca, pero los tonos claros hacen que se vea muy moderna y acogedora.


     Miro una mesa donde hay solo cuatro fotos y… ¡mi madre aparece en todas!


     Cojo una donde salimos los dos y recorro mis dedos en su cara mientras cierro los ojos.


     Desde que he dejado de tomar mis Alas de Mariposa mis recuerdos han ido llegando de a poco y aturdiéndome, cada vez se hacen más nítidos y dolorosos; veo su cara suplicante llena de dolor de ese fatídico día en que mi amor por liberarla pudo más que la lógica y… fui capaz de aumentar la dosis de su alivio cuando sabia que… podía ser mortal.


     He querido olvidar ese momento de mi vida que desgarra mi corazón, pero ya han vuelto y no se quieren ir.


     Mis conocimientos químicos eran adelantados para mis dieciséis años recién cumplidos… pero solo necesitaba a alguien adulto para que me detuviera y por eso recargue toda la culpa en papá.


     ¡Asesine a mi madre!, y hoy después de casi once años lo puedo reconocer, la culpa me estaba jodiendo desde que pude recordar, pero he logrado mitigar desde que me entere que su muerte era eminente, tenia Sida, pero yo nunca lo supe hasta ahora.


     Junto con esos recuerdos han llegado otros, esos si me perturban y en esto no sé a quien culpar.


     Estar con Dafne me hace sentir fuerte para asumir mis culpas, mi madre en su afán de sobreprotección confundió su amor. ¡Abuso de mí! Solo fueron dos veces que drogada se masturbo delante de mí, nunca fue más allá de tocamientos, pero... la sentí vibrar mientras mi alma se desgarraba, solo tenia doce años cuando el amor se volvió tosco y chirriante para mí, después de aquello nada volvió a ser como antes.


     Dejo la foto en su lugar, pero como pasare dos días en esta casa guardo las fotos en un cajón que esta en la misma mesa de donde están puestas.


     Me siento en el sillón del escritorio, y empiezo a curiosear con la vista a cada detalle de la habitación; luego abro cajones sin nada interesante, hasta que llego a la última que esta cerrada con un mecanismo electrónico.


     —¡Aquí debe estar lo interesante! —me agacho para poder ver como lo abro.


     Miro alrededor a ver si veo algo que pueda usar, solo se me ocurre utilizar el descarte, pero ha llegado un mensaje de WhatsApp por la computadora que capta mi atención porque es de mi padre.


     «Rob, debo tener una cita con Dafne, necesito su respuesta de lo acordado, haz que acepte, Rob, y como lo hablamos, debo decirle que no debe enamorarse por que no quiero que sufra»


     ¿Qué?


     ¡Necesito entrar a esa conversación!


     Tecleo varias posibilidades de contraseña, pero es imposible.


     Me levanto del sillón y doy varias vueltas por la habitación como un tigre enjaulado.


     —¿Qué coño tienes que hablar con Dafne? ¿Será otra Dafne? ¡¿Mierda que es esto?!


     Vuelvo a sentarme para volver a teclear la fecha de mi cumpleaños y… ¡bingo! He dado con ella.


     Busco el correo entrante y mientras leo, la decepción vuelve a apoderarse de mí, ¡¡¡Dafne sabe quien soy!!!, y… solo esta conmigo por petición de mi padre a cambio de… poder enterarse de mi pasado usando su... psicología, debe enamorarme para así poder ayudarme a...


     Leo toda la conversación del correo.


     —Todo es mentira… todo vuelve a ser una maldita mentira —me río mientras sin poder evitarlo mis ojos se van llenando de lagrimas de… rabia, frustración… Decepción.


     Después de un rato vuelvo a la habitación, me siento en un sillón y me dedico a contemplarla, a recordar como he llegado hasta aquí; he bajado la guardia por culpa de está astuta mujer, me ha sabido envolver con su sexo, su forma de ser, y… aunque las intenciones de mi padre las puedo entender, me es imposible comprender que Dafne se haya callado esto todo este tiempo.


     ¿Cómo pude ver amor cuando solo era una orden de mi padre?


     No llegue a leer lo que obtendría por sicoanalizarme, pero eso es lo de menos, me duele el haberse callado, el… tener otras intenciones que no fueran…


     —¡Estar enamorada de mí! —susurro para no despertarla y me río de mí mismo como un loco.


     He dormido algo, pero me siento aturdido por los tragos que me tome, aun así el aturdimiento no borra nada de lo que leí anoche, todo está muy claro, ahora que sé que solo soy un loco más en manos de una hermosa y astuta seductora loquera, que sabe usar todos los dones que dios le dio, me aturde la presión de mi pecho por culpa de mi corazón adolorido cuando veo sus ojos, su risa y…


     Debo seguir jugando hasta que encuentre la manera de desaparecer, mi situación es jodida para hacerlo porque en estos momentos no tengo a donde ir.


     Me ducho y no me pongo nada debajo de la bata.


     Bajo por las escaleras y percibo el aroma a huevos, jamón y pan tostado.


     Hay música instrumental de fondo.


     Me detengo cuando la puedo ver en todo su esplendor, lleva una bata igual que la mía y de seguro también no abra nada debajo, me excita verla así, dispuesta a enloquecerme, pero después de lo que supe anoche, mis sentimientos se enredan con dolor y no sé como actuar.


     Me ha visto.


     Todo debe seguir como siempre, jamás debí bajar la guardia, pero lo único que se me ocurre para mitigar mi dolor es continuar actuando enamorado hasta la médula, hasta que pueda salir de esto; saldré a pedazos, pero tengo que hacerlo, ¡esto no debió pasarme nunca!


     Termino de bajar, esperando que no haya visto alguna cosa que diga de quien es este apartamento; anoche pude ocultar algunas cosas, pero podría haberme dejado algo.


     Me va a acostar alejarme de ti, de… esa encantadora sonrisa y esos impresionantes ojos que me miran con… ¡¿amor?!


     Se acerca y esta vez mi corazón se acelera con dolor.


     —¡Buenos días mi amor! Me desperté y como estabas profundo deje que siguieras durmiendo… —la beso como si no hubiera un mañana— aun necesito terminar… nuestro desayuno.


     Nos reímos mientras lucho por sacar de mi cabeza ese maldito correo entre mi padre y mi tío, la mentira que es esa mujer que esta frente a mí, dispuesta a enloquecerme hasta matarme.


     —Iremos primero por el postre… ¡mi amor!


     La siento en el mesón, mientras desata mi bata; ya la suya ha caído al piso junto con mi resistencia de alejarla de mí, ¡no podre hacerlo! Me jode con todo lo que me hace sentir, cada centímetro de su cuerpo hace que el mío arda sin poder controlarlo.


     —¡Te amo Dafne… no lo olvides! —se lo digo en el oído en un susurro, aunque resuene por cada una de mis partes.


     Recorro ambos brazos con la yema de mis dedos mientras se eriza, y siento como su piel de gallina me hace estremecer.


     —Tengo… un pan de… —beso su cuello— frutas confitadas… en el horno.


     Le cuesta hablar porque no quiero desprenderme de su boca.


     —Si… pero ahora buscare tu orgasmo por algún lugar de… por aquí —muerdo su oreja y gime como un gatito—, y luego me encargare de ese pan.


     Pego su frente a la mía mientras nos miramos y una de mis manos acaricia su nuca, y la otra va de camino por su vientre sintiendo su agitada respiración; llego a su sexo sin perderme su mirada llena de placer.


     Me costara mucho alejarme de todo esto, nunca he estado tanto tiempo con una misma mujer, pero no puedo permitir que me hagas daño, cuando solo quería a alguien que me ayudara a amar sin que nadie se lo haya pedido, como si… ¡nadie pudriera amarme por lo que soy!


     Meto el dedo medio por su exquisita y tibia humedad.


     —¡Te amo Liam!


     De forma brusca la bajo del mesón, hago que se incline y levanto su pierna izquierda mientras me deleito con su parte trasera; sus redondeadas y perfectas nalgas me incitan a azotarlas y lo estoy haciendo alternando caricias y besos, sus gemidos me dicen que disfruta, que es feliz con mi locura a medida que la intensifico.


     Cojo su lindo cabello con una de mis manos y lo jalo hacia mí, y me introduzco con rabia a la vez que mis dedos tocan su clítoris hinchado y mis dientes muerden su columna, justo en ese lugar exacto donde el placer se arremolina y se extiende por todo su cuerpo.


     —¡Mi amor! —susurra.


     Salgo de ella y recorro a besos su pierna apoyada en el mesón, llego a su pie y lamo cada uno de sus dedos, recorro mi lengua por cada una de esas terminaciones nerviosas que sé que la harán estremecer de pies a cabeza, esto es lo que me ha dado Asia, sus distintas formas ancestrales de amar, y no ha habido otra mujer en mi vida a quien haya disfrutado de todas mis técnicas aprendidas, como la mujer que me ha sabido joder.


     Lentamente siento como se contrae de pies a cabeza, mientras mis movimientos se intensifican. 


     Llego a su nuca y bajo llenando su espalda de besos… a ¡sus mariposas emprendiendo el vuelo…!, y cuando mis fuerzas me van abandonando, entre suave, exquisito e … ¡intenso! ¡Me despido del amor!


     Me jode que solo tu me hagas sentir cuando sé, que debo alejarme de ti.


     Con mucha delicadeza la vuelvo a sentar en el mesón, y la abrazo con todo el amor que me produce sentirla cerca de mí.


     Terminamos de preparar nuestro desayuno entre risas, tocamientos y bailes sensuales, mientras me cuenta como su abuela desde muy pequeña la introdujo en el mundo de los sabores, esencias y mezclas.


     Yo no puedo dejar de pensar en mi madre, que, aunque tenia más sombras que luces y cocinar no era lo suyo, me introdujo en el mundo gastronómico a través de la química.


     —Sabes… te voy a decir un secreto —trago grueso, porque toda ella es un secreto para mí.


     —Te escucho… —desvío la mirada, ojala nunca hubiera visto ese WhatsApp, amo a esta mujer y el dolor de saber que no es sincera me hace mucho daño.


     —Cuando tenia doce años conocí a Alexander Verlander, y… creo que fue mi primer amor —trago grueso y mi mente va a millón, mientras no puedo quitarme la imagen de Dafne con mi padre.


     Volvemos a la mansión.


     Le he dicho a Dafne que mi amigo nos prestara la casa por todo este mes, y si las circunstancias fueran otras debo confesar que estaría igual de feliz que ella, pero esos momentos los usare para despedirme, aun no consigo la forma de hacerlo sin que me duela.


     Cada día no puedo dejar de sentirme como una araña, tejiendo su propia red, una deliciosa trampa que se ha convertido en mi vicio. Hacernos el amor se nos ha convertido en el premio de cada día, porque es así como quiero despedirme de todo, es como una ruleta rusa que a medida que llega ese momento del fin, se acelera todo y la infelicidad se llena de dulzura cuando, debo disimular el deleitarme en su piel, en tragarme su rico néctar y en amarla.


     Ya todos se han ido y mientras Dafne se ducha, yo me entretengo en algo que es el centro del restaurante y el orgullo de los Verlander… El inmenso piano de cola de mi madre descansa imponente recordándome lo mierda que es el mundo.


     Me siento y al sentir sus teclas las notas salen solas, y ese vaivén de sensaciones me trasladan a mi asquerosa y repugnante vida, tarareo la canción, mientras mis lagrimas danzan al ritmo de este corazón acelerado que se quiere salir de mi pecho.


    


     ***


    


     Mientras voy de camino a mi cita con el señor Verlander, mi corazón y todos mis sistemas están mas que convencidos que no puedo ayudarlo, aún Liam no me cuenta de su vida, pero algún día lo hará, tendrá miedo de involucrarme porque su situación no es fácil y en eso debo concentrarme en ayudarlo por los dos, para que nuestro amor se consolide y confié en mí.


     He hecho que quitara todas esas condiciones absurdas con que empezamos y con eso me conformo de momento.


     Esta vez mis nervios están tranquilos, sé que debo decirle y deberá entenderme, amo a su hijo con todo ese rollo de vida que trae encima, con todas esas manías en el sexo que me tienen cautiva y esa locura por avasallar cualquier norma establecida, ese hombre es pasión en todo lo que hace y toca, mejor horma para mis zapatos no podre conseguir, amo su esencia, su oscuridad y su locura.


     Abro la puerta y esta vez, hay una mujer de espaldas viendo por la ventana que se voltea lentamente.


     —¡Eleonor! Tú… —¡dios santo!, cuantos recuerdos vienen a mi mente en un instante, ver a esta mujer es recordar a mi abuela en sus mejores años, aunque yo era muy niña me gustaba viajar con ellas.


     Me deslumbraba su belleza, rubia de ojos verdes con su cara de porcelana a pesar de sus años, Alex heredo los ojos de su abuela igual que su padre.


     Eleonor, siempre fue muy cariñosa conmigo, me lleno de detalles que me hicieron quererla como una tía, la tía que veía de vez en cuando.


     Hablaba de su nieto, un nieto que casi nunca veía, pero decía que su ausencia la suplía conmigo cuando pasábamos vacaciones en su casa de Hawái o la nuestra en Jamaica.


     Eleonor era cinco años menor que mi abuela, así que debe tener ochenta años. Se ve genial para tener la edad que tiene.


     La vi hace cinco años en el funeral de la abuela, estaba desmejorada por la muerte de su amiga, pero se veía fuerte, nunca se separo de mi lado en los cuatro días que estuvo con nosotros.


     Ambas eran hijas únicas, igual que yo, y creo que cuando se vive así nos aferramos a las amistades, así como yo lo hago con Trini, Nina y ahora Hilaria y Theo; la señora Eleonor y mi abuela lo eran, a pesar de las distancias siempre fueron muy unidas y… ¡ahora sus nietos están locamente enamorados!


     —¡Dafne! ¡Mis ojitos hermosos! —nos abrazamos.


     —¡¡¡Eleonor!!! —mi cuerpo se estremece a su contacto.


     —Supe que te verías con mi hijo y le pedí que me trajera, todo es un misterio en torno a esta reunión, se que Alex no sabe nada, y aunque no estoy de acuerdo, debo seguir con los planes de mi hijo, pero… —dejamos de abrazarnos y sin soltarme se hecha para atrás para verme mejor—eres una hermosa mujer Dafne, y me alegra que hayas conocido a mi nieto, yo lo vi hace dos meses y… me hablo de ti, creo que se ha enamorado.


     Se ríe mientras mi corazón se revuelca de felicidad.


     —Yo también estoy muy enamorada de él.


     —Debes tener paciencia, pronto su situación se solucionará y ya no tendrá que esconderse.


     Desde que sé quien es, no dejo de pensar en cuando ya no tenga que esconderse porque sé, que le lloverán las mujeres y tendré que estar atenta a cualquier mujer que se le acerque, porque si ahora no pasa desapercibido, dudo que siendo el hijo del afamado chef Alexander Verlander, no sea una buena caza para cualquier mujer arribista.


     —Cuéntame… me han dicho que eres una buena chef, Sebastián debe estar muy orgulloso de ti… —siento que vibra y estruja sus manos con las mías.


     —Supongo… hace dos meses estuvo de visita, pero hablo con él todos los días.


     Se ríe, pero de repente veo tristeza en ella.


     —Rosita, mi querida Rosita, supe que había muerto, lamente no poder ir a despedirme, pero mi salud no ha estado muy buena —vuelve a sentir su energía en mis manos mientras su mirada se torna vidriosa. La abuela, Rosita y ella hacían un buen equipo— Y... ¿le has hablado de Alex a Sebastián?


     —Estuvo poco tiempo, y no pude presentárselo a Alex, pero le he hablado de él, no le he dicho que tenemos algo porque aun no es el momento —cuando mi padre vino, Alex me dijo que aun no quería conocerlo, eso me dolió, pero ahora entiendo por que, papá si lo hubiera reconocido.


     —Claro… me imagino —baja la cabeza, esta mujer debe saber todos los problemas psicológicos de su nieto—, conoces más a mi nieto que yo Dafne, Emma no dejaba que se acercara mucho a la familia, sabes era muy... posesiva con su hijo, yo diría que un poco... enfermizo.


     Trago grueso, pues Liam poco a poco se esta abriendo a contarme cosas, pero no lo conozco como quisiera.


     Mis manos entre las suyas y su calidez me remonta a mi niñez.


     —Espero que puedas ayudarlo... empieza por su madre... creo que tuvo mucho que ver con su conducta con su forma de... evadirse... Emma era una mente brillante, pero esa condición no se compaginaba con sus sentimientos y acciones, mi hijo la amo hasta el final, a pesar de... su locura...


     —¿Qué tipo de locura? —baja la mirada.


     Debo insistir en saber, quiero poder llegar a entenderlo, ya estoy más que segura que no podre ayudarlo como psicóloga, pero quiero llegar a conocer un poco a esa locura de hombre que enloquece mis sentidos.


     —Eso le corresponde a mi hijo decírtelo, te lo dirá si aceptas ayudarlo, de no ser así no te dirá nada... solo te digo que Emma sufría de depresión, ansiedad y... una conducta suicida... Alex no se desprendía de su lado... tanto así que nunca lo mando a la escuela porque ella misma le daba clases, mi hijo lo vio normal porque su mujer era muy capaz de hacerlo, pero ya vez eso a la final no es bueno, los niños deben relacionarse con niños de su edad.


     —Si... creo que la raíz de los problemas de Liam fue su madre.


     —Liam… ese es su nuevo nombre —yo no quiero llamarlo por su nombre, por si algún día se me escapa.


     —Si… prefiero mantenerlo —suelta mis manos para secar las lagrimas de sus ojos.


     —No sé que problemas tenga mi nieto en su cabeza... pero lo que me ha contado Alexander, es que hay ciertas cosas que no recuerda... hay una parte de su cerebro que tiene la capacidad de evadir... no se nada de eso, pero es bueno que sus recuerdos vuelvan para que pueda seguir... Bueno me dijeron que te viera solo un momento, pero nos seguiremos viendo… ahora veré a mi nieto... Alexander vendrá pronto.


     Me da dos besos y se marcha.


     Alexander Verlander no deja de intimidarme, casi le digo que, si aceptaba ayudarlo con la cura de su hijo, pero logre que entendiera que no podía, que estaba muy enamorada de su hijo para ser objetiva en mi diagnóstico.


     No sé si me entendió, pero tuve que decirle que no podía, y es la verdad, amo a… Liam o Alexander.


     Ahora debo buscarlo porque no esta en la cocina; cierro mis ojos y se oye a lo lejos un teclado. Camino hacía esa triste y agonizante melodía, y a medida que me acerco, veo a Liam… tocando el piano mientras es tristeza la que traspasa su alma.


     Toca más de prisa y con rabia, hasta que se detiene y llora como un niño.


     ¡Oh mi vida que te han hecho! Si pudiera ayudarte, pero ni eso puedo.


     Esta semana se ha cerrado el restaurante, para quitar los destrozos del piano, y para averiguar quien lo ha hecho, y desde que esa noche vi a… Alexander, tocar y luego llorar hasta partir mi alma en dos, me siento tentada en contarle que sé quien es, a pesar de las advertencias de su padre, es la única forma de a ayudarlo. Lo haré este fin de semana, cuando estemos solos, porque el sábado será la boda de Hilaria y vamos directamente al apartamento del amigo de su amigo, ya hemos pasado tres fines de semana y ya extraño este lugar.


     Esta semana he sido un poco estresante porque hemos tenido que compartir con mis amigas y el tiempo para nosotros ha sido muy escaso.


     Después de hacer el amor y ducharnos, Liam se queda como dios lo trajo al mundo, y yo me arreglo para ir a la boda de Hilaria, y como es en la playa, todos vamos de blanco y con alpargatas; los hombres con pantalón estilo árabe y camisa también holgada, las mujeres llevamos alrededor de la cabeza una diadema de orquídeas, y collares del mismo material que las diademas; un vestido estilo manta que usan las mujeres de la etnia guayu; tiene un cordón alrededor de la cintura con flores diminutas bordadas con hilo de oro.


     Me cuesta despedirme de Liam, así que volvemos a hacernos el amor.


     Llego al hotel donde se celebrará la boda y saludo a todos, mientras busco mi sitio, yo soy una de las damas de honor.


     ¡Hilaria esta radiante!, camina por el pasillo de grama bordeado por orquídeas de la mano de su padre, y debo contener mis lágrimas porque soy una romántica sin remedio.


     —¡Esta preciosa nuestra amiga, Daf! —dice Nina que junto a la hermana menor de Hilaria, llamada Fabiola, Trini, Yoli, y yo, somos las damas de honor.


     —Si, en estos momentos nuestra amiga es muy feliz.


     Igual que yo, pero en mi hay una tristeza que no se me quita desde el día que supe quien es realmente Liam Duncan, y cuando vi la rabia y la tristeza que lo hizo destrozar el piano de su madre; no sé que pasara cuando sepa que sé quien es, pero todos los días pienso en como ayudarlo.


     Hoy me dijo que me iba a tener una sorpresa cuando volviera, y me siento en una nube cada vez que veo su cara de perversidad y amor.


     Ya mi amiga se ha marchado a su luna de miel a Jamaica, a disfrutar de mi regalo de bodas, desde pequeña iba con mi familia y como a veces le hablaba a Hilaria de mis vacaciones ahí, decidí regalarle tres semanas de luna de miel.


     Regreso al apartamento a las seis de la mañana. Liam me espera en la playa para ver el amanecer; estámos algo borrachos así que nos amamos como si las estrellas nos cayeran encima.


     Me despierto y veo que son las tres de la tarde, miro a mi lado y Liam no esta.


     Voy al baño, hago pis, me lavo los dientes y la cara, y bajo esperando encontrar a Liam en la cocina, pero no está.


     Me asomo al balcón, respiro profundo sintiendo como mis pulmones se llenan mientras estiro mis brazos y siento como las manos de Liam, se encuentran con las mías, acerca su boca a mi oreja, la muerde y mi piel se estremece de pies a cabeza cuando siento su erección detrás de mí.


     —¿Cómo te sientes?


     —¡Feliz! —volteo mi cabeza y atrapo su boca, pero hay otra persona en esta habitación, alguien ha carraspeado la garganta.


     Dejo de besarlo, y hay una mujer en la cocina mirándonos.


     —¿Quién es? —le susurro en la oreja.


     —Alguien que he contratado para que nos atienda —¿qué?


     —Pero no necesitamos a nadie, quiero estar sola contigo —coge mi mano y vamos donde esta la mujer, alta, esbelta, de cabellos negros y ojos del mismo color; parece árabe, ¡una árabe muy bonita y joven!


     —Ella es Tania, la he traído para ti —no estoy entendiendo nada—, pero primero vamos a comer.


     Camino hacia la mesa autómata, mientras Liam le ha dado una seña con la cabeza a la mujer y desaparece.


     Esto no me esta gustando.


     —¿Explícame que hace esa mujer aquí? —ha captado mi preocupación.


     Ya sentados en la mesa, coge mi mano y la acaricia como si fuera un perrito herido.


     Mi corazón se acelera, ¡qué no sea lo que creo!, una vez hablamos de tríos y hasta de orgias, y le deje bien claro que yo no hago esas cosas, ¡hacer el amor entre varias personas no es hacer el amor!, jamás soportaría ver que otra mujer lo toca o peor aun que… ¡la penetre en mi presencia! Estoy abierta a todo y él lo sabe, pero entre nosotros dos.


     —¡Quiero hacer un trio con esa mujer! —¡mierda!, ¡este hombre nunca va a dejar esa maña de ser tan directo!, a veces odio que sea así—, yo no la tocare si no quieres… quiero ver como te corres ante mí, quiero…


     —¡¡¡No podría!!! Estas loco... Al menos deja que lo piense, vale, estoy aturdida, nunca creí que me lo pedirías y… que traigas a alguien así sin antes consultarme… me jode.


     —Vale, entonces vamos a comer, me comería un elefante si lo tuviera en frente —lo miro mientras sirve una pasta con pesto, mucho queso parmesano y sirve el vino en dos copas.


     —¿Desde cuando esta aquí? —no me mira— ¡Mírame, coño!


     —Acababa de abrirle la puerta cuando bajaste.


     A este Liam no lo conocía, él sabe que no necesita mi permiso para cogerme donde sea y como sea, pero sabe lo que me gusta y lo que no, e igual como yo conozco sus gustos, o, ¿eso creo?, y un trio nunca ha estado en nuestras posibilidades.


     Ambos somos muy posesivos, así que no entiendo de que va, lo peor es que se comporta como si supiera que aceptare.


     ¿Me atreveré hacer un trio? La ha traído para mí, pero si en algo estoy más que segura, es que el lesbianismo no es lo mío, me gusta el sexo fuerte, sentir la esencia masculina debatiéndose entre mi delicadeza y la rudeza de sus instintos primitivos. ¿Me habré quedado en la época de las cavernas?


     Desde que nos hemos sentado frente al televisor viendo un juego de béisbol, y aunque no hemos dejado de meternos mano, mi mente no se ha detenido ni por un momento pensando en su proposición.


     —¡Acepto! —digo como si algo se atragantara dentro de mí mientras me mira asombrado.


     No sé donde se ha ido la mujer, ya son las ocho de la tarde y siento la impaciencia de Liam.


     ¿Qué me puede pasar si dejo que una mujer me toque? Será la primera y última vez que Liam me propone algo así.


     —Vale, vamos a ducharnos y luego jugamos —besa mi pelo— solo será un juego, y tendrás el mando, puedes detenerlo o… acelerarlo.


     Sus palabras y la forma de mirarme ya me han excitado, su lujuria siempre me atrapa, pero esto tiene un morbo que no lo sé definir.


     —Solo prométeme que… no la tocaras por nada del mundo —se ríe con picardía mientras se abalanza sobre mí.


     —No la tocare… te lo prometo y si eso ocurriera, seria que he dejado de quererte —se levanta del sofá y sube corriendo por las escaleras dejándome con un signo de interrogación enorme.


     Ya duchados, Liam baja a buscar a mi puta… ¡sus palabras exactas!, al menos me ha dicho que es cara.


     Mi corazón se acelera en medio de la música de fondo muy apropiada para esta ocasión… llena de perversidad, lujuria en una voz tan excitada como yo.


     Cuando la mujer entra y Liam viene detrás de ella con una botella de champan, tres copas y va cerrando la puerta con el pie, ¡ya no siento mis palpitaciones porque se han vuelto unísono!


     —¡Hola Dafne! —su voz aterciopelada hace que ciña más mi bata a mi cuerpo mientras cruzo mis brazos a mi pecho.


     —¡Hola… Tania!


     Lleva una bata de seda roja, su cabello suelto, y me llama la atención el dibujo en henna que hay en sus pies y manos.


     Liam destapa el champan y la sirve en las tres copas, le da una a Tanía y la mía me la da después de darme un beso con lengua.


     —¡Amor, tómatela toda! —hago lo que me pide mientras me imita.


     Se sienta en uno de los dos sofás que hay en la habitación; se inclina apoyando sus codos en sus piernas sin quitarme la vista de encima.


     Lleva también una bata a juego con la mía y debajo su desnudez y… su miembro palpitante como toda yo.


     —Quítate la bata… Amor —su voz ya esta excitada.


     Hago lo que me dice como una poseída.


     Tania se acerca, se coloca detrás de mí y cuando siento su aliento en mi nuca, coge mis hombros y los masajea, no puedo evitar reaccionar con brusquedad.


     Todo eso esta ocurriendo mientras mis ojos se clavan en los encendidos por la lujuria de Liam. Le gusta lo que ve, pero hay algo más… oscuro.


     Cierro mis ojos cuando la mujer besa mi cuello y recoge mi pelo, mientras su otra mano se desliza suavemente por mi bata de seda; llega a mis senos y los acaricia con sus dedos pulgares e índices.


     —Mi amor… ¡no cierres tus ojos!


     Hago lo que me dice, mientras mi bata cae al piso dejándome expuesta como una obra de arte, ante un publico muy exigente.


     Ahora besa mi espalda mientras se desliza hacia abajo, se da la vuelta y llega a mi entrepierna masajeando mis muslos como la experta que es… ¡esto es muy excitante!


     Tiemblo bajo la atenta mirada de Liam cuando un gemido se escapa sin nada que lo frene cuando… ¡lame mis labios vaginales y suavemente busca mi clítoris! Es tan hábil con su lengua que podría terminar en cualquier momento.


     —¡Siéntate en la cama! —la voz de Liam me zarandea mientras acaricia su entrepierna sobre la suave bata.


     Tania, baja a punta de besos por mi entrepierna llegando a mis pies y se queda ahí, haciendo que mis gemidos sean más fuertes que la canción de fondo.


     Cierro los ojos debido a la intensidad de sensaciones que experimenta mi cuerpo, justo, cuando muy suavemente me acuesto en la cama.


     —Abre los ojos mi amor… ¡por favor! —Liam suplica.


     Los abro y me encuentro con su mirada ciega de pasión, y me quedo poseída por su forma de mirarme, mientras Tanía masajea mi entrepierna y muy suavemente un orgasmo me sorprende… es intenso y largo.


     Me estremezco toda y cierro los ojos buscando la calma que tarda en volver.


     Cuando vuelvo a abrir los ojos, veo que Tanía esta inclinada y Liam esta detrás de ella, y quedo en shock cuando desliza su bata y se une al ritual, ¡¡¡eso no me gusta!!! Quedamos en que no la tocaría al menos que…


     Liam rodea sus manos por la cintura de Tania y… poseído por el deseo la penetra por detrás y, ¡¡¡yo no sé que hacer…!!!, lo que siento en estos momentos me deja de piedra.


     ¡Se la esta cogiendo delante de mí!


     Su mirada no la puedo definir por lo aturdida que estoy, cuando veo que acaba dentro de ella.


     Me levanto y echo a correr metiéndome en el baño.


     Lloro de dolor, de rabia e impotencia, le dije que no lo hiciera que… me haría mucho daño si tocaba a esa mujer, pero… ¡se la ha cogido delante de mí!


     Y lo que me dijo, por si algo así ocurría no sale de mi mente… «No la tocare, te lo prometo y si eso ocurriera, seria que he dejado de quererte»


     Mi llanto arrecia. ¿Por qué ha hecho eso?


    


     ***


    


     Aun aturdido, reacciono, pero ya es demasiado tarde para darme cuenta de que esta no era la forma de alejarme de Dafne, ella es diferente, ya me duele que ya no la tendré para mí, aunque eso era lo que quería.


     Pude haber esperado, pero mi decepción pudo más que todo esto que siento por ella.


     —Espera en la cocina… por favor —le digo a Tania, y mientras sale de la habitación me siento perdido sin saber que hacer.


     Dafne sale del baño con la cara roja de tanto llorar, coge la bata y se la ata con rabia, mientras camina por la habitación buscando sus cosas y veo entre lagrimas que se viste.


     Y vuelvo a sentirme abandonado mientras me encuentro con el antiguo Alex, el frio y calculador riéndose de mí diciéndome... «te lo dije, enamorarte era algo que no esta permitido para ti».


     —¡Sé que sabes quien soy…!, y sé porque estas conmigo —su seriada me duele— solo… quería desaparecer de tu vida así como entre, asiendo mi voluntad, pero no tienes la culpa de que mi familia te usara… Nada en mi vida es seguro… ¡todo es una maldita mentira a mi alrededor…!, debe ser por eso que mi mente evade momentos para no llenarse de tanta mierda… pero… ¡de eso sabe más la psicóloga aquí presente…!


     En el mensaje que mi padre le mandaba a Robert, Dafne tenia que acercarse a mí para ayudarme a recordar.


     Solo llora mientras se viste.


     —He creado un mecanismo de defensa infalible para olvidar lo que quiero, como cosas que me causan dolor, pero… de lo único que no me puedo olvidar es que te acercaste a mí porque te lo pidieron y no porque… —grito.


     —Cuando tu padre me pidió que me acercara a ti ya estábamos juntos… ¡ya dormíamos juntos! ¡Yo te amo! O, te ame… ¡en estos momentos no sé que coño siento por ti!


     —Sabes… antes de conocerte yo nunca fui a más con una mujer… no me lo permitía porque no me gustaba no poder dominar mis sentimientos, pero tú… ¡lo jodiste todo! Te... metiste en mi piel... en cada uno de mis sentidos en...


     —Si ya sabes que tu padre hablo conmigo… ¿por qué no lo comprendes? Esta preocupado por ti, y…


     —A él lo entiendo… pero a ti no, ¡debiste decírmelo! Y… ¿como pretendías curarme? ¿Tienes alguna idea para que la mierda no me joda? —no para de llorar.


     —Pudiste acabar con esto de otra forma —me acerco, pero se aleja de mí y… ¡eso me duele!


     —Acabemos con esto, señorita psicóloga… te daré toda la información que quiere mi familia escuchar…


     —No quiero que me digas nada, ¡no soy tu psicóloga y nunca lo seré!


     —¡Yo mate a mi madre! —grito—, no fue un suicido como se dijo, aunque todas las vías llevaban ahí, pero fui yo quien la mato al inyectarle algo muy fuerte para sus dolores… para que descansara hasta el día siguiente… tuve diez años sin recordar esa parte de mí... y ¿sabes porque? Porque ¡soy un puto drogadicto! Hice un alucinógeno que me ayudaba a.… olvidar, pero desde que estoy aquí y no la tomo... he recordado... cuando le inyecte eso a mi madre no sentí nada... y, ¿sabes porque...?


     —¡Liam por favor no sigas! Cuéntale todo eso a tu padre...


     —¿Sabes porque señorita del laurel? —grito.


     —¡Por favor no sigas, coño e’ tu madre!


     —Solo basto dos veces para ver la locura de mi madre en todo su esplendor… cuando… a la edad de doce años me obligo a verla mientras se masturbaba... su amor se trasformo en una asquerosa aberración y.… deje de amar...


     —¡Liam! —no paro de llorar.


     —Le decía que parara, que... no estaba bien, pero no lo hacía... pero aun así... con lo perversa que era, decían que... ¡tenia un coeficiente intelectual de ciento ochenta y siete!, yo la quería como mi madre no podía quererla de otra forma, no... quería que sus caricias fueran diferentes que... ¡¡¡mierda!!!


     Pongo mis manos en la pared y no puedo evitar que mis lagrimas salgan de mis ojos. Lloro como un crio.


     —¡Por favor no sigas! Estoy incapacitada para ayudarte… no seré objetiva porque esto me afecta mucho… soy parte del problema y no de la solución, y… es mejor que me vaya y no vuelva a…


     Cojo su cara entre mis manos obligándola a mirarme.


     —¿Por qué no me lo dijiste? —casi no la puedo ver porque mis ojos están llenos de lagrimas— Nos queríamos Dafne.


     Cierro mis ojos y siento el tropel de esa humedad que me dice que todo se ha ido a la mierda, debo renunciar a lo único que he querido en mi vida.


     Ambos lloramos mientras acaricio su mandíbula con mis pulgares. Voy aflojando mientras me abraza con fuerza.


     —Estas... lleno de problemas psicológicos que debes sanar… y eso lo supe mucho antes de que tu padre contactara conmigo, te entregas con pasión en todo lo que haces, eres dulce y a la vez acido, agresivo y a la vez tierno y… ¡yo estoy hasta los huesos enamorada de ti! ¡Te amo!


     ¡No debo dejarme llevar por sus palabras!, todo es mentira y eso no se me puede olvidar.


     —¡Quiero que te vayas y no vuelvas! Haré lo imposible por olvidarme de ti... —pego mi frente a la suya, mientras trato de controlar mis sollozos— Y ¡tú haz lo mismo... olvídate de mí! ¡Dile a mi padre que este tranquilo!, ¡no me suicidare como su mujer, con sida…! No hay un futuro para nosotros; no valgo una mierda por que soy un ser repugnante… no puedo amarte como quieres… ¡por qué no puedo! No sé como hacerlo... o de verdad nunca te he amado como decía… Tal vez mi padre te guste más que yo… con él si fuiste sincera… ¿Por qué no pudiste hacerlo conmigo? Yo te quería…


     Abro los ojos y acelera más su fuerza alrededor de mi cintura, mientras suelto mis manos de su cara de... esas facciones perfectas que extrañare como un desgraciado... debo dejarte ir... ¡para siempre!


     —No... no dejes que me vaya... las cosas no son como crees, por favor… Alexander necesito explicarte —suplica entre sollozos. Meto mis manos en los bolsillos de mi pantalón deportivo, para que se estén quietas y dejen ese maldito vicio de acariciarla, tocarla... amarla, mientras aparece Tania— ¿Qué hace ella aquí todavía?


     Me acerco y rodeo la cintura de Tania.


     —Ella se queda conmigo, la única que tiene que irse eres tú… ¿Qué se siente haberte cogido al padre y al hijo? ¡Cuantas veces se rieron a mis espaldas? —mis propias palabras me duelen como nunca había sentido, este era un amor diferente, de verdad y que quería para siempre.


     Niega con la cabeza mientras se me contrae el corazón de un intenso dolor que apenas puedo respirar, y miro cerrarse el ascensor llevándose todo lo que amo.


     Le pago a Tania por sus servicios, porque ahora más que nunca necesito estar solo.


     Lo único bueno de todo esto es que… he podido amar, aunque estuviera solo, pero fue un espejismo prohibido para mí.


     Abro los ojos a medías y me encuentro con la angustiada y desencajada cara de... mi padre llena de lágrimas.


     —¡Hijo ya esto tiene que parar...!, me ocupare de ti como debí hacerlo hace quince años.


     —Padre... que... ¿qué haces aquí? —trato de levantarme del sofá, pero me mareo.


     —No debí dejar que tu madre te jodiera tanto, eres bueno y.… yo te amo, eres lo más importante que tengo en esta vida y voy a recuperarte.


     Al fin lo has logrado, has escuchado mi confesión, Dafne ha hecho bien su trabajo, al menos algo a salido como querías Alexander Verlander, siempre te sales con la tuya.


     Hay otras personas a mi alrededor y si no me equivoco me suben a una camilla... ¿Por qué no puedo levantarme? ¡¿Tan... jodido estoy?!


     Mis pensamientos se turbian, porque las Alas de Mariposas están haciendo su trabajo, pero aún puedo oír.


     —Rob, ¿destruiste las pastillas como te lo pedí? —pregunta mi padre, en un tono desesperado.


     —¡Mierda, mierda, que no sea lo que creo! Estaban bajo llave —grita mi tío.


     —¡Las destruiste! —ahora grita mi padre.


     —Señor Verlander… —escuchó una voz diferente— Este chico tiene sus signos vitales muy bajos a.… ingerido un alucinógeno muy potente y debemos llevárnoslo de emergencia, pero sin que nada nos garantice que llegue con vida.


     —Víctor —escuchó forcejeos—, has tu trabajo, pero a mí me garantizas que llegará con vida... por que este chico es mi hijo y… no lo puedo volver a perder.


     Mis ojos se cierran y por fin puedo descansar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


     SEGUNDA PARTE


    


    


    


    


     Desde hace cuatro años que llegue de Miami, y le cambie el nombre al restaurante por el de Alas de Mariposa, mi amuleto de la suerte, ese preciado tesoro que mi nana Rosita me dejo y que cuelga de mi cadena; comparto con mis amigas Trinidad y Nina, nuestros momentos de creatividad y en donde nos trasformamos cayendo en ese trance, donde se dispara nuestra pasión por los fogones, algo que disfrutamos como niñas en un parque de diversiones.


     Cada estación del año inauguramos un nuevo menú, donde solo el más vendido del anterior se mantiene, pero es removido por lo más destacado del nuevo.


     Nuestra comida es fusión, así que hay que buscar lo sublime de cada producto y esperar que el mismo nos guie.


     Es como una orquesta sacando la melodía perfecta para crear algo único y exquisito, a esos momentos los hemos llamado… ¡momentos tántricos! Donde el deseo espiritual de nosotras las creadoras es llevar al comensal a más allá de sus pupilas gustativas, con el único propósito de que comer se convierta en el mejor de los placeres.


     Nina es la más joven de las tres y la música clásica no le inspiraba mucho, pero a medida que la fui introduciendo a estos rituales ella me fue mostrando también sus gustos por el reguetón y esos estilos caribeños que se me dan muy bien bailar, pero no lo utilizaba para cocinar, pero no puedes renunciar a algo que corre por tus venas.


     Ahora no creamos sin que nuestra cocina se convierta en… una discoteca. Nos relajamos mucho con las ocurrencias de Nina, pero si de algo es numero uno es en sus llamadas… ¡¡¡salsas orgásmicas!!!


     Aprovechando que en marzo es uno de los meses mejores para la langosta, en este menú y dependiendo de su peso, la haremos a la parrilla, se acompañara de unas patatas rosti con semillas de sésamo, chía y una pisca de ajo; una ensalada de repollo con la especialidad de la casa, una salsa que esta… ¡orgásmica!, y que Nina llama su creación más pletórica, aunque haremos varias salsas para acompañar a la langosta, siempre elegimos la que tiene un toque de licor, pues la langosta le gusta la borrachera de ese sabor que este elemento le agrega.


     Utilizamos dos semanas para crear el menú. Nos levantamos a las siete de la mañana, vamos al parque del Retiro a correr y luego vamos a casa y ya estamos listas para ir al restaurante.


     Esas semanas las chicas no cocinan para los clientes, tenemos un personal muy bien preparado para suplirnos.


     Ya están todas las recetas terminadas, ejecutadas y… probadas por todo el personal del restaurante, y todos nos merecemos un fin de semana de descanso, así que hemos venido a Castellón, una ciudad costera de España a descansar de nuestro trabajo y comer los productos del mar recién sacados del agua.


     Voy con mi personal al completo, que es totalmente femenino, mis dos socias, mi chamito y Amaya mi nana, que decidió venirse cuando supo que estaba embarazada para cuidarme, y ahora cuida de mi hijo como una abuela, aunque de vez en cuando es la madre de los dos.


     Me he traído a sus dos hijas que también trabajan en mi restaurante.


     He alquilada una antigua casa de dos plantas, que en mi país Venezuela seria llamada, ¡casa colonial!


     Las habitaciones son espaciosas y los muebles son también antiguos, la he alquilado muchas veces. Conozco a la dueña que quiere vendérmela, pero en estos momentos solo me conformo con que la tenga dispuesta para mi cuando no puedo ir a Melbourne o Kingston, las ciudades que visito de forma frecuente, una por trabajo y la otra para visitar a mi padre.


     El jardín es interno y el aroma de la primavera recién estrenada se luce con los arboles de flores color morado, amarillo y naranjas, junto con unas diminutas flores de margarita que hacen de césped, pero si el jardín es espectacular, la vista del mar Mediterráneo que tenemos desde las habitaciones y del comedor de paredes cristalizadas es una maravilla.


     Aunque el frio aun esta presente y no podemos meternos al mar, disfrutamos de esa compenetración mística que da dieciséis mujeres juntas, casi brujas y casi diosas alrededor de una chimenea.


     Las playas europeas no se pueden comparar con el caribe de mi tierra, pero este azul me trasmite paz, así que solo extraño las palmeras, los cocos, el sol y la briza de las costas venezolanas o jamaicanas, el lugar que mi padre ha escogido para vivir con su nueva mujer, Desiré.


     Ya las demás chicas se han ido a poner en marcha el restaurante y hoy Trini, Nina y yo vamos a pasear por el malecón y como no podemos estar en una terraza por que es marzo y hace frio, lo hacemos en el club náutico, donde la gente me conoce, pero respetan nuestra privacidad, y si nos pasamos de copa se encargan de llevarnos a casa sanas y salvas.


     —¡Trina… te estas poniendo muy aburrida! Óiganme —increpa Nina por las vacaciones que se le ha ocurrido a Trini.


     Ya casi todas estamos borrachas y tratamos de planear nuestras vacaciones, y solo a Trini se le ocurre repetir las del año pasado a la Riviera Maya, estuvieron espectaculares, pero... ¡somos chefs! Y necesitamos ampliar nuestros horizontes.


     Trini es la casada y llena de responsabilidades, porque sus hijas van creciendo, y su marido se queja por que su trabajo le roba tiempo, pero Nina no tiene novio alegando que le gustan todos, y yo soy una madre soltera cerrada al amor porque cerré con llave y la hundí en el fondo del mar.


     Pero por lo que estoy oyendo la propuesta de Nina me gusta.


     —Estoy planeando un tour tántrico a la India, Myanmar, Bali, y lo que se atraviese… bueno contigo Trini, será a medias, pero te garantizo que Darío lo agradecerá, vendrás con mucha información para… de verdad tener noción de lo que hacemos… siempre le digo a mis clientes que mis salsas son orgásmicas y nuestras creaciones tántricas y… ¿si vamos a la fuente y experimentamos por nosotras misma todo lo referente a…?


     —Nina, ¡se te está aflojando el último tornillo que te queda…!, a Darío no le hará mucha gracia que me vaya con dos locas con verano largo a… ¡experimentar el Kama Sutra! Y… Creo que no poderte coger a tu guapetón profesor de japonés te esta jodiendo —nos tiene mareadas con ese hombre, según ella roza la perfección, pero es gay.


     —¡Brindemos por el verano largo y por la carne suculenta que se desperdicia! —digo mientras nos reímos.


     Chocamos las copas, y lo de verano largo lo ha dicho por el tiempo que llevamos Nina y yo sin tener sexo, bueno yo más que Nina.


     —Ese hombre esta peligrando… si sigue así vendrá alguien que lo violara y le quitara las malas mañas —nos volvemos a reír y está vez mis tripas se recienten.


     —Estas loca Nina —dice Trini mientras ve de nuevo su celular, esperando que Darío la llame antes de irse a la cama.


     —¡Ya va guapa! ¿Quién dijo el kamasutra? —dice Nina, y mi mente se va a esos momentos que, trato de evadir en el día y que en las noches me joden a lo ancho y largo de mi cama vacía.


     Casi un año viví esa locura con Alex, y que me dejo una bonita consecuencia… mi hijo, pero viví un sexo único, fue el mejor amante que una mujer puede desear, solo era cuestión de excitarnos para que todo fluyera y…


     —¡Ey, guapetona! ¿¡Dónde está nuestra ninfa del laurel!?, ¡Daf! —¡tengo que dejar esos pensamientos! Echarlos en el olvido para que se queden ahí… por siempre— ¡tu decides!


     —Eh, pues… bueno seria bueno pensarlo, para nuestra creatividad ¿no?


     —¡Claro que si Trini…! —dice Nina antes de vaciar su copa— sabemos que… ayuda a diluir las barreas del ego y así poder darnos cuenta de que formamos parte de un todo… más… amplio y universal, porque abre tu corazón… para que tu forma de percibir cambie…


     —Sí Nina, se todo ese concepto, pero… ¿como se lo explico a Darío? Que de vaina me ha dejado ir a Colombia un fin de semana.


     —La practica tántrica es una modalidad concebida para retrasar, o evitar la eyaculación y para gozar de multiorgasmos, pero… —me sale una risa sin poder evitarlo.


     Mis pensamientos se llenan de imágenes mientras ya me esta costando coordinar lo que digo, más, con la atención que las chicas están poniendo a lo que sale de mi mente alcoholizada, aflojando más mi lengua


     —¡Hablo la experta! —dice Trini poniendo los ojos en blanco mientras vuelve a llenar las copas.


     —¡Cónchale vale… déjame seguir!, ¿¡por donde iba!? —volvemos a reírnos mientras trato de seguir con mi discurso— Chicas… estas dos razones son tan solo una pequeña consecuencia de su practica, y por eso creo que debemos hacerlo… el sexo es una maravilla cuando encuentras a alguien que te lo haga… ¡de puta madre…!, sientes como tu cerebro y tu alma se funde con el cuerpo y los sentidos, donde le das una patada por el culo a la racionalidad y… te dejas llevar por unas sensaciones tan arrechas que…


     Las dos me miran como si tuviera monos en la cara y se nos escapa una carcajada de borrachera que ninguna puede acallar.


     —Pero… —¡dios por que no me callo! — jamás de los jamases hagan un trio… es… cruel y muy jodido cuando… no eres tu la que…


     ¡Oh, oh! ¡Siento una tensión que me cortara las venas!


     Nunca le he contado esto a las chicas, pero cada vez que me emborracho me acuerdo de lo desdichada que soy por culpa de ese hombre tan… ¡maravilloso que me mandaba a otra dimensión cuando me hacia el amor!


     Entra el camarero llamado Paco.


     —¡Paco!, Traiga una copa y brinde con nosotras, por… nuestro nuevo menú y… ¡por los hombres, aunque mal paguen! —digo, mientras todo a comenzado a ponerse doble.


     —Eh… ¡Paquito de mis amores… ya brindaremos, pero esta señorita aun no ha soltado la sopa… venga dentro de… —mira su reloj y pela los ojos porque de seguro también esta tan borracha como yo, aunque ella sea la más fuerte— ¿media hora?


     —¿Qué sopa ni que carrizo? No puedo seguir contándoles porque ya todo se me nubla, solo les digo que después de la inauguración y que las chicas tengan todo bajo control tenemos que ir a Colombia, eso me tiene más pensativa, ya para las vacaciones hay tiempo.


     —Entonces señorita Dafne… ¿Traigo la copa? —dice Paco.


     —Si, paco por favor —digo, mientras la cara que ha puesto Nina me saca la risa o bueno, la activa de nuevo porque no he dejado de reírme en toda la noche


     Trae la copa y brindamos mientras nuestro chofer Julián, malayo, se asoma por la puerta y nos recuerda que ya es hora de irse, ¡hay que llevar a tres brujas borrachas al castillo encantado!


     Ya de vuelta a Madrid cada una se dedica a sus labores, y damos los últimos toques para la inauguración del nuevo menú que será esta noche, habrá clientes habituales y algunas reservas de personas que vienen por primera vez.


     Soy la primera que llego y superviso todo para que esta noche sea perfecta.


     Subo a mi oficina desde donde puedo ver todo el restaurante, y deleitarme viendo a mis chicas como van arreglando cada detalle.


     Bajo emocionada y algo nerviosa a la cocina.


     —Dafne… En el reservado hay un… ¡mangazo, pero mangazo eh…! —Gaby una de nuestras camareras, me hace señas con la mano para que me acerque y su expresión me hace reír. Gaby es española, pero ha adoptado toda la jerga de nosotras—, y me ha preguntado por Nina, pero ella esta muy ocupada… ¡creo que deberías atenderlo!


     Respiro profundo mientras se me escapa una risa y niego con la cabeza. Nina me había dicho que vendría su profesor de japonés, un tipo que esta buenísimo, pero con un gran defecto… ¡es gay!, y que según mi amiga sería perfecto para mí.


     Su flamante profe vive en el ático del edificio donde esta el restaurante, solo tiene dos semanas siendo nuestro vecino.


     Aunque le exija a mis empleadas que sean profesionales cuando de mangazos se trata, ninguna pasa de los treinta ni están casadas, solo dos de las trece tienen novio, pero somos chicas jóvenes con las hormonas alborotadas, aunque a mi hubo alguien que se las llevo todas, pero de vez en cuando se me escapa una resabiada.


     —Vale… iré a ver de quien se trata, pero estate atenta para tomarle nota… Okey —entra Nina con una risa de oreja a oreja.


     —¡¡¡Daf!!!, ahí está mi profe… cuando lo veas me darás la razón… ya veras que valdría la pena llevarlo por el mal camino, —las tres nos reímos— lo voy a invitar a la inauguración de la disco de Pablo…


     —¡Que bien…! —veo las intenciones de Nina por todos lados, se le metió en la cabeza que su profe gay podría ser un buen partido para mí.


     ¿Qué cree? ¿Que ando buscando cosas imposibles en mi vida? Quiero seguir estando sola y no hacer que un gay se fije en mí.


     Mientras voy por el pasillo, aprovecho para ir al baño y vaciar mi vejiga, desde que llegue he tenido ganas de mear, pero no he tenido tiempo.


     Me miro en el espejo y me gusta lo que veo, la tarde en la peluquería con mis socias ha ido bien.


     Nuestro restaurante es muy agradable, no hay tonos oscuros por ningún lado, predomina la claridad y la alegría de nuestras raíces combinado con las ibéricas; España se ha portado muy bien conmigo y con mis dos socias y amigas, así que le ofrecemos lo mejor de nuestra cultura latino americana fusionada con la latina europea.


     Camino y saludo a algunos clientes habituales mientras voy al reservado donde solo esta el supuesto ¡mangazo que decía Gaby!, un hombre de una ancha espalda con una camisa blanca que lleva arremangada, de pelo castaño claro con coleta.


     Me acerco mientras un extraño escalofrió me estremece… ¡tranquila Dafne!, es solo una espalda bien esculpida, ¡ancha y… que te recuerda a…!


     Me espabilo y me concentro en atender al atractivo cliente que quiere conocerme.


     Al sentir mi presencia se levanta de la silla y se voltea para encontrarme con un hermoso rostro que pega con todo su conjunto.


     Su mirada es de un verde muy… intenso y una dulzura que me aturde; su cara es de ángulos perfectos y su… ¡que vaina con su mirada! Es… ¡preciosa!


     ¡¡¡Nina tenia razón!!! Aprieto mi abdomen para disimular este no sé que me esta produciendo esa mirada observadora de tan bella especie.


     Se ríe y me encandila… ¡joder esta para hacerle maldades! Niego con la cabeza para responder a su saludo.


     —¡Dafne!, por fin tengo el placer de conocerla —me extiende la mano y dudo por un momento en dársela.


     ¡Me estoy comportando como una mojigata en todo su esplendor! Este verano largo de cuatro años me esta jodiendo.


     —El placer es todo mío señor… —le extiendo la mano mientras me guindo a su sonrisa e intento sacar la mía de ¡chica educada nada perversa!, pero… ¡imposible! Hasta se me ha olvidado su nombre, ¡será posible dios mío!


     —Alberto Martínez… tengo poco tiempo en Madrid y me habían hablado de su buena comida, supe que era venezolana y… en honor a mis ancestros tenia que venir aquí.


     No estoy entendiendo, su acento es venezolano con un toque de ingles… ¿canadiense?


     —Si… mi amiga Nina también me ha hablado de usted… —meneo la cabeza para que las perturbadoras palabras de Nina hablando de este espectáculo no me desconcentren— Bueno, hacemos lo que se puede… fusionamos el mundo globalizado sin perder nuestras raíces… y… ¿de dónde es?


     —Soy de Toronto… pero mis abuelos eran venezolanos.


     —Ahora entiendo, así que quiere encontrarse con sus raíces… y… ha venido al mejor sitio de toda Europa… la diáspora ha hecho que la fusión sea más fácil.


     —Si… recientemente he tenido que visitar a unos familiares y todo esta vuelto un caos —¡caos es lo que me estas provocando bomboncito!


     —Yo tengo tiempo que no voy… pero me entero de todo por amigos y los pocos familiares que aun están ahí y…


     —Pero es bueno que este por estos lares… me han dicho que su comida es… ¡exquisita! —¡coño Dafne contrólate!, la palabra exquisita saliendo de su boca te está llevando a un lugar que no quieres volver, ¡no todos los hombres hablan como Liam o mejor dicho Alexander!


     —Eh… bueno, una de mis camareras lo atenderá… ¿solo será usted? —tarda en responder mientras siento que se detiene en mi boca.


     Ha sido mucho el tiempo en que ningún nombre ha movido mi universo, pero este se está pasando todas las órbita sin pedir permiso.


     —Eh… no… espero a alguien, llegara… —se oyen pasos y entra Gaby con una pelirroja— Ahí esta mi amiga.


     Siento como si me hubieran echado un balde de agua fría en mi libido rochelero que amenazaba con salir… ¿Quién será?


     —¡Aquí esta mi móvil, Alberto!


     ¡Daf que pretendes con tus pensamientos, Nina te ha dicho hasta el cansancio que es gay!


     Meneo la cabeza para salir de este aturdimiento, antes de parecer anormal.


     —Jimena la señorita es… Dafne Casablanca —me da la mano.


     —¡Vaya… que placer conocerla Dafne… me han hablado de su rica comida! —carraspea su garganta varias veces.


     Es una altísima pelirroja de pelo rizado, con algunas pecas en la cara, con cara de niña traviesa y con unos impresionantes ojos verdes. Me trasmite buena vibra, pero no puedo dejar de sentirme molesta.


     —Bueno… soy la imagen del restaurante, pero comparto todos los méritos con mis socias y chefs… y con todo mi personal.


     —¡Perfecto… me gustas Dafne! ¿Te puedo tutear? —¿le gusto? ¿Estoy boba o esta mujer me ha metido en un proceso de hechicería? Niego con la cabeza.


     —¡Por supuesto que me puedes tutear…! Eh bueno… los dejo con Gaby, ella los atenderá, espero que todo sea del agrado de ambos… hoy estrenamos menú y…


     —¡Lo sabemos… Nina me lo ha dicho! —pone su mano en la de su amiga, pero solo me mira haciendo que disimular lo que me está provocando me agote.


     Debo desaparecer antes de que mis pensamientos me hagan caer al piso.


     ¿De que caverna oscura y hostil abre salido? ¡Coño es solo un hombre Dafne! No puede ser que tu hembra dormida salga a relucir tan de repente ante un hombre que ni en mil años se fijaría en ti.


     Gaby se acerca y yo me retiro sin antes escanear al tipo e inclinar mi cabeza en señal de buenos modales, unos modales que se quieren perder en esa inmensa oscuridad de la lujuriosa mujer que un día fui.


     Hace cuatro años que no sé de Alexander, y en todo este santo tiempo he tratado con todas mis fuerzas de sacarlo de mis pensamientos, pero este tipo ha hecho que volvieran mis recuerdos. ¿Qué esperabas? ¿Qué en verdad la habías echado en un pozo sin fondo, que nunca más saldría a joderte?


     Me retiro esperando que no requieran de mi presencia, estoy agotada.


     Subo a mi garita de militar frustrada y… mi mirada vuelva a buscarlo; conversa con su amiga y se ríen mucho, hasta la risa me lo recuerda… ¡no, no, debo relajarme!


     Pongo música movida, y mientras la tarareo y cerro mis ojos… vuelven mis recuerdos…


     «—¡Quiero que te vayas y no vuelvas! Haré lo imposible por olvidarme de ti... Y tú haz lo mismo... ¡olvídate de mí! ¡Quiero que le digas a… mi padre que… este tranquilo!, ¡no me suicidare como su mujer, con sida…! No hay un futuro para nosotros; no valgo una mierda por que soy un ser repugnante… no puedo amarte como quieres… ¡por qué no puedo! No sé como hacerlo... o de verdad nunca te he amado como decía»


     —¡Cuando coño me olvidare de ti! —bajo a la cocina. No puedo seguir pensando en pendejadas.


     Me empapo de la adrenalina fogonera y preparo algunos platos principales que mi chef Nina va cantando.


     El restaurante esta lleno y la cocina anda de viento en popa. Ya con los platos aprendidos van saliendo como si se trataran de melodías danzando a un unísono ritmo, una perfección que veo en las caras de mi personal y en especial de mis socias.


     Por fin llega la calma.


     Gaby entra a la cocina y me informa que mi exclusivo cliente del reservado ha quedado muy satisfecho con todos los platos.


     —Es nuestro vecino… recién se ha mudado a esta zona, y… por lo visto lo veremos más a menudo, le encanto todo, ya había pedido comida para llevar.


     En todo el santo servicio no me he podido quitar la mirada de ese tipo en mi boca, en… mi cara como si fuera algo que se estaba exhibiendo, no lo pudo disimular, y si no supiera que es gay, juraría que le he gustado.


     Vamos a la inauguración de la discoteca de Pablo, un amigo de la infancia de Nina; un empresario que compro un edificio de seis plantas muy moderno, totalmente cristalizado.


     El restaurante ocupa la primera y segunda planta; la tercera el casino, en la cuarta la discoteca y la quinta y sexta es su casa, pero hoy será el lugar de la inauguración para sus amigos más íntimos.


     Se abre el ascensor cristalizado, he venido algunas veces, pero todo está irreconocible.


     En la pista de donde sale un arcoíris, bailan reggaetón cuatro parejas, una de ellas es Pablo y su novia María; están vestidos iguales tanto los hombres como las mujeres. Hay mesas alrededor de la pista, y mientras trato de empaparme del lugar, llega Nina con su profesor de japonés y su amiga.


     Me encuentro con la mirada de Alberto y se me acelera… ¡¡¡todo!!! Menos mal que hay poca luz y mi sonrojo no se puede percibir; ¡es como si fuera un brujo! Un brujo que con solo el toque de su mano cuando nos presentamos, removió recuerdos que he querido borrar, pero su cuerpo es… ¡perfecto! Muy parecido a alguien que he querido olvidar con todas mis fuerzas.


     Seguimos a la azafata que nos lleva a la mesa, pero no llegamos, acaba de terminar el baile y se oyen aplausos.


     Pablo se ha subido en donde esta el DJ, y coge el micrófono, mientras la multitud aplaude.


     Debe haber unas setenta personas. Nos dijo que solo era una reunión de íntimos amigos.


     —¡Damas y caballeros…! ¡Vergación han venido todos! Sois todos unos mollejúos —se oyen risas entre aplausos cuando Pablo con su humor maracucho nos traslada al Zulia, uno de los Estados más ricos de mi país—, es un gran placer para mí, mostrarle el lugar en que he dejado mis… tripas… ¡se suda mucho con el cuerpo en movimiento! —todos se ríen—, es mi rincón, y ahora es el de todos… ese lugar en que todo pasa y no pasa… como la pequeña… ¡las vegas aquí en Madrid! Vamos a mostrarle a los latinos europeos como se mueve un… ¡latino americano y como se bate el cobre no jodas…! —sube más su voz— Le estamos mostrando nuestra comida… ahora conquistaremos de verdad… ¡¡¡las noches madrileñas más arrechas de su historia!!! ¡¡¡Gracias a Maduro!!!


     —¡¡¡Maduro coño e’ tu madre!!! —gritan todos los presentes mientras aplauden el apellido del presidente de Venezuela, Nicolás Maduro, quien nos ha hecho emigrar sin querer.


     Vuelve a sonar la música y sigo mi instinto más primitivo, ese que estaba muy bien dormido y que esta noche, ese misterioso hombre ha hecho que se quiera lucir… ¡debo bailar con ese tipo que me esta quitando el aliento cada vez que me mira, aunque Nina me haya dicho de forma insistente que es gay!


     —Ven… —le ofrezco mi mano y creo que se ha sorprendido.


     Me gusta su calidez y lo que me hace sentir.


     Mi corazón se retuerce mientras mi adrenalina se dispara, a medida que sus manos se posan en las mías, pero rápidamente llegan a mi cintura justo cuando lo miro y, en ese momento tomo su cabeza entre mis dedos electrificados de placer; no sé que demonio lujuriosos se ha apoderado de mí dormido cuerpo, pero me siento lasciva y muy borracha sin haber probado nada de licor.


     Muevo mis dedos para ordenarles que sigan bajando, han llegan a su barbilla y se deslizan por su cuello, llego a sus fuertes hombros y… me suelta.


     ¿Quién eres? ¿Por qué estoy sintiendo esto tan profundo por ti?


     Vuelvo a caer en sus redes cuando sus manos llegan al contorno de mi cintura, siguiendo el ritmo de la música sensual que nos mueve, y cada fibra de mi convulsionado cuerpo se tatúa, e impregna de esa deliciosa sensación que producen sus manos en mi piel.


     ¡¡¡No, no, puedo tener un orgasmo!!!, ¡ya no puedo respirar! Nina me dijo que era gay, pero lo que me está ocurriendo en este instante solo una persona me lo ha hecho sentir.


     Nos movemos, pero como mis sentidos están a tope, algo en mí hace que se alargue todo… ¡¡¡no lo puedo describir!!! Es tan… ¡excitante sus manos en mi piel! Su aliento caliente en mi oreja, el roce de mis partes a punto de explosionar junto con las suyas. ¡Dios santo… que me estas haciendo!


     Y lo que estaba ocultando a la vista de las personas que nos miran… llega, justo cuando el circulo que se hizo alrededor de nosotros se desvanece… y me libero dándole una patada a la vergüenza mientras su dulce mirada me conmueve.


     Me estremezco hasta aturdirme mientras me abraza y su olor termina por desprender una lagrima de mis ojos.


     ¿Qué coño te está ocurriendo Dafne?


     Veo que Pablo se acerca y mi cuerpo se resiente al despegarme de tan irresistible imán.


     De forma disimulada limpio mi cara al ver que Pablo se acerca.


     —¡Daf… y…! —Alberto le extiendo su mano.


     —Alberto Martínez —trago grueso. ¡No sé como calmarme!


     —Han dejado a unos cuantos muy… ¡cachondos!, fue… ¡perfecto…!, un Dirting dancing en toda regla.


     Se acerca Nina y Trini mientras trato de controlarme.


     —¡Mis amores! —las chicas pegan un chillido y lo abrazan.


     —Pablo… amor… ¡¿creías que nos íbamos a perder esto?! ¡Imposible! —grita Nina.


     Pablo se acerca a mi oído.


     —¡Daf, Daf, corazoncito! ¡Si eso ocurría hubieran partido mi corazón en dos! Y desatado la tercera guerra mundial.


     Me rio en medio de este aturdimiento que no se me pasa.


     Veo que la amiga de Alberto, Jimena, se le acerca y se alejan un poco.


     Nina va donde están y yo aprovecho para irme sin que nadie se de cuenta, no me reconozco y eso no me gusta.


     Busco a Gaby entre la gente para decirle que me voy, y que cuando pueda le diga a las chicas.


     Voy al baño que esta en la parte de arriba.


     Clara, la asistenta de la casa de Pablo me reconoce, hubiera preferido que no hubiera nadie.


     —¡Señorita Dafne! ¿Le ocurre algo? —¿me ocurre algo? Si Dafne, estas muy excitada.


     —Eh… no Clarita… estoy algo cansada, es solo eso.


     Entra Nina y el nudo que tenia atragantado se esparrama por mi cara en forma de lagrimas.


     —Daf, pero… ¿Qué ha ocurrido en ese baile? —no puedo hablar, y me guindo en una abrazo largo a mi amiga, hasta que dejo de sollozar— Vamos a otra parte Daf, aquí no podemos hablar.


     Llegan tres mujeres.


     —Señorita Dafne, suba, en estos momentos no hay nadie en casa.


     Hago lo que me dice Clarita, mientras sigo a Nina hacia el ascensor.


     —¿Qué te está pasando Daf? O, mejor dicho, que paso ahí en ese baile, todos se dieron cuenta, sus cuerpos hablaban, hasta podría jurar que te estaba cogiendo delante de todos.


     —Y… es lo que ocurrió, me acuerde mucho de…


     —¡Liam! Cuando coño vas a olvidar a ese tipo, Daf… no sé que más decirte para que vuelvas a vivir.


     Se abre el ascensor y llegamos a la casa de Pablo, con unas impresionantes vistas de la Sierra de Madrid.


     —¡Olvidarlo es lo que más quiero!, pero se te olvida que tengo un hijo suyo, que… me hizo mucho daño y… no es fácil olvidar… ¡Es muy arrecho buscar en otros hombres todo lo que viví con él! No puedo Nina.


     —Vale tal vez te entienda, pero Albert no es ese tipo y…


     —Nina nunca te he contado algo que… no sé porque lo he mantenido en secreto hasta de ti que eres mi confidente, pero necesito sacarlo —se pone muy atenta.


     —Dispara loquita, desahógate de una buena vez.


     —Liam Duncan no existe… porque… es el hijo desaparecido del chef Alexander Verlander —abre la boca y se la tapa con su mano abierta.


     —Entonces… Sebas es el nieto del chef, pero como se tiene este secreto sin descubrir Daf… ¡coño chama tú si que eres arrecha!


     —No podía decirles, Alexander tenia muchos problemas psicológicos, y a su padre se le ocurrió la brillante idea de… contactar conmigo para poder ayudar a su hijo, pero Alexander se entero… y pensó que estaba con él porque su padre me lo pidió y…


     —¡No por que estabas chiflada por él! —seco mi cara.


     —Me echo de su vida, nunca más lo volví a ver… lo cuidaban mucho… tuvo que ver con terroristas y… bueno eso fue lo que me conto su padre.


     —Cuando supimos que estabas embarazada todas nos ocupamos en consentirte, en borrarte esa tristeza que llego contigo, y juramos no hacerte preguntas… sabíamos que ese tal Liam te había hecho mucho daño, estabas muy enamorada —se rasca la cabeza y me mira como si me faltara un tornillo— y… ¿que tiene que ver Alberto con tus repentinas ganas de decir tu secreto?


     —Me estaré volviendo loca, pero… Alberto me lo recordó muchísimo, su mirada, su boca, sus manos en mi piel, su… aliento y hay algo en su voz que…


     Nina me abraza.


     —Amiga… creo que necesitas conocer más a Alberto y… indagar que es lo que verdaderamente de atrae de él, coquetéale a ver que pasa, es… guapísimo… Odio cuando hay hombres así… y busquen otros hombres… Soy moderna, pero cada vez que lo miro me jode que no sea heterosexual.


     Nos reímos mientras trato de calmarme.


     —Crees que… ¿podría acompañarte en tus clases?


     —Si, sería muy divertido, aunque solo le quedan dos semanas.


     —Entonces, amiga… ¡aprovechare esas dos semanas!, no perderé nada y él mucho menos.


     —O, el pudiera perder su norte y apuntar más al sur… a lo calentito de tu entrepierna, a la anaconda dormida que esta en alguna parte de ese cuerpo que se esta desperdiciando… ¡vive amiga! Tienes a todos embobados y muertos por tus huesos


     —¡Bobita, tú y tus vainas! —nos reímos, y me calmo.


     Voy a ver que hay detrás de esas manos que me hicieron sentir viva de nuevo.


     Estoy disfrutando mis clases como niña en una tienda de golosinas, y las visitas repentinas al restaurante, a la hora de la cena de nuestro Dios griego gay. El humor y esa chispa que Alberto me trasmite a través de sus movimientos, su risa, su mirada, y aunque a veces lo pillo mirándome como un hombre, no me atrevo a ir más allá.


     Estoy en una nube imaginando pendejadas con Alberto, que me saca risas desde que salí de su casa como su alumna con muchas ganas de aprender, y todo eso está sucediendo mientras bailo la música favorita de Sebas porque me está ayudando y que a hacer mi maleta.


     No quiero viajar, pero esto ya estaba en nuestra agenda, pero mis clases de japonés me tienen muy entretenida.


     —Mami… —me dice mi niño cuando nos acostamos en la cama, y pone su cabecita en mis costillas mientras acaricio su pelo.


     —¿Dime amor?


     —Cuídate mucho… por favor.


     —Me cuidare como siempre. ¿Qué te preocupa?


     —Ayer… te voy a decir una cosa, pero… no te vayas a poner brava.


     —Depende jovencito… —se voltea y tengo su carita muy pegada a la mía.


     —Es que… no debí escuchar, pero… Maya estaba llorando y me preocupe.


     —Entonces dímelo, amor, tal vez a Maya le duela algo, y… tengamos que ayudarla.


     —Estaba hablando con otra señora, pero la otra hablaba más que ella… Maya solo lloraba y decía… ¡pobre de mi Venezuela! Creo que esa Venezuela esta muy mal.


     —Cuando vuelva del viaje, Maya ira a vivir con Fabi por un tiempo… va a tener un nieto y… eso la alegrara.


     Lo acurruco en mi pecho y tarareo el himno nacional de mi país, no quiero trasmitir mi tristeza a mi hijo, así que en vez de tararear, canto el… ¡Gloria al bravo pueblo! ¡Con todo mi corazón y todas sus letras! Mientras mi niño se duerme y mis pensamientos me sacan muchas lágrimas.


     Hoy sorprenderé a Albert llevándole yo misma la comida que pidió, le haré caso a mis socias en eso de… ¡vive ninfa del laurel, no todo es trabajo y más trabajo! Pero tal vez será muy peligrosa tirarle piedras a… ¡¿ese avispero que esta de infarto?!


     Subo por el ascensor y me encuentro con su vecina Pilar, no quería que me viera, pero justo subía con su amiga, Lucia, otra anciana que le encanta cotillear.


     —¡Dafne, preciosa! ¿Vas a visitar a Alberto? —se miran entre ellas con picardía.


     Pilar es una anciana muy jocosa y le pone doble sentido a todo.


     —Si, Pilar… Voy a ver si derrito a ese que está más bueno que comer mi comida —nos reímos.


     —Si te empeñas a lo mejor lo consigas, es muy duro verlo tan solito… el dice que le gustan los hombres, pero nunca un hombre lo ha visitado, a lo mejor sin mucho esfuerzo pueda que se rinda a tus encantos, Dafne.


     —Pero Pili… creo que hoy vino uno, muy alto y guapo —se ríen entre ellas, mientras yo apretó mi mandíbula.


     Esa información me acalora y me pone muy nerviosa. ¿Me estaré precipitando?

  


  
     ¡Dafne Casablanca!, ¿derretirás el muro que has construido, por un hombre que podría rechazarte sin un ápice de vergüenza, y sin poder pedirle explicación?


     ¿Qué carrizo me pasa?


     Y si… se sorprende al verme, y yo ya me siento excitada por la conversación que mantuve con ese par de ancianas muy creativas y suspicaces.


     Me invita a comer con él, y… ¡mierda su vestimenta no ayuda a mi mente pervertida que amenaza con dejarme al descubierto.


     Lleva una camiseta pegada a su abdomen a… sus brazos y un pantalón de una fina tela como seda que, aunque le queda holgado su atractivo es… ¡perturbador!


     Mientras le voy explicando lo que contiene su comida, me deleito con su cercanía, estamos sentados uno de lado del otro, alrededor de una isla, casi puedo rozar su pierna cuando mira mis muslos como lo haría alguien que… ¡quisiera tocarme!


     —¡Esto está y huele de puta madre! Y para esto tengo un champan—¡¿que provoca que te toquen?!, ¡Ay loca ninfa del laurel, ya los subtítulos se te salen sin querer!


     Nos reímos. Siento las chispas, y solo lo estoy mirando servir dos copas de champan.


     Y como sé que no se va a atrever me adelanto. ¡Quiero besar esa boca risueña que no ha dejado ningún momento de desearla pegada a la mía a… ¡Dios espero no cagarla, pero si me rechaza la vergüenza y la mujer lujuriosa que se ha apoderado de mí se lanzarán al vacío sin paracaídas!


     Me tomo la copa de un tirón, bajo la mirada de Alberto en mi boca. ¡Dios santo debo saber que puedo estar con otro hombre sin sentimientos que, me hagan pensar en un futuro, solo dos cuerpos hambrientos de deseo de… saber que aun soy mujer y deseo a este hombre o… medio hombre.


     —Dafne… no quiero que te emborraches, mañana debes tomar un avión y…


     —Bueno… mejor sirvo nuestra comida y te explicare cómo se come cada plato, y así puedas aprovechar sus exquisitos sabores, es… —trago grueso mientras me quedo en su boca— importante que se sigan los pasos, porque es… como un ritual de placer…


     —Pues, eso me va a encantar, como… todo lo que estoy viendo.


     ¡Dafne estas jugando con fuego y te puedes quemar! Este ritual me está acalorando peligrosamente.


     —Me gustas mucho Alberto, no he dejado de pensar en ti desde el baile… Sé que —¡mierda que me pasa! Creo que voy a llorar si este hombre no me toca—, no te van las mujeres, pero quiero que… me hagas el amor.


     Me estampo en su mirada en… su boca risueña y… ¡en sus manos cuando se posan en mis muslos!, nos hemos sentado alrededor de la isla de su cocina, uno al lado del otro y… solo es girar la silla y…


     —Dafne… ya me es difícil ocultar lo que me… ¡estas provocando! —¡me deseas, en eso no puedo equivocarme!


     —Por favor… no te detengas, Alberto, necesito que me… cojas… no te pido que me hagas el amor… porque, sé que no es eso lo que hace que te desee, porque… te deseo… y mucho...


     ¡Lo he dicho!, y por su forma de mirarme no me arrepentiré.


     Se levanta de la silla y me lleva en brazos hasta su dormitorio, me deposita en su cama, mientras siento como ese prohibido manjar se derrite en mi boca.


     Debo disimular esta felicidad que se me estampo en la cara desde anoche, aun no puedo creer lo que ocurrió, pero si sentir esa locura que arremete con alegrarme todo el santo día, y espero que así sea, es la primera vez que voy a Colombia, y me caga ir a un país donde ya los venezolanos son muchos y por lo que escucho, ya estorban.


     Alberto es muy fuerte, apasionado y muy creativo, sabe como coger, es como sí… ¡Ya Dafne déjate de vaina! No arruines ese momento con tus locas comparaciones… pero debo reconocer que Alberto me hizo ver las estrellas, pero todo el rato Alex no salió de mis sentidos, porque era su cuerpo quien me hacia el amor…


     ¡Qué arrechera no saber de ti!, ni con quien estarás, si aun piensas en mí, si… algún día tendré que decirte que tenemos un precioso niño, que… tiene tu risa, tu mirada dulce tu…


     Volar no es algo que lleve muy bien, así, que mientras Nina se ocupa en conocer al vecino que esta como para hacer travesuras, yo me he tomado una pastilla que me recomendó mi médico, para estas ocasiones así que dormiré en todo el vuelo, bueno eso espero.


     Nos espera Hilda Vilas, la encargada de mi restaurante en Bogotá, y con la que iremos a Cúcuta a inaugurar el centro de refugiados para venezolanas, ya hay una operando en la Guajira, pero esa vez vino Trini y Nina.


     No salimos del aeropuerto sino que cogemos una avioneta y así reducir el tiempo, porque solo estaremos dos días, ya la tarde está cayendo y creo que dormiremos en Cúcuta, en la casa de una amiga de Hilda.


     A Hilda la conozco por Nina, pues ella trabajaba en el restaurante de su padre. Lleva muy bien el restaurante, tiene cincuenta años y tiene mucha experiencia en la cocina.


     En el aeropuerto de Cúcuta, nos espera un carro de alquiler con chofer incluido llamado Franco, un tipo de confianza de mi socia aquí en Colombia.


     La casa de la amiga de Hilda esta en las afueras, es una granja cafetalera, y en la entrada hay dos vigilantes armados. Es lo único que puedo verificar porque hemos llegado a la una de la mañana.


     Nina y yo nos miramos, y debo reconocer que esto de vivir cinco años en Europa y casi dos en Miami, me ha quitado un poco ese grado de… ¡alerta máxima!, con que se vive por estos lados del mundo.


     Este miedo trato de tragármelo para que mis acompañantes no se enteren, soy el pez gordo, porque aunque me digo a mi misma que mis socias van a mi par, pues no, soy la socia capitalista, como dicen en España… ¡la de la pasta!, y eso me da un poco de nervio. Debí hacerle caso a Manuel, mi abogado y a papá, ambos insistieron en que debía llevar escolta, pero creí que se vería más… sospechoso, pero ya es tarde para arrepentirse.


     —Berta no me contesta —dice Hilda que ha estado llamando a su amiga, la dueña de la granja.


     —Podríamos quedarnos en un hotel —digo— porque si tu amiga no contesta no vamos a llegar sin avisar, ¿nos aconseja un hotel, señor Franco?


     —Señora Dafne, ella nos esta esperando, solo que… es muy raro que… —se acercan los vigilantes.


     En momentos como este odio mi terquedad, hasta Alberto cuando se lo comente me dijo que llevara escolta, hasta me dio un numero de teléfono de alguien que el conoce.


     —Señoritas… bienvenidas, la señora Berta las está esperando —se miran entre ellos y siento cierta tensión.


     Por lo que nos comento Hilda, Berta es una señora que utiliza su hacienda para refugiar a venezolanos, hasta que se puedan encontrar un trabajo, pero estamos informados que aquí el trabajo escasea.


     Cruzamos la entrada de la hacienda llamada La fortuna, hay mucho silencio, pero me imagino que es normal, hemos llegado a la una de la mañana.


     En la puerta de la casa de grandes ventanales y puertas, nos espera Berta, la reconozco por la foto que se tomo en el restaurante con Hilda, hay poca luz, pero hay un foco que alumbra la entrada.


     Nina va a mi lado, y tomo su mano, aquí hay algo que no me está gustando.


     —Señorita Dafne… ella es Berta y… —Franco aun no ha detenido el carro, pero se sorprende igual que nosotras porque la tal Berta está llorando.


     —Hilda… no sé que está pasando, pero devolvámonos, Franco, algo ocurre aquí —los dos vigilantes que estaban en la entrada aparecen de repente detrás de Berta, y le apuntan en la cabeza—. ¡Mierda!


     Aprieto la mano de Nina.


     —¡Joder! ¡Coño e la madre que es esto? ¿Dónde coño estamos Hilda? —dice Nina.


     Y justo lo que me temía, cuando Franco se dispone a retroceder un tipo aparece de la nada y le apunta en la cabeza.


     —Señoritas…. Bajen del carro, les daremos la bienvenida como Dios manda… a estás… ¿venezolanas?


     Nos bajamos, yo temblando como una hoja ante una tempestad, mientras a mis acompañantes les ocurre lo mismo.


     Nina camina pegada a mí, mientras me está costando respirar y detener mis lágrimas, debo poder mantenerme coherente, esto es de locos.


     —Hilda amiga, han secuestrado a mis hijos, y… —dice Berta mientras me doy cuenta de que tiene las manos entrelazadas y atadas.


     —Mejor se mantiene quietecita… Señora Berta, que sus amigas necesitan ser bien… recibidas… En especial… la señorita Casablanca que… es un diamante… ¡Vaya si lo es! —¡mierda, saben quien soy!


     —Vamos señoras, queremos verlas todas reunidas, esto se vera como un puto harén… Lamento colocarla entre la… ¡chusma, pero así vivimos los pobres! —dice una voz pegada a mi oreja y que sale de un pasamontañas.


     Su acento es venezolano. ¡Saben quien soy!


     Se ríen.


     —Señores, no hagan esto, estas mujeres son buenas personas y…


     —¡Mejor se calla, Franco!, usted ya hizo su trabajo, considérese bien pagado.


     Franco intenta interceder y… mal asunto, porque le dan un cachazo en la cabeza, y mientras trato de mantener mis emociones a raya, un ruido ensordecedor y una escena ante mí desquiciante me deja en shock, porque… ¡¡¡le han dado un tiro en la cabeza a Franco!!!


     Caminamos en fila india por un largo pasillo, después bajamos unas escalinatas de madera, es un sótano donde hay varias hamacas; hay unas seis mujeres de diferentes edades, pero todas con el miedo dibujado en sus caras.


     El miedo se está apoderando de mí y solo sigo a Nina.


     ¡¡¡Han matado a un hombre!!!


     —Ya es tarde para divertirnos, pero dejaremos que descansen y… —uno de ellos se acerca a mí, y huele mi pelo— mañana desayunare bomboncitos de… ¡vio paisa… como de bella esta está… chamita!


     ¡Verga que arrechera!


     —Panita… mejor vayamos a dormir que se acerca un palo de agua, y los jefes estarán por aquí muy temprano, querrán ver la mercancía fresquita.


     ¡Mercancía!


     No estoy entendiendo lo que me está ocurriendo, pero no puedo respirar y el temblor están perceptible que Nina y Hilda se percatan de mi estado, solo lucho por respirar y a penas puedo oír lo que me dicen.


     —¡Tiene un ataque de pánico! —oigo como si estuviera metida en una caja.


     —¡Hilda, se está ahogando…! ¡Daf, Daf, reacciona, tenemos que salir de aquí, no te caigas! —Nina me cachetea en ambas mejillas, y suelto el llanto que tenia atragantado mi pecho— Daf, te necesito fuerte.


     Reacciono mientras recupero el aliento, y poco a poco voy controlando a mi desbarajustado cuerpo.


     —¡Han matado a Franco…! ¿Por qué lo han matado solo por defenderse cuando los armados eran ellos? —mis lágrimas en tropel hacen que mirarlas se me sea imposible.


     —Señorita Dafne… lamento profundamente que haya pasado esto… creí que… —y justo va bajando las escaleras Berta— ¡Maldita coño e’ madre, tu sabias todo esto!


     —De este lado del mundo hay que sobrevivir, amiga… pero esto es lo que hay, y… usted señorita Casablanca, no creí que viniera sin escolta, ustedes los ricos viven así, ¿no? —capta mi atención de una forma que quisiera estrangularla con mis propias manos. Recorre la vista como si fuera un pavo real, y termina de espabilarme la actitud de esta mujer— Mucho querer ayudar con sus limosnas y no estar al tanto como va esto por aquí, debió informase bien… todas estas mujeres tienen una historia y no es precisamente de… ¡princesitas, hijas de papi!, algunas saben porque están aquí, y otras querrán que les toque un buen partido y así ayudar a sus familias, le estoy haciendo un favor… ahora vivirá en sus carnes la verdadera situación de esas mujeres que… usted quiere rescatar, para darle… migajas.


     —¡Maldita zorra! ¡Coño e’ la madre tengo ganas de matarte, hija de puta! —grita Nina.


     Todo lo que está mujer me ha dicho me espabila y me llena de ira. Ya no lloro, solo maquino como salir de aquí.


     Mientras sigue echando veneno por su boca, miro el lugar, y no hay una puta ventana.


     Miro a cada una de las mujeres y todas tienen sus caras hinchadas por tanto llorar, ninguna está aquí por gusto.


     Berta se ha marchado y las ocho mujeres encerradas en está locura, poco a poco se van animando a hablar.


     Nina como siempre empieza a interrogarlas, y hay desesperación en cada una, es mucha información de primera mano. Lloro cuando de una en una van contando sus desdichadas situaciones en mi amado país.


     Me siento como una princesa, he sentido cierto privilegio a lo largo de mi vida, y en este momento cuando solo soy una mercancía, me doy cuenta de que la vida es otra cosa… Hay más dolor del que creía, maldad y desesperanza, siento mi lucha vacía por querer ayudar con lo que tengo… ¡dinero!, pero la bondad que mi familia me ha enseñado con sus acciones no ayudan cuando lo que falta aquí es… ¡humanidad!


     Dejo de analizar mi vida y me concentro en conocer a… ¡las mercancías!


     Hay una chica muy joven, preciosa y que no ha dejado de llorar. Me acerco, pero es arisca y agarra una manta tapándose la cara.


     —¿Cómo te llamas? —dejo que reaccione mientras poco a poco se quita la manta— ¿Cómo llegaste aquí?


     Carraspea su garganta.


     —Me llamo Sabrina… —baja la cabeza— y cruzando la trocha… una mujer nos dijo que había una hacienda donde daban posada a mujeres… venia con mi tía desde Mariara y… ¡yo no quiero estar aquí! Cruce la frontera para seguir hasta Perú, pero…


     —Yo soy su tía… la señora Berta me ofreció refugio, pero todo es una mentira —me dice una mujer de unos cuarenta y tantos años. Su llanto corta sus palabras—, he traído conmigo a mi sobrina a pesar de que le dije a mi hermano que era peligroso… le prometí que la cuidaría con mi vida… Ya no se puede vivir allá no hay futuro y… mi hermano es comerciante y le iba muy bien, pero todo es un caos… ¡es una locura!


     Llora mientras la abrazo y lloro con ella.


     Creo que el cansancio me ha adormecido, y miro asustada a Nina que me zarandea.


     —¡Daf… tenemos que pensar como salir de aquí!, pronto amanecerá y no podemos esperar a lo que sabemos que pasara.


     —¿Algún plan? Has visto que no hay una puta ventana, y… —grito igual que ella.


     —Coño si, pero no te duermas, tenemos que estar alertas… tú siempre has sido la más fuerte de las dos… piensa en Sebas… que estará pensando en ti y… —lloramos juntas. Y afirmo con la cabeza, Nina tiene razón, debo espabilarme.


     —Están armados y… —se escuchan disparos y todas nos tiramos al piso, solo se escuchan llantos y oraciones regadas por toda la habitación.


     Algo ocurre allá afuera.


     Al rato de tanto disparos y revoloteo encima del techo, se abre la puerta y bajan dos hombres.


     ¡Estamos jodidas!, ¡han llegado los putos amos de las mercancías! Debo controlar este maldito susto que se está apoderando de mi razonamiento.


     —¡Señoritas cálmense… hemos venido a rescatarlas!, pueden salir… ya nadie les podrá hacer daño… Allá afuera les dirán que hacer… ¿Quién de ustedes es… Dafne Casablanca?


     Me he quedado sin voz, mientras el temblor en todo mi cuerpo arrecia y se nubla todo.


     Me despierto y estoy acostada en una cama, y un techo azul claro y el leve pinchazo en mi brazo me dicen que… ¡estoy en un hospital!


     Giro la cabeza y me encuentro con Nina dormida y roncando en un sofá cama, mientras mis ojos se llenan de lágrimas.


     No la despierto y mi mente hace un recorrido por todo lo vivido en solo… ¡no sé que día es hoy!


     —¡Al fin despierta bella durmiente! —Nina se acerca a mí y lloramos abrazadas por largo rato.


     —¿Cómo llegamos aquí? ¿Qué ha pasado con las otras mujeres? ¿Quiénes eran esos hombres?


     —Tranquila… ¡Son muchas preguntas!, pero todas han seguido su rumbo… están sanas y salvas… hubo un tiroteo y fuimos rescatadas por un grupo armado que se encargo de todo… nos trajeron al hospital y… —aparece Hilda, junto con la chica llamada Sabrina y su tía.


     —Señorita Casablanca… hemos venido a despedirnos y a darle las gracias, porque gracias a usted todas hemos sido liberadas y… mi sobrina y yo seguiremos nuestro camino, pero esta vez vamos más seguras…


     —¿Gracias a mí? —miro a Nina—, pero yo me desmaye y…


     —Alguien ha avisado de lo que estaba ocurriendo, Daf… iban a rescatarnos, pero bueno hicieron bien su trabajo porque nos liberaron a todas.


     —Rescatarnos, pero… ¿quien?


     —Su ángel de la guarda, señorita Dafne… no nos dijeron, solo que cumplían ordenes de rescatarla sana y salva junto con Nina —dice Hilda.


     Regresamos, y Nina y yo nos damos dos semanas de descanso.


     Todo lo ocurrido en solo una noche ha hecho que me replanteará la forma de ayudar a mis compatriotas menos favorecidos, he puesto al tanto a papá y me ayudara en eso, con la única condición de que yo no haga nada sin antes escuchar sus sabios consejos.


     Papá tiene conocidos que podrían echarnos una mano en conocimientos y estrategias, hasta que un día la libertad pueda llegar a mi pueblo, a ese… ¡Bravo pueblo! Que lucha por sobrevivir con la esperanza de poder volver… Solo espero que esto nos haya servido a ser mejores.


     Estoy muy triste y confundida, porque después de mi regreso de Colombia, Alberto no da señales de vida por ningún lado, Nina ya se ha buscado otro profesor, pero me duele no poder volverlo a ver después de todo lo que ocurrió esa noche. Nina me dijo que a lo mejor fui yo quien lo hizo desaparecer y eso me pone más triste, porque esa noche hubo tanta compenetración que pensé que lo había disfrutado tanto como yo. 


     Tengo que ir al restaurante en la tarde, pero esta mañana iré al parque con Sebastián y Amaya.


     Sebas ya tiene tres añitos y es muy espabilado para su edad. Y aunque trato de no llevarlo al restaurante, hoy será el día en que lo llevaré aunque no quiera; Amaya pronto va a ser abuela y tiene que viajar a Asturias donde vive Fabiola, una de sus tres hijas.


     Llego al restaurante y todas van a mi encuentro para hacerles mimos a Sebas, pero no será por mucho tiempo.


     Le digo a Clementina que se encargue de él, hasta que yo pueda subir a mi despacho, pero antes lo cargo y le doy muchos besos, no me gusta que ande por aquí.


     De repente la puerta se abre y Trini viene hacía mí con cara de circunstancias, mientras detrás de ella viene nada más ni nada menos que… ¡Eleonor Verlander!, y… aun Sebas no ha subido porque… ¡¡¡lo tengo entre mis brazos!!!


     ¡Ley de Murphy! Es la primera vez que Sebas viene al restaurante y pasa lo que siempre temí.


     —¡Mami, me estas apretando… mucho! —un frío recorre mis huesos y respirar se me esta dificultando cuando no sé para donde salir disparada.


     Dejo de apretar a mi niño.


     —¡Eleonor… tútu! —¡mierda se me atraganta todo!


     —Dafne la señora Verlander quería verte… y… —dice Trini, casi en un susurro.


     —Dafne… cariño, he venido con mi hijo, teníamos… —no deja de mirar a Sebas—, planeado visitarte y… ¿Es tu hijo?


     Trago grueso.


     He tratado de hacer que esto jamás ocurriera, aunque es infantil, pero me da mucho miedo que Alexander se entere que de esa locura desenfrenada hay una linda consecuencia y que quiero disfrutar, sola, es lo que me dejo, mucho dolor y soledad.


     —¡Mami, quien es esa señora tan linda! —tu bisabuela mi amor.


     —Clementina, por favor llévate a Sebas… tengo cosas que… solucionar.


     —Cariño, no vine a… traerte problemas, no sabia que…


     —Tenemos que hablar Eleonor, y no es tú culpa, no puedes cargar con la culpa de los demás.


     Todo mi personal se ha detenido sorprendidas e incluida Trini, por nuestra ilustre visita, mientras Nina agranda sus ojos y niega con la cabeza; es la única que sabe que lo que se está formando en este momento es una bomba de tiempo.


     La llevo al sótano, donde está el almacén y hay un pequeño salón con una mesa y cuatro sillas, nos sentamos y quedamos frente a frente.


     —Te explicare… sé que no me entenderás y no te lo voy a pedir, pero… solo te pido que… cuando tu nieto aparezca yo se lo diré en persona, solo te pido eso… por favor.


     —Aunque no lo creas —coge mis manos y las aprieta al sentir mi temblor—, te entiendo cariño, no le diré nada… esperare a que tú lo hagas… Alex tiene prohibido acercarse a ti, pero… esto lo cambia todo.


     Lo que acaba de decirme me ha dolido, aunque ya no debería afectarme, porque si hay algo en que he insistido y rezado todas mis noches como un mantra, desde que me pidió que saliera de su vida, es sacarlo de mi corazón y dejar de sentir dolor por no tenerlo.


    


    


     ***


    


     Me voy en autobús hasta Cádiz, precisamente a San José del Valle, y por la información que obtuve de los chicos del restaurante, aquí en España no es tan fácil trabajar por días como lo hacia en Asia, aquí los restaurantes callejeros no existen.


     Por ahora soy uno de los chefs que ha venido a España para investigar sobre su gastronomía, antes de montar uno de nuestros restaurantes en Madrid, nadie sabe aun quien soy, aunque algunas veces han notado el parecido que tengo con mi padre, pero ninguno se ha atrevido a preguntar más de la cuenta.


     Me ha tocado la región de Andalucía de donde es Diego Sánchez, uno de los chefs españoles que colabora con nosotros.


     Me puso en contacto con su familia sin que Diego se enterara, después de escuchar atento la conversación que mantuvimos una noche con otros de mis chef, y después de leerme al completo el estudio que hicieron mis químicos sobre los productos que salen de la granja de su familia, o como le dicen por aquí, el Cortijo, llamado la Llovizna, decidí que tenia que ir de incognito.


     Ahí se cría y se hacen una variedad de quesos curado de cabra florida, y se experimenta con los sabores ya que el padre de Diego es biólogo, creo que nos llevaremos muy bien y aprenderé algo nuevo.


     A parte de los quesos comunes como al romero, pimentón, manteca, aceite de oliva, semillas de calabaza, chía y quínoa y algo que sorprendió a mis chefs… ¡queso de cabra con algas!, y no por que no lo hallamos visto antes sino por su forma de elaboración, donde su biología de Pyropia se extiende y evoluciona de forma natural, aunque aun desconocida y de ahí su complicada aunque entendida por los que se unen a esta técnica, pero me han dado fe de que está es única en el mundo.


     Su reproducción no pierde su origen porque se cultivan en el mar a pesar de que crecen bajo el ojo humano, unidas a redes suspendidas en la superficie marina, y que los agricultores trabajan desde los barcos con maquinarias perfectamente elaboradas para este fin y sin daño alguno al medio ambiente.


     Toda esa gama de quesos lo tendremos en el restaurante aquí en España, y que, por su calidad artesanal e innovadora, hemos decidido que se exporten a los demás, así que toda su producción de setecientos litros de leche diarios convertido en un exquisito queso de inigualable sabor, van a parar a nuestros almacenes.


     En los tres días que he estado metido en el mundo del queso, entre ovejas, personas humildes y de mucha calidad humana, también he encontrado mucho sexo… ¡Uff!, no lo quería, pero, una noche se metió en mi cuarto y… no pude detenerla, la hermana pequeña de Diego, llamada Paloma es una andaluza con nada que no me guste y muy… ¡creativa!


     Así que, en vez de ser tres los días que tenia que estar al sur de España, se convierten en dos semanas, semanas que no había planeado, pero que estoy disfrutando, no solo por la pervertida que entra a mi cuarto todas las noches, sino que me he encontrado con muchas cosas que aprender, y en especial en el laboratorio del padre de Diego.


     Llega el día de irme y como era de esperar Paloma se esmero en darme una buena despedida bajo las sabanas.


     Gregorio, el padre de mi suos chef Diego, se empeña en que mi ultimo día aquí sea alrededor de una mesa llena de todo, y en especial de uno de los producto por descubrir que estaba en mi itinerario de viaje… ¡la vaca rubia gallega!


     Un amigo de la familia y también empeñado por hacer que productos de una calidad exquisita, revolucionen en este nada pretencioso laboratorio único en el mundo, le saquen el máximo sabor a esta carne.


     El ganadero llamado Lucas Navarrete, le ha mandado una vaca entera para que fuera estudiada en su laboratorio, y hoy toca probarla, y para mí es un privilegio tener este honor de disfrutar el final de tan minucioso estudio y en los que he colaborado como un aprendiz más, pues mantengo el poder de emocionarme cuando escapo a este lado de mí vida, que me permite compartir con la gente sin importar quien soy.


     El dueño busca mejorar la carne de forma natural, aunque de por si es única y esta de puta madre.


     Mientras estoy viendo como es cocinada y luchando por mantenerme de espectador, algo que es muy difícil para mí, escucho con atención a Gregorio, que no solo es cocinero sino también un científico innovador y apasionado por lo que hace.


     Yo me nuestro neófito ante lo que veo y presto mucho atención, tratando de no interrumpirlo, porque ni lado científico que no puedo evitar me dice más de lo que me explica este señor, que disfruta su trabajo e impregna a todos los presentes de que la comida tiene mucho poder.


     He pasado unos días que nunca olvidare y eso me gusta mucho, amo estos momentos en que puedo percibir algo que esta entre las personas, pero que algunas veces el ajetreado mundo en que vivimos lo nubla todo.


     Esto es vivir, creo que nunca me acostumbrare a que… ¡me jalen bolas! Como bien diría Sami, y ser tratado de forma especial cuando solo soy un ser humano que lucha por vivir, porque tenerlo todo no es suficiente para ser feliz, pero es lo que me espera dentro de dos meses.


     —Bueno Liam, fue un placer tener a un alumno tan implicado como tú, tendremos mas tiempo de vernos, yo iré a Madrid el mes que viene… debo visitar a mi hijo y hacer otras cosas.


     —Para mí ha sido un placer haber sido su alumno, Don Gregorio.


     No le he dicho quien soy realmente, porque ahora tengo un papel que cumplir.


     Después de tantos halagos, la cosa no pudo terminar mejor cuando Don Gregorio me enseño su bodega, me dijo que esto lo había dejado para el final porque me lo merecía.


     Es un zorro viejo, pues siempre supo que sabia más de lo que aparentaba no saber.


     La entrada se encuentra en un montículo y la puerta de entrada se camufla entre la yerba.


     A medida que descendemos por las escalinatas de madera de roble, no dejo de impresionarme, el olor y el aire que se respira es muy agradable a pesar de su encierro; jamás hubiera imaginado que debajo de estas tierras se escondiera algo tan maravilloso.


     Fue herencia de sus ancestros, pues nueve siglos de agricultura perteneciente a una única familia, hace que joyas en bebidas, manuscritos y objetos extraños sea como la biblioteca del vaticano.


     —Uno de mis antepasados fue un aventurero… anduvo por los cinco continentes cuando aun eran tierras extrañas… fue a descubrir las américas… y joya que encontraba y podía apoderarse de ella la escondió aquí, y así ha permanecido desde entonces… fue una tradición familiar seguir con este hobby de mi sangre transgresora.


     —¡Es usted un transgresor Don Gregorio…!, su pasión por la biología es vanguardista… y…


     —En eso nos parecemos chaval… —nos reímos.


     —Su hijo Diego lo es… por eso los Verlander lo han captado para su equipo de trabajo.


     —Dieguito… si… su pasión por los fogones me sorprende… Está muy contento de trabajar en los restaurantes Verlander.


     —Si… lo sé… En su familia hay mucha pasión Don Gregorio… La esencia me la llevo entera.


     No puedo evitar sentirme incomodo por que mis ultimas palabras las dije con doble sentido, tratando de no pensar en la ardiente y complaciente Paloma.


     Si mis sentimientos estuvieran en calma, otra cosa podría ofrecerle a esa guapa chica que se ha esmerado en complacerme como para que me quedara enganchado, pero trato por todos los medios de que eso no pase, aun no estoy preparado para tener algo serio con alguien y joderle su vida.


     Toda la familia entre trabajadores y los empleados de la casa me han tratado de maravilla, pero no tengo la culpa de que Paloma sea así de… ¡intensa!


     Aun me han quedado lugares de España que conocer en persona, pero ya quiero volver a Madrid con algo que no he podido sacar de mi mente.


     —Necesito tomarme ese tiempo… dame un mes… ya todo está en marcha… no saldré de España… cogeré mi mochila y… —debo mentirla a mi padre y me esta costando, pero necesito hacer eso que ha rondado mi cabeza de forma insistente mucho antes de pisar este país.


     —Hijo… no puedes vivir como lo hacías antes, es… —sabe que no puede hacer nada contra eso. Me termine de criar de una forma que no tiene nada que ver con la fama de ambos lados de mi familia— vale… pero… ¡prométeme que cuidaras de que nadie sepa quien eres! Hasta que te presente el día de la inauguración.


     —Claro que si, padre… te prometo que estaré preparado para el día en que aparezca al mundo.


     —Tu abuela también quiere quedarse, así que has lo que quieras, pero vuelve… eh.


     —Lo necesito, quiero seguir aprovechando que estoy de incognito… ¡tú deberías de hacerlo un día de estos!, eso relaja y te hace más… humano y… a lo mejor te enamores de alguien…!


     Se ríe.


     —Busca centrarte, lo necesitaras… no busques a personas que te perturben —chasqueo mis labios, se a lo que se refiere.


     —De momento no busco a nadie. Fui yo quien lo jodió todo… ahora debo limpiarme, en cambio a ti te dejaron cuando supieron que yo existía.


     —¡Eso ha sido lo mejor que me ha pasado en años…! Gracias a ti pude ver cosas que estaban delante de mis narices —nos reímos.


     La mujer de mi padre resulto ser la amante de su chofer, pensaba chupar más de la teta para poder fugarse con su amante, pero cuando tuve la oportunidad de tener a mi madrastra junto con su chofer; supe que estaban juntos y no tuvo más remedio que confesarle su infidelidad a mi padre, había gastado en lujos y viajes la fortuna de su antiguo marido fallecido.


     —¡Ay hijo! Tu siempre viendo más allá de una mirada tan… tan… hippy.


     —Solo fue ver a ese par juntos y… estudiar las reacciones de sus cuerpos y… —veo la expresión de su cara.


     Mi padre tiene razón cuando dice que veo más allá de una mirada, podría decirle que mi forma de sentir a veces me asusta, que no solamente una mirada sino los olores, formas, colores y gestos se revelan ante mi como si estuviera en otra dimensión, pero no me entendería o tal vez si, pues mi madre también tenia ese don.


     —Te escucho… y es como si estuviera escuchando a… tu madre… ella insistía en que tenia que protegerte de ti mismo… pero… pudiste defenderte solo.


     Cuando pude perdonar a mi madre, también pude entender que heredé sus dones, su curiosidad y hasta su perversidad, aunque a ella su bipolaridad la confundió y no supo como lidiar con eso.


     Ella me ayudo a dominarlo, de ahí su sobreprotección, era su miedo a que yo no supiera defenderme de mi propia mente.


     Papá la amo con locura y complacía sus caprichos y ella los suyos, pero aparecí yo y la sobreprotección de mi madre los alejo.


     Todo se salió de su control cuando papá empezó a tener restaurantes por todo el mundo y su ausencia la suplía conmigo. A la edad de catorce años comenzó a no saber quien era yo, ya su cordura la estaba abandonando y su cambio me llego de sopetón cuando me obligaba a verla masturbándose sin ningún pudor, nunca me toco, pero yo era un adolescente recién estrenado y me sentía como un monstruo por desear a mi madre.


     Ahora los puedo controlar y ya no me afectan, era un niño encerrado en un laboratorio que tuvo poco roce con el mundo.


     En mi rehabilitación, mi psicólogo me obligaba a ver a ese asustado niño frente a mí, al principio la tristeza me llevo a protegerlo y llenarlo de excusas, pero el adulto que soy ahora supo como ayudarlo a sanar sus heridas.


     —Tengo a… alguien por ahí… —papá me saca de mis pensamientos.


     —¡Eso me gusta, papá… brindemos por eso! —nos reímos.


     Amo a ese hombre que ahora me muestra otra forma de vida que jamás creí que existía entre un padre y un hijo, un amor incondicional brindándome esa seguridad que me falto de niño, ya no hay reproches, preguntas y por qué; porque lo entendí todo cuando pude perdonarlo, esa sombra oscura que lo cubría ahora es luz.


    Suenan nuestras copas de champan al chocar la una con la otra, y mientras saboreo las burbujas en mi garganta, percibo que mi padre tiene ganas de contarme más, pero algo lo frena.


     —La conocerás… la cosa se está poniendo sería, así que primero me tomare el tiempo para conocerla y según vayan las cosas te la presento —se toma todo lo que le queda en la copa… ¡Mi padre se ha vuelto a enamorar!


     Me han dado un mes y medio solo para mi, así que maquino mi plan sin la ayuda de nadie, porque nadie puede saber lo que me propongo, me han prohibido que me acerque a ella, pero es algo que no pienso obedecer.


     Se acerca el día y se me dificulta controlar mis emociones.


     Con la maquina de afeitar en mi mano me ocupo de mi linda cara, mientras voy mentalizando mi plan.


     Mi padre en su afán de protegerme evito todos estos años que supiera de Dafne y debo admitir que acertó, pues pensarla y desearla con todas mis fuerzas ha ayudado que me aferrara más a la vida.


     Usare para cercarme algo que ella también uso una vez. Me conto que cuando estudio en la escuela de cocina, invento que era lesbiana para poder alejar cualquier amenaza que la descentrara de sus estudios, aunque yo desearía volver a conquistarla de nuevo, con nuevas técnicas y sin avasallar como la primera vez que me creía con licencia para joder todo lo que tenia en frente.


     Es un ciclo que debo cerrar, para sanarme de forma definitiva, estoy seguro de que mis psicólogos no aprobarían las formas, pero la necesidad que siento para hacerlo es más fuerte que saber que saldré jodido de esto.


     Me estoy acercando por medio de su amiga Nina, que es una de mis alumnas por no decir la única, las demás son ficticias solo para arreglar mi fachada.


     La conocí la primera vez que fui a su restaurante, y mientras dejaba que mi plan siguiera su curso, por casualidad escuche que necesitaba aprender japonés porque pronto tendría que ir a ese país, así que… soy su profesor de japonés… ¡¡¡gay!!!, y que recién se ha mudado justo en el mismo edificio donde está su restaurante.


     Hoy he quedado en ir, según mi alumna hoy inauguran un nuevo menú, y aunque no puedo evitar mis nervios por tener a mi ninfa del laurel cerca de mí, ansió que llega ya el momento.


     Jennifer, mi hermana y amiga quien ahora es Jimena Watson, ira conmigo, aunque aun no le he contado mis planes, pero un gay siempre tiene una buena amiga cerca y tuve que involucrarla sin querer.


     —¿Por que aun llevas esa cara? Pronto sabrán quien eres —me dice Jen cuando abro le puerta.


     —Hoy necesito usarla… Pronto sabrás porque… ¿Nos vamos a cenar…señorita Jimena? Déjate llevar pelirroja.


     Entramos al restaurante y Jen me sigue el juego. Se coge de mi brazo.


     La impresión que siento hace que cierre mis ojos… la energía se percibe en cada centímetro de este lugar, los sonidos, los aromas, la risa de la gente. Mi cuerpo se llena de felicidad aun sin saber con que me encuentre aquí.


     —Alberto… la chica nos esta hablando —vuelvo a mi realidad.


     Hay una chica con unos impresionantes ojos color ámbar, que me habla tocándose varias veces el pelo. Por la forma en que me mira la he puesto inquieta.


     —Eh… si, tenemos una reserva a nombre de… —Jen mueve mi brazo.


     —Ya lo he dicho… —me dice con risa de burla.


     Me fui a mis pensamientos, solo espero que cuando Jen sepa de quien es el restaurante me siga la corriente.


     Seguimos a la camarera hasta el reservado, después de darle los abrigos a otra chica.


     Caminamos por un largo pasillo donde de ambos lados hay dos pantallas que cubren toda la pared, con una programación de distintos lugares de Sur América y España.


     Hay música instrumental.


     —¿La señorita Nina, se encuentra? —le pregunto a la camarera.


     —Si, señor Martínez… me ha dicho que venia… le diré que ha llegado


     —Gracias… —digo el nombre que lleva en su chaqueta— Gabriela.


     La chica se marcha, y yo trato de no irme a mis pensamientos


     —¿Quién es Nina?


     —Jen… necesito que me sigas… esto es muy importante para mí…


     —Vale… me encanta que te hayas abierto en volver… Y… ¿esa Nina quien es?


     —Soy su profesor de japonés… gay… —suelta una carcajada de las suyas.


     —¿¡Qué!? Estas loco.


     —Luego te explico, pero…


     Nos sentamos, mientras busca algo en el bolsillo de su chaqueta.


     —¡No! He dejado el móvil en el abrigo… debo buscarlo.


     Debí contarle antes, pero temí que arruinara mi plan, solo espero que me siga y no arruine toda mi fachada.


     Se levanta y va a buscar su… ¡móvil!


     Miro el lugar, y aunque me siento calmado, recuerdo la mirada de Dafne, llena de sensaciones irresistibles para mi cuerpo de las muchas veces que nos hacíamos el amor y… ¡¡¡Siento su presencia detrás de mí!!!


     Volteo y me quedo ahí… hipnotizado con su belleza y jodido de pies a cabeza. Hay muchas sensaciones encontradas, y entre ellas la nostalgia envuelta en una tristeza que me aturde.


     Me río y creo que está tan nerviosa como yo. Niega con su cabeza mientras se ríe y mi corazón esta a punto de colapsar.


     No sé que estará pasando en su cabeza, pero tratar de saber lo que esta sintiendo me recuerda que debo hacer un papel que nunca había interpretado.


     —¡Dafne!, por fin tengo el placer de conocerla —me extiende la mano y, mi cuerpo se estremece en medio de esta agonizante alegría haciendo que desprenderse mi mano de la suya me joda.


     No puedo definir todo lo que mi cuerpo experimenta.


     —El placer es todo mío señor… —debo soltarla.


     —Alberto Martínez… tengo poco tiempo en Madrid y me habían hablado de su buena comida, supe que era venezolana y… en honor a mis ancestros tenia que venir aquí —había practicado mi acento, pero en estos momentos hasta yo mismo estoy confundido.


     —Si… Nina también me ha hablado de usted… ahora vendrá a saludarlo… y bueno. hacemos lo que se puede… fusionamos el mundo globalizado sin perder nuestras raíces… y… ¿de dónde es?


     —Soy de Toronto… pero mis abuelos eran venezolanos.


     —Ahora entiendo, así que quiere encontrarse con sus raíces… y… ha venido al mejor sitio de toda Europa… la diáspora ha hecho que la fusión sea más fácil.


     —Si… recientemente he tenido que visitar a unos familiares y todo esta vuelto un caos —miento, porque la ultima vez que fui a Venezuela lo hice contigo.


     —Yo tengo tiempo que no voy… pero me entero de todo por amigos y los pocos familiares que aun están ahí y… —fuiste conmigo cuando murió tu nana.


     —Pero es bueno que este por estos lares… me han dicho que su comida es… ¡exquisita! —no debo olvidar que soy gay.


     Esto se me esta complicando creía que iba a ser más fácil.


     —Eh… bueno, una de mis camareras lo atenderá… ¿solo será usted? —¡mierda, había olvidado a Jen!


     —Eh… no… espero a alguien, llegara en… —se oyen pasos. Levanto la vista y miro a Jen que ahora se llama Jimena. Viene con la camarera— Ahí esta mi amiga.


     —¡Aquí esta mi móvil, Albert! —ya estamos todos.


     Niega con la cabeza, la señal que me indica que sus pensamientos le están haciendo muchas preguntas.


     —Jimena la señorita es… Dafne Casablanca —Jen agranda más sus verdes ojos llenos de incertidumbre.


     —¡Vaya… que placer conocerla Dafne… me han hablado de su rica comida! —carraspea su garganta de forma intermitente, como diciéndome Alex… ¿qué coño está pasando aquí?


     —Bueno… soy la imagen del restaurante, pero comparto todos los méritos con mis socias y chefs… y con todo mi personal.


     Recuerdo que su sueño era tener un restaurante donde pudiera contratar a mujeres de su país, que estos últimos años llegan a España huyendo del desastre en que se ha convertido Venezuela, antes de que se prostituyan o abusen de ellas. ¡Mi revolucionaria, la que siempre ha querido salvar al mundo! A pesar de que ha nacido en cuna de oro.


     —¡Perfecto… me gustas Dafne! ¿Te puedo tutear? —me mira y trato de trasmitirle que no la cague.


     —¡Por supuesto que me puedes tutear…! Eh bueno… los dejo con Gabriela, ella los atenderá, espero que todo sea del agrado de ambos… hoy estrenamos menú y…


     —¡Lo sabemos… Nina me lo ha dicho! —Jen pone su mano en la mía, captando mis nervios al apretarla.


     Inclina su cabeza en señal de respeto, se marcha y mi vista se va con ella.


     La camarera se acerca.


     —Gabriela… de momento solo tráiganos un vino… tengo que hablar algunas cosas con este joven… y un buen vino seria genial, por favor.


     Ambos miramos a la chica marcharse.


     —¿Qué coño crees que estás haciendo? Se te ha prohibido que te acerques a ella… tienes que respetar las normas Alex y…


     —Debí contarte… pero sabia lo que me ibas a decir… la edad te ha vuelto muy razonable y sabía lo que pensarías y…


     —¿La edad? Acaso lo que te ha pasado no es suficiente para que empieces las cosas antes de hacerlas… tu familia confía en ti… y… me metes en tus locos planes para acercarte a Dafne…


     —¿Me ayudas? Igual voy a seguir… necesito saber de ella. no pasara lo que crees… creen que soy gay.


     —¡En serio crees que lo podrás ocultar! Solo es ver la cara de felicidad que tienes en este momento y… —toco su mano y la aprieto, debo buscar a la antigua Jen, esa con la que compartía mis locuras.


     —Jen… tu sabes más que nadie lo que ella significa para mí, he… dejado cosas inconclusas y… ahora que mi vida da señales de que todo puede ser normal… necesito saber de ella y…


     —¿Y si te rechaza? Y… ¿si empeoras las cosas...? Bueno creo que no tengo más remedio que seguirte la corriente, solo te voy a pedir una cosa.


     —¡Dispara!


     —Sé que has venido antes y… no sé que ocurrió esa vez, pero por tu bien psicológico y el mío… te voy a pedir… que no le pongas cámaras que… ya vienes con trampa, Alex… ella jamás sabrá que eres tú con esa maldita mascara que cada vez odio más… extraño salir con mi hermano —no puedo evitar sentirme observado. Levanto la vista y hay un espejo, juraría que hay alguien del otro lado.


     Llega la camarera y nos sirve el vino, mientras pienso que hacer con Jen para que no se vuelva tan razonable.


     La chica se marcha.


     Busco la mirada de Jen, pero la esquivo y miro la copa de vino tinto que tengo frente a mí.


     Tomo un sorbo y vuelvo a remeter con mi mirada la suya llena de ira, madurez, y esa moralidad que ahora practica como ley.


     —Soy consiente que puede ser peligroso… pero necesito verla… y ya mi plan está en marcha… solo será un mes.


     —Si, un mes en la que tu padre cree que estarás despejando tu mente y no todo lo contrario —desvía la mirada en señal de que se arrepiente de lo que ha salido de su boca.


     —Y… ¿cómo sabes que se lo he pedido a mi padre? —y ya caigo.


     Su nerviosismo me desvela algo más, ella es esa alguien que papá me dijo.


     —Eh… pues no haces nada sin pedirle permiso… bueno… eh… —me río mientras ella se arregla el pelo y aprieta sus labios.


     Si hay alguien en está vida que conozco muy bien, como si escuchara lo que piensa esa es Jen. Es un libro abierto para mí.


     —¡Desembucha…!, tu también tienes planes que no me has contado… ¿No? —la meto en mi terreno para manipular el momento, y no tenga más remedio que seguir mi plan.


     —Eh… mía culpa… vale estoy saliendo con Alexander… estamos solteros y… es un hombre muy interesante… no tenias que saberlo hasta que…


     —¡¿Alexander?! ¡Ha dejado de ser el señor Alexander el padre de Alex…! Papá me ha dicho que se estaba poniendo serio —la cara de mi amiga me gusta. Esta feliz—, pero te aseguro que serás la madrastra más querida que podría tener.


     Nos reímos y… ¡listo ya la tengo de mi lado!


     Empezamos a pedir.


     Desfilan platillos nada pretenciosos, pero sus sabores son espectaculares y lo exótico se luce… ¡Joder vaya que sí!


     Comida, lugar, atención, espero que sepan el potencial que tienen para conseguir cualquier premio, pero conociendo a Dafne, los focos de la farándula no es algo que le agrade y en eso se parece mucho a mí.


     Aparece Nina, y busco con la mirada a Dafne, pero viene sola.


     Le presento a Jen, y se sienta con nosotros, ya están a punto de cerrar.


     —Hoy un amigo nuestro inaugura una discoteca, iremos todas, me gustaría mucho que vinieran con nosotras —¡mi plan no ha podido ir mejor!


     —¡Claro que si! Iremos Nina —me sorprende la efusividad de Jen.


     —Perfecto… —saca una tarjeta de la chaqueta— está es la dirección en… una hora estaremos ahí, pero si quieren esperan y nos vamos juntos.


     Esperamos.


     En tres meses he tenido que aprender a dominar todo lo que vendrá cuando el mundo sepa que el hijo desaparecido del chef Alexander Verlander ha resucitado; según los planes ocupare la presidencia de la empresa familiar, por el año sabático que mi padre cogerá después de su divorcio.


     Eso no lo podre evitar.


     Acostumbrarme a usar algunas veces está mascara que diseñe especialmente para mentir, me está agotando, nadie ha percibido que soy una mentira, debo admitir que me he lucido, pero era esto o, aparecerme ante Dafne como el loco de remate que debe odiar.


     Soy el rey de la mentira, pero ya estoy cansado que mi vida gire en torno al riesgo.


     ¡Tengo vida de gato!, así que era de esperar que mi recuperación fuera rápida, aunque no el acostumbrarme a verme en el espejo y buscarme en esas nuevas facciones a mi antiguo yo; mis ojos y mi boca son el único sello de autenticidad que poseo, y lo que me puede cuidar de que en cualquier momento alguien venga a pegarme un tiro por los daños cometidos.


     No debo olvidar que solo lo puedo tener en mi rostro por cinco horas, es de silicona neuro-sensorial integrada y adaptada a mi ADN, es solo ponerla en mi rostro y se integra a mi cara como un guante de seda capaz de ser indetectable, algo complejo que aprendí a manejar con diez años, cuando yo mismo hacia mis muñecos de juego con una impresora multi láser, creada por mamá y que he utilizado a pesar de varios años inactiva, tuve que actualizarla y hasta yo mismo me asombre de los avances que le he puesto.


     Por mis conocimientos en la química y la física, fui utilizado sin jamás haberme enterado, pero eso no me excusaba de mis culpas; mi familia se ha ocupado de protegerme y este era el último proceso de mi cambio, un cambio que no ha hecho olvidarme ni un puto segundo de mi ninfa del laurel… ¡Dafne!


     Ya recuperado de mis traumas causados por mi madre y sobre todo de saber que no la maté como creía, siento un alivio que jamás he sentido, aunque me falta lo único que me haría feliz.


     Andrew se negó a ayudarme para saber de Dafne, porque según mi padre no era bueno que me entretuviera en mi proceso de trasformación, me ha jodido con eso, pero ese detalle me ha dado fuerzas para seguir en mi recuperación para volver a la vida que abandone hace quince años.


     No se me fue rebelado el mal que hice al mundo cosa que agradezco.


     Sami, mandaba que me suministraran una droga por medio del champan que me hacia olvidar, y no mi droga Alas de Mariposas como creía.


     Jefferson, mi pastelero y mejor conocido como Chamo candela, era el infiltrado de la Interpol, quien vigilaba mis movimientos y el encargado de que se me fuera sembrada la droga en mi carro, para sacarme del juego e inventar la muerte de Alexander Miller en la cárcel de Singapur.


     Sami ha tomado nota de la astucia de los Miller, que conmigo hicieron un trabajo impoluto y aun indescifrable… palabras exactas suyas, quien ha estado en todo este largo proceso de mi resurrección.


     Mis asesores solo me han dado tres meses para que el hijo desaparecido del chef Alexander Verlander salga a la luz.


     Se dirá a los medios de comunicación que estuve en un centro psiquiátrico de Ciudad del Cabo, sin memoria; era más fácil tejer esa mentira que mi oscura realidad, esa que solo pocas personas saben. Todos han firmado con sus vidas este secreto que hará que siga viviendo.


     Los tres años que duro mi encierro en el centro de rehabilitación de Ciudad del Cabo, donde mi padre me interno de forma involuntaria, cuando la sobredosis con mis Alas de Mariposas amenazaban con hacerme volar para siempre, y que después fui yo quien pidió seguir hasta que no me aclarara de una vez; fue como si el tiempo se me callera encima, reclamándome su espacio, ese que quise desaparecer con todas mis fuerzas.


     Por fin pude comprender mi pasado, mientras mis médicos se debatían en mi diagnostico…. Entre trastorno bipolar o de la personalidad y que, según mis Alas de Mariposas, hicieron que hubiera un lado de mí, capaz de manejar mi locura y que mi recuperación se hiciera más rápida.


     Por fin entendí los por qué de mi vida, aunque primero tuve que entender los de mi madre, pude perdonarla y eso desato el camino para mi total rehabilitación.


     A lo largo de mi historia familiar materna, el coeficiente intelectual de mis antepasados ha sido muy elevado, algunos han sabido lidiar con ello; otros en cambia la rapidez con que iban sus mentes los enloqueció. Todos han sido científicos.


     En la segunda guerra mundial, mi bisabuelo participó en varios experimentos nazis, pero el más relevante según mi tío Rob, el rebelde de la familia y que me conto mi pasado familiar, fue perfeccionar la clonación por medio de la teoría Panspermia, que puso a la palestra un biólogo, futbolista y chef alemán llamado Herman Richter, que decía que la vida se había originado en el espacio exterior.


     Aun se debate esta teoría, pero mi bisabuelo llamado August Cassini fue más allá, quiso comprobar una extraña leyenda que llego a sus manos por un escritor botánico, en donde describía un sitio que el mismo había descubierto; era una cueva ubicada en la selva, una en particular y donde nacían unas extrañas mariposas azules, cuyas alas tenían el mapa celeste de donde se había originado la vida que se desarrollo en la tierra. Nunca la encontró por que el escritor puso muchos acertijos, y murió no sin antes trasmitírselo a alguien que sabía que iba seguir con su locura… ¡mi madre!


     Mientras me enteraba de eso y luchaba por asimilar lo que escuchaba, no hubo un momento que en mi cabeza no estuviera el dije que Rosita le dejo a Dafne al morir, no le comente nada a Rob, porque en ese momento decidí que esa extraña coincidencia y la locura de mi familia se acabaría conmigo.


     Rob siempre supo sobre los estudios de mi madre y sus ganas de darle forma a la teoría de su abuelo y, mientras mi tío me iba contando y mis recuerdos se hacían más claros surgió una pregunta que puso sus pelos de punta… ¿Era yo un clon? ¿De mi padre o de mi abuelo fallecido en ese ataque terrorista?


     Salí de dudas ese mismo día, Rob sabía que eso me atormentaba y si… ¡soy cien por cien hijo de Alexander Verlander y de mi atormentada madre!


     Cuando me sacaron de la cárcel de Singapur, fui examinado por un doctor, ¡Andrew Romanov!, mi guardaespaldas que también es un flamante medico y, que dejo de ejercer por decisión propia, así que no solo a Dafne se le pidió estudiarme, también lo hacia mi amigo Andrew, pero ahora sé que estoy curado, si alguna vez hubo una maldición alrededor de mi familia, yo la elimine.


     Dejare que la vida siga su curso, si hay un científico loco dentro de mí, saldrá cada vez que tenga que crear un plato. Investigare y revolucionaré ese don que mi forma de crianza adopto sin querer y así, mi herencia materna y paterna se llevaran muy bien.


     Vamos a la inauguración de la discoteca del amigo de Nina, un joven empresario venezolano, que compro un edificio donde tiene su casa, su restaurante, casino y discoteca.


     Jen y yo vamos en el carro de Nina, mientras Dafne va con las demás en un carro con chofer, que según Nina es el que las trae de regreso.


     Llegamos a un edificio de seis plantas, en las afueras de Madrid.


     Nina nos dice que el restaurante ocupa la primera y segunda planta, la tercera el casino, en la cuarta la discoteca y la quinta y sexta que es donde es la fiesta hoy, es su casa.


     Se abre el ascensor cristalizado, y salimos a una azotea con paredes también cristalizada, en donde se puede apreciar un jardín iluminado.


     Llegamos cuando en la pista de donde sale un arcoíris, bailan reggaetón cuatro parejas, están vestidos iguales tanto los hombres como las mujeres.


     Hay mesas alrededor de la pista, y mientras inspecciono el lugar y busco a Dafne, sigo a Nina a una mesa destinada para ellas, pero no llegamos a la mesa porque se oyen aplausos, y creo que ha terminado el show.


     Uno de los bailarines ha subido en donde esta el DJ, y coge el micrófono, mientras la multitud aplaude.


     Debe haber unas cincuenta personas, aunque el aforo debe ser de más capacidad, pero me imagino que solo los íntimos están hoy aquí.


     —¡Damas y caballeros…! ¡Vergación han venido todos! Sois todos unos mollejúos —se oyen risas entre aplausos y por su acento el tal Pablo, debe ser de la región del Zulia, de donde es Jefferson, mi antiguo chefs pastelero, el que resulto ser de la interpol— es un gran placer para mí, mostrarle el lugar en que he dejado mis… tripas… ¡se suda mucho con el cuerpo en movimiento! —todos se ríen—, es mi rincón, y ahora es el de todos… ese lugar en que todo pasa y no pasa… como la pequeña… ¡las vegas aquí en Madrid! Vamos a mostrarle a los latinos europeos como se mueve un… ¡latino americano y como se bate el cobre no jodas…! Le estamos mostrando nuestra comida… ahora conquistaremos de verdad… ¡¡¡las noches madrileñas más arrechas de su historia!!! ¡¡¡Gracias a Maduro!!!


     —¡¡¡Maduro coño e’ tu madre!!! —gritan todos los presentes mientras aplauden el apellido del presidente de Venezuela, Nicolás Maduro a quien en estos momentos se encuentra en paradero desconocido.


     Vuelve a sonar la música y todo lo humano aquí presente mueve el esqueleto en la pista, menos yo, que me he quedado paralizado viendo a una mujer que se mueve con una sensualidad que… conozco muy bien; miro hechizado como sus mariposas en su espalda desnuda danzan con ella, suelta, alegre y… ¡hermosa!


     Se ha quitado su chaqueta y su espalda descubierta me atrae como la abeja a la miel… ¡mierda debo disimular!


     Dafne, esta ante mí.


     —Ven… —y para mi sorpresa, coge mi mano y me dejo guiar mientras mi cuerpo se llena de alegría, porque con solo sentirla, la droga más potente se apodera de mí.


     Doy gracias al tiempo que he compartido con los ritmos, costumbres y la alegría caribeña. Puedo mover mi cuerpo haciendo que mi vena latina se luzca.


     La música es un reggaetón, así que en cualquier momento podre cogerla por la cintura y… ¡Alex eres gay, coño!


     Mi corazón se acelera a ritmos inquietantes mientras, mi cuerpo, mirada y el roce de su mano con la mía me llevan a esos momentos que no he podido sacar de mis sentidos.


     Se esta riendo... ¡No, no, contrólate Alex, no jodas tu plan!


     Acercó su cara a la mía y… puedo sentir los latidos de su corazón acelerado, su delicioso olor… ¡Está tan excitada como yo!


     Coloca una de sus manos en mi nuca y acaricia mi pelo… ¡Mierda lo esta disfrutando!


     La música cambia de ritmo y ahora es una bachata.


     Miro alrededor y se hace un circulo en torno a los dos.


     Mi excitación arrecia, puedo sentir la suya porque ahora solo somos uno solo.


     ¡Joder no sé como controlar esto!


     Miro de reojo y el circulo se corta, pues, ahora todos bailan y me será más fácil abandonarme a ese lugar que he extrañado hasta doler… ¡cuatro putos años… ya no podré seguir luchando con cada fibra de su cuerpo que arremete contra el mío!


     La miro sin ocultar lo que siento.


     Nuestros movimientos de cintura están haciendo que no pueda ocultar que mi amiguito de allá abajo no quedé en evidencia. Tengo que concentrarme, aunque me cueste.


     ¡No debo mirarla!, pero no lo he podido evitar hacerlo justo cuando vibra su cuerpo entre mis manos, que han sido más valientes que yo al sacar un orgasmo evidente entre mis dedos inquietos.


     Acaricio el contorno perfecto de sus caderas y subo al ritmo de la música sensual que mueve mis manos y las suyas… sabe como tocarme, sabe como enloquecerme… ¡sabes mucho!


     Tengo que abrazarla cuando cambia la música, ambos lloramos.


     Poco a poco llega la calma.


     Siento su total estremecer, esta confusa como una hoja en medio de una tempestad.


     Es muy cobarde lo que estoy haciendo, pero necesitaba hacerlo, aunque no la pueda tener como quiero.


     El tal Pablo se acerca y la aleja de mi frenético cuerpo mientras limpio mi cara.


     —¡Daf… y…! —debe ser el dueño. Le extiendo mi mano temblorosa.


     —Alberto Martínez —¡mierda debo dejar de temblar!


     —Han dejado a unos cuantos muy… ¡cachondos! —casi no oigo lo que dice, pero creo que nuestra excitación ha traspasado algunas fronteras. Bajo mi mirada esperando que Dafne sea quien hable, pero no lo hace— ¡Vergación!, fue… ¡perfecto…!, un Dirting dancing en toda regla.


     El tipo me escanea, solo espero que no sea gay.


     Se acerca Nina y Trini mientras trato de controlarme.


     —¡Mis amores! —los tres pegan un chillido mientras se abrazan.


     —Pablo… amor… ¡¿creías que nos íbamos a perder esto?! ¡Imposible! —grita Nina.


     Pablo se acerca a Dafne y le habla al oído, pero como estoy muy atento, puedo oírlos.


     —Daf, Daf, corazoncito… —¿¡corazoncito¡?— ¡Si eso ocurría hubieran partido mi corazón en dos! Y desatado la tercera guerra mundial y, hablando de guerra… me entere que van el otro fin de semana a Colombia… ¿Eso es cierto?


     Afino mi oído.


     —Si… vamos Daf y yo, el restaurante esta en marcha, pero necesitamos verlo en persona.


     Vuelve la música a mis sentidos mientras Jen, acude a mi rescate.


     Aun jadeo por lo difícil que se me estaba haciendo respirar.


     Se acerca a mi oído, porque el volumen de la música hace que escuchar sea difícil.


     —Que no se te olvide… ¡pajarito!, que el ritmo en tu cuerpo hace que muchas miradas se volteen… —se burla de mí— Así que no sé como vas a hacer, para lidiar con el heterosexual que eres y con el que el gay que necesitas que salga a flote… ¡Albert!


     Nina se acerca a nosotros.


     —¿Ya conocieron a Pablo y a María, su mujer? —¡esta casado!


     —Solo a Pablo —contesto mientras me encuentro de nuevo con la mirada llena de preguntas de Dafne.


     Llega la mujer que estaba bailando con él, y que supongo es su mujer.


     —Pablo te presento a mi profe de japonés —el tipo me da la mano, pero esta vez la estrecha con firmeza, es pura energía o, tal vez se ha tomado algo— y ella es María, su esposa.


     Estrecho su delgada mano.


     —Y… ¿donde aprendiste japonés? — me pregunta María, pero mi mirada se desvía. Dafne se ha ido.


     —Eh… estuve viviendo en Japón —carraspeo mi garganta, debo poner mi voz más aguda.


     No sé hasta cuando fingiré ser alguien que no soy.


     —Alberto vive justo en el pent-house, donde esta el restaurante —dice Nina.


     Por fin nos sentamos, pero al oír de la boca de Gaby, la camarera, de que Dafne se ha tenido que ir mi ánimo cambia de forma drástica y Jen se percata de ello.


     —Nosotros también tenemos que irnos… ¿verdad Alberto?, queríamos conocer el lugar, y nos ha parecido genial, vendremos.


     —La próxima vez los invitare… Alberto… —me mira Pablo—bailas muy bien, mandare un taxis para ustedes.


     Habla por el pinganillo que tiene en su oreja y pide un taxi.


     Le agradezco a Jen haber decidido irnos.


     Miro el amanecer por la pared cristalizada de mi habitación, pues no he pegado ojo en toda la noche. Haber tenido a Dafne tan cerca a mi piel y sentirla vibrar ente mis manos, ha hecho que mis recuerdos está noche hayan hecho de mi cuerpo un puto mendigo, un maldito adicto enloquecido por no tener a su droga.


     Jen se ha quedado y cuando bajo… ¡esta preparando el desayuno!


     —¡Buenos días hermanito! Me ha parecido muy extraño en ti… no haber amanecido con la cocina patas arriba inventando un plato, ya que… —me mira negando con la cabeza, mi cara de insomnio debe ser un poema— tu droga no has podido llevártela a la cama.


     —Sé lo que me dirás… y tienes razón, no podre seguir con esta falsa.


     —Y pensar que la has tenido toda la noche a muy pocos pasos.


     —¡¿Toda la noche?!, se marcho enseguida, la sentí Jen, y sé que ella también, creo que no podre disimular…


     —Opino lo mismo… Alex… me gusto ver tu cara de emoción cuando bajabas las escaleras pensando… ¿Jen ha hecho el desayuno?, pero no… he bajado a comprarlo en la cafetería del frente y… ¿¡sabes quien salía del restaurante, Alas de Mariposas, a las once de la mañana y con la misma ropa de anoche!? —solo la miro e intuyo que sabe lo que estoy sintiendo— Si, ha estado toda la noche ahí.


     Desayunamos en silencio, pero dentro de mí los recuerdos arrecian, anoche el manantial de emociones que Dafne me produce no han dejado de fluir, cada parte de su cuerpo que algún día fue mío se repite en mi cabeza como un bucle.


     Hoy es domingo, y le he prometido a mi padre y a la abuela que iría a comer con ellos a Segovia, en el restaurante de un amigo suyo. Hasta que los medios de comunicación no anuncien que he aparecido después de casi quince años, debo seguir ocultando mi rostro, según mis cuidadores solo me quedan dos semanas.


     Solo le doy clases a Nina, lunes, miércoles y viernes, pero esta semana no está terminando con buen pie, he dormido poco, y aunque he corrido todas las mañanas por el parque del Retiro, la adrenalina en mis sentido es difícil de aplacar.


     Me espabilo delante del espejo del baño para preparar mi cara y ponérmela máscara, y me jode que mi vida sea así en estos momentos, tal vez Jen tenga razón y la este cagando, pero será… un poco más, para volver a sentirla cerca de mí, y luchar porque mi careta de gay no caiga al piso por el estruendo que su cuerpo hace conmigo.


     Está noche he decidido cenar en el Alas de Mariposa. ¡Alas de Mariposa! Aun no salgo de mi asombro por el nombre de su restaurante.


     Es lunes y Nina me ha dicho que su socia más… ¡Ilustre! Estará por ahí.


     Hay algo que ronda mi cabeza, y es su viaje a Colombia.


     Al entrar, mi mirada se va a ese espectacular cuerpo que da instrucciones a su asistenta y levanta la vista para mirarme, y devolverme la risa de pendejo poseído que lucho por cambiar.


     ¡Solo son dos semanas cabrón de mierda para que puedas tenerla como nunca la tuviste!, debo olvidarme del hombre y ser un gay muy atento por brindarle mi amistad. ¡Solo amistad! Debo tatuarme eso en mi mente.


     —¡Alberto! Bienvenido de nuevo… ¿Tienes reserva? —me dice, y su voz me lleva por ese embobamiento que me produce su mirada, ese par de ojos que amenazan con joder mi plan.


     —Si, Dafne, gracias, pero esta vez es solo para mí.


     Mira la pantalla y le dice algo a su camarera.


     —Ven… yo misma te llevo, has venido temprano, esto se llena los viernes, me dijo Gaby que algunas veces has pedido para llevar, no tenemos reparto a domicilio, pero todos los del edificio tienen un trato especial.


     Por lo que sé, las seis propietarias, son todas señoras mayores, que tienen un trato especial, aunque son muy tradicionales, se han decidido experimentar y probar comida de otro país, palabras de Pilar, mi atenta vecina que me ha puesto al tanto de todo como la mejor de las espías.


     Esta vez mi reserva ha sido más modesta, no elijo el reservado, y justo me da la mesa que quería, justo la que tiene la vista al ventanal que esta en la segunda planta y que juraría que es su oficina.


     Noto su nerviosismo mientras trato de aplacar el mío, me atiende ella y… ha decidido acompañarme, mejor no me hubiera ido esta noche.


     Me explica la comida que me ha recomendado y que consiste en un seviche de salmón, sobre una finísima capa de coral de remolacha, que tiene muy buena pinta, de segundo comemos unas mini arepas de langosta emborrachadas en ron y con una salsa muy típica de Venezuela llamada, guasacaca, esa la aprendí a preparar porque Sami la servía en sus restaurantes.


     Nuestra conversación ha girado en torno a mi vida por Japón, quiere que la incluya en mis clases y debo contener mi felicidad para que no sé me note el embrujo que me tiene poseído desde que entré.


     —Dos semana serian suficiente, tienes el intermedio y… es solo hablarlo con soltura y sin miedo.


    —Aparte del francés que hablo desde niña, el japonés ha sido un idioma que he querido desarrollar y… a lo mejor mientras Nina este ahí estudiando, yo iré a visitarle.


     —Entonces empezamos cuando quieras… podrías hacerlo con tu amiga o individual, tú eliges, yo no tengo ningún problema, pero como te dije solo tengo dos semanas —siento su emoción.


     —El viernes de la semana que viene, voy con Nina a Colombia, pero ya el lunes estaremos aquí… Y… ¿dónde vives, Albert? —tengo prohibido salir de España, por que pronto inauguraremos el restaurante, y ya no puedo utilizar el pasaporte con el nombre de Liam, sino iría con ellas, ese no es un lugar seguro.


     Debo hablar con Andrew, es el único que me puede echar una mano.


     —Vivo en Miami, pero estoy de aquí para allá… soy fotógrafo y en estos momentos estoy haciendo un catalogo de restaurantes.


     —Si, y… ¿puedo saber la lista de tu catalogo?, o es como la estrella Michelin… que condiciona y somete bajo la sombra a los otros mortales, también habidos de fama para que se reconozca su buena comida.


     ¡Mierda eso me lo acabo de inventar!, no me esperaba que fuéramos a tener una reunión como está tan pronto.


     Olvidaba su razonamiento revolucionario hacía los menos favorecidos, opino lo mismo y es una discusión que mantengo con papá de nunca acabar.


     —Opino lo mismo, yo solo tomo fotos, antes viene alguien, que con lujo de detalles me dice donde ir, algunas veces no me da tiempo de probarlos, puedo hacer algunas fotos de lo que nos hemos comido, si quieres.


     —Tengo otro restaurante en Australia, lo lleva un gran amigo que vive ahí, y lo lleva muy bien, el estaría encantado de la fama y esas cosas, ha recibido algunos premios igual que esté, pero para una estrella con fama y todo no podría mantenerlo.


     —¿Tienes un restaurante en Australia? He estado ahí. ¿En que parte?


     —En Melbourne, soy socia junto con mi amigo, el chef Theo Steel y su novio —¡¡¡Theo tiene novio!!! ¿Era gay? Lucho por que mi risa hacia mi mismo no se vea rara, pues me hacia películas de Dafne y su amigo, cuando… ¡el tipo era gay! ¡Yo… el tipo súper minucioso se le ha pasado ese tremendo detalle—, ellos me dan para poder mantener los centros de ayuda humanitaria para mujeres que huyen de mi país a Colombia, Ecuador, Brasil y Perú, los países donde la diáspora se ha vuelto una plaga para nuestros vecinos y… donde las mujeres son las que más sufren.


     ¡Como no seguir embobado por esta mujer! Si es una preciosidad por dentro y por fuera.


     —¿Por eso vas a Colombia?


     —Si, inauguro un centro de ayuda, administrada por mujeres de mi entera confianza, pero debo ir en persona y arreglar algunos detalles, es en la zona fronteriza… En Cúcuta.


     Mientras la escucho, mi mente va por otro rumbo y es que ¡no puedo dejar que vaya sin seguridad!, y voy pensando como decirle a Andrew, que me ayude en esto sin que mi padre se entere.


     Ya solo queda un día para que Dafne haga el dichoso viaje, y aunque aun no he puesto al tanto a Andrew, ya tengo el chic que pondré sobre su piel, ahora a esperar la ocasión, lo tendría que haber hecho ayer en la clase, pero como van a viajar juntas vino con Nina.


     Voy al baño para colocarme la máscara, y poder recibir mi comida y hacer algunas averiguaciones, antes de bajar a ver a Dafne. Iré al cierre para invitarla a tomar algo, debo tenerla cerca, o al menos rozar su brazo.


     No habla mucho de su vida privada, solo sé que no tiene novio, y que tiene dos restaurantes vanguardistas que ocupan su tiempo, y otros más modesto y con el fin de ayudar a sus compatriotas en Suramérica ubicados en Colombia, Ecuador y Perú. Cada dos meses viaja a Melbourne a visitar a su socio y amigo Theo, pero hay algo más; tiene un buen equipo de trabajo y ella solo esta los fines de semana. Me gustaría saber ese más.


     Llaman a la puerta, pero antes me miro al espejo para saber que Alberto Martínez está ahí, dispuesto a cumplir su papel, ya le queda poco tiempo, pues Alexander Verlander hijo, volverá a la vida publica en una semana, y el gay profesor de japonés debe desaparecer.


     No puedo evitar mi asombro, pero la mismísima Dafne esta aquí con mi pedido en una caja térmica.


     ¡Tranquilo güevón! Sigue tu actuación y no la vayas a cagar, pero siento y hasta huelo sus altos niveles de estrógenos, y su excitación incitan las mías.


     Su mirada y la forma de mover sus manos, boca y hasta su respiración en las clases, me dicen que estoy en arenas movedizas.


     —Buenas noches Alberto, he saltado mis normas, y yo misma te he traído tu pedido.


     —¡Dafne… eh, pues me gusta tu lado trasgresor y… que hayas traído mi comida —nos reímos y me quedo en su boca sin poder evitarlo, mientras mi amiguito de abajo palpita emocionado—, celebremos eso y… te invito a comer conmigo si… no tienes otra cosa que ir a trasgredir.


     Carraspeo mi garganta.


     ¡Esto no tiene buena pinta! O, es lo que he querido desde que la vi, y me mentí a mi mismo que podía sostener un papel que no sé interpretar.


     —Acepto, esto no lo hago nunca, Laura, la chica del reparto me miro asombrada, pero es bueno debes en cuando romper las reglas y… lo que haga falta.


     ¡Joder Dafne estas jugando a seducirme! ¿Me hago el duro?, me… ¡mierda creo que este gay dejara de serlo!


     Me escanea mientras entra y yo hago lo mismo.


     Le cojo la cesta y lo pongo en el mesón, para luego ayudarle con su abrigo y… lleva un vestido camisero, que le llega por encima de sus rodillas y unas sandalias de tacón mediano, su pelo suelto y muy poco maquillada que es como más me gusta; sus ojos brillan haciendo que ese matiz extraño se luzcan hasta embobarme.


     —Sentémonos ahí —le señalo los taburetes que hay alrededor del mesón; saco la comida, mientras ella se arregla el vestido, que al sentarse se hace más corto, pudiendo apreciar sus muslos.


     —Has pedido para tu cena lo más exótico de nuestros platos… una causa limeña, con toques exclusivos de mi socia Trini, que en vez de puré son corales de patata donde descansa una salsa de guasacaca; unos grandes mejillones borrachos y su secreto que ni yo misma sé; crujientes de hormigas brasileñas en salsa brava y pepito de langosta del mar caribe venezolano, con un finísimo pan de algas con mantequilla, que se derrite en la boca nada más entrar, y… —trago grueso y mojo mis labios con mi lengua— ¡nuestra obra maestra!, todo esta acompañado de una de las salsas más… orgásmicas de las creadas por Nina, la he probado algunas veces y si, acalora y libera un no sé que, que provoca que te toquen y… ¡tienes a la mitad de las exquisiteces de Suramérica y…


     Lo más exquisito de Suramérica lo tengo frente a mí, descontrolando mis nervios, esos que he tratado de mantener durante las clases, imitando a alguien que no soy.


     —¡Esto está, y huele de puta madre! Y para esto tengo un champan —nos reímos, mientras eso de… “que provoca que te toquen”, me esta jodiendo.


     Sé lo que pasara, al maricón hoy le van a dar una buena sacudida, porque Dafne sabe coger muy bien.


     Me levanto, abro la nevera que esta incrustada a la isla donde están las bebidas, y cojo las copas que están guindadas a un lado de la campana.


     Sirvo y brindamos, y Dafne se la toma de un tirón.


     Lucho por que Alex no se aparezca y reclame lo que ha deseado por mucho tiempo, pero… ya esta máscara no me protege de lo que siento por esta mujer, la deseo como un condenado a muerte; fue muy duro para mí estos cuatro putos años sin tocarla, sin… sentirla.


     —Dafne… no quiero que te emborraches, mañana debes tomar un avión y…


     —Bueno… mejor sirvo nuestra comida y te explicare cómo se come cada plato, y así puedas aprovechar sus exquisitos sabores, es… —trago grueso mientras me quedo en su boca— importante que se sigan los pasos, porque es… como un ritual de placer…


     —Pues, eso me va a encantar, como… todo lo que estoy viendo.


     Seguimos los pasos y, como dijo ese ritual de sabores que con esas salsas orgásmicas si que hacen lo suyo, es un cumulo de sensaciones; aquí hubo cuidado en las perfectas mezclas donde se une mente cuerpo y… órganos sexuales revolucionando las pupilas gustativas, es extraño lo que experimento, o… ¡es mi cuerpo güevón que la desea a medida que mete en su boca cada alimento!


     —Me gustas mucho Alberto, no he dejado de pensar en ti desde el baile… Sé que… no te van las mujeres, pero quiero que… hoy… me hagas el amor.


     Aprieto mi boca, pues la risa amenaza con dibujarse en mi cara, porque esto me recuerda que… ¡me estoy viendo reflejado en ella!, está usando mi técnica de… ¡directo al grano y apuntando a quema ropa!


     —Dafne… ya me es difícil ocultar lo que me… ¡estas provocando!


     —No te detengas, Alberto, necesito que me… cojas… no te pido que me hagas el amor… porque, sé que no es eso lo que hace que te desee, porque… te deseo… y mucho...


     —Dafne yo…


     —Puedes rechazarme si quieres… y lo entenderé —traga grueso. ¿Debería rechazarla para ver como actúa o me quito la careta de un gay mal interpretado? —, pero creo que me deseas igual que yo.


     Pues si, se han invertido los papeles y eso está… ¡de puta madre! O, arrechísimo como diría ella.


     Le doy una patada a mi puta conciencia y me concentro en la alegría de mi amiguito, los latidos alocados de mi corazón, y me guindo a su mirada llena de pasión y… ¡joder la voy a tener de nuevo!


     Me levanto de la silla y me la llevo en brazos al dormitorio, mientras nuestras hormonas hacen un reguero por toda la habitación.


     La física y la química unidas otra vez y en su nivel más alto, aunque yo vengo con trampa, sé como encender las vías que nos llevaran al máximo placer, porque los elementos que me incitan a perder el control los tengo incrustado en cada fibra de mi cuerpo hambriento del suyo.


     Me guindo a ese extraño color de ojos que añoraba todas mis noches de insomnio, a esa chispa que activa ese contacto piel con piel que la lleva a mi mundo, ese donde explotamos de forma sincronizada haciéndonos uno.


     Dafne ha tenido que irse al amanecer, tiene que estar en el aeropuerto a las seis de la mañana y además no quería que las señoras del edificio la vieran salir, e hizo bien, tienen un master en enterarse de todo, y mi felicidad este día será muy difícil de ocultar.


     Ahora que sabe que ser gay no es lo mío, me jode tener que desaparecer, odio hacerlo, pero sé que pronto escuchare la campana por algún lado haciéndome despertar.


     Activo el chic imperceptible que anoche coloque detrás de su oreja, y aunque ya lo había probado, necesito que sea igual de nítido cuando este en Colombia, ahora no me importa, porque sé donde está, ya tiene una hora en el aeropuerto de Barajas.


     Busco sincronizar el GPS con la cámara de mi móvil y me esta costando, creo que es por el lugar donde se encuentran, pero este laboratorio casero no da para más.


     Debo ir al restaurante y ponerme a trabajar con papá, de momento me conformo con saber las coordenadas de su avión cruzando Portugal.


     Son las doce de la mañana y Jen, se ha dignado a visitarme, precisamente hoy, que me va a costar no contarle mi alegría estampada en mi cara.


     Me visto y me mira al espejo agradeciendo no disfrazarme de mentira, ya esta máscara como dicen los venezolanos ya me tiene arrecho.


     Jen entra y… ¡detrás de ella viene mi padre!


     Se ha enterado por nuestro eficiente equipo de seguridad, de como he estado aprovechando las últimas tres semanas que le pedí, pero yo voy por delante de ellos, solo me quedaban dos día en lo que estaba predestinado en volver a mi realidad, pero no contaba que Dafne viniera a noche para seducirme, cogerme y despertar lo que ella misma durmió.


     Alberto Martínez dejo de existir anoche, porque la próxima semana Alexander Verlander saldrá a la luz, y ya ninguna prohibición de acercarme a Dafne hará que me frene, debo recuperarla como sea.


     Papá ha venido a sermonearme junto con la irreconocible Jen, que desde que esta con mi padre ha madurado de prisa.


     Tengo totalmente prohibido volver a utilizar la máscara, total papá me la ha hecho desaparecer en su presencia, yo haría lo mismo, tengo esa habilidad de salirme con la mía mientras los demás son ciegos a mis pasos.


     Me llevan a las afueras de Madrid, a un chalet ubicado en la zona de la Moraleja que mi padre recién ha comprado. Mi abuela me espera y nos abrazamos e intuyo que esta enterada de mis cortas vacaciones, por que al igual que su hijo, retoma el sermón de no acercarme a Dafne, aunque ella fue un poco más realista cuando me dijo… ¡de momento!, dejando esa posibilidad de que después me decida a buscarla sin la mentira de mi cara.


     Anoche luche por cogerla diferente, pero eso no se puede disimular, la ame como siempre. No me pregunto nada, solo se limito a disfrutar, este fue el reencuentro que siempre quise, pero sé que con Alexander Verlander, el chico atormentado y… ¡loco de remate! Lo tendrá difícil.


     Ya queda poco para la inauguración del A.V, primer restaurante aquí en España y eso me ha mantenido muy ocupado, entre pensar en mi noche con Dafne, y en lo que estará pensando…. Se ha cogido a un gay con todo revuelto a quien le quito la careta, pero de solo sentirla el heterosexual que soy, se deleito con cada una de sus partes y le hizo el amor.


     Mi padre y mi abuela se han vuelto inseparables, así que ambos estarán en la inauguración dentro de dos semanas y media, están de aquí para allá, pero tengo total libertad, y eso me gusta porque debo mantenerme concentrado, aunque mi corazón se retuerza de gusto cuando mi mente recuerda a Dafne como un bucle, y la risa en mi cara no me abandona, aunque todos creen que es por que estoy en mi salsa.


     Me siento afortunado porque tengo a un chef y sous chef que son de los mejores, y gente muy eficiente trabajando para mí.


     Me gusta detenerme en los detalles que pudieran pasar desapercibidos, por esa habilidad que aprendí de mi madre, cuando de pequeño, se empeñaba en que no me perdiera de las mínimas reacciones de esos elementos que se desvelaban ante mis ojos, como el premio de mi minuciosa percepción; me enseño a ver y a sentir más allá, ella quería que llegara a ese punto y lo consiguió, por eso su muerte ayudada de mi mano fue algo que me perturbo, pues ese día debimos morir juntos, pero ella nunca abrió sus ojos y yo, observe su cuerpo sin vida toda una noche esperando que despertara, mientras la muerte con su enorme hoz la arropaba vestida de una triste culpa, haciendo que olvidara hasta mi nombre.


     Me empapo de la emoción que da la apertura, y sobre todo de mi aparición ante los medios de mi verdadero yo. El hijo desaparecido por más de quince años del afamado chef aparecerá, y esto entre susto y emoción me mantienen entre mi mente, corazón y nostalgia, porque adoro ser anónimo, pero si soy sincero, hoy el GPS de mi móvil me mantiene ocupado. 


     Dafne ya esta en Colombia, y aunque puedo mirar sus pasos, debo llegar a la habitación de mi casa para conectarme a las cámaras, como todo ha sido tan rápido no he podido conectarlo a todos mis dispositivos electrónicos.


     El tiempo pasa lento, o es este no estar aquí, estoy a siete horas de Dafne allí aun es de madrugada, mientras aquí mi día promete mucha tensión.


     Llamo a Pedro, mi amigo y guía turístico allá en Colombia, pero me sale el contestador.


     He podido escabullirme, alegando un dolor de tripas que papá a atribuido al estrés de todos estos días. Ya en mi habitación, me pongo a resolver lo que ha ocupado mis pensamientos nada más despertarme; Dafne aun esta en Cúcuta y no se ha movido de allí.


     Después de varios intentos fallidos por fin he podido con las coordenadas del satélite y me sitúan donde quiero ir.


     ¡Bingo lo he conseguido, tengo imagen!, pero lo que veo no me gusta… ¡Mierda, mierda! ¿Qué coño esta pasando?


     Está en un lugar de poca luz, hay varias mujeres y, ¡mierda necesito mis aparatos! Tengo que llamar a Andrew, le di el numero de teléfono de Pedro Casal a Dafne, para que le sirviera de guía, pero me imagino que no lo hizo, con solo decir mi nombre Pedro la hubiera acompañado en su viaje por Colombia, me debe un gran favor. Su madre estaba a punto de morir cuando me la presento, y solo fue sentir su energía al darle la mano, que su cuerpo y sus ganas de vivir me indicaron lo que le estaba arrebatando la vida, y el como hacer que no se fuera, aun no entiendo como lo hice, pero le salve la vida con mis conocimientos químicos.


     —¡Alex…! ¿Eres tú?


     —Andrew, necesito que me ayudes en algo, es de vida o muerte.


     —Pero tú… ¿Dónde coño estas?, no hay rastreo sobre ti como lo pediste, y…


     —Mia culpa, pero necesito que escuches con atención lo que te voy a decir.


     —Espera por lo menos que me espabile, vale.


     —No hay tiempo, y… es Dafne… está en Colombia y creo que ha sido secuestrada, te mando las coordenadas en estos momentos la estoy viendo, pero no puedo oír una puta mierda… ¿Tienes a alguien en Colombia que me pueda echar una mano y…?


     —¡Pare el carro, Alex, no te estoy entendiendo! —mierda, ahí serán casi las cuatro de la mañana, y no puedo dejar que amanezca.


     —Vale tengo dos semanas y media que sé de Dafne, porque… ¡vivo encima de su restaurante!, y le he estado viendo, pero no con mi cara y… ¡mierda! —mientras hablo con Andrew, mi atención se centra en lo que veo en la pantalla de mi computador, no puedo saber más nada de lo que ella no puede ver, el chic que le introduje de bajo espectro es muy casero, porque no puedo escuchar lo que dicen y eso me está agobiando— Andrew, por favor… ¡solo necesito que detengas esto!, no sé que está ocurriendo, pero mira las coordenadas y… ¡mierda tienes que ayudarme!


     —Vale, lo estoy viendo en este momento, y… no hagas nada, sé que hacer… conozco un grupo que opera en esa zona, están del bando del Tío Sam, pero me harán ese favor, ahora… te voy a pedir algo que te costará, pero tendrás que aceptarlo para poder ayudarte.


     —¡Vale… dispara! ¿Qué quieres que haga? —hace ese chasquido en su boca que conozco muy bien.


     —Debes tranquilizarte… porque voy a desconectarte del sistema… ahora es el operativo de… ¡Rescatar a Dafne y a su amiga! Bueno, aunque por lo que veo son como unas… ocho mujeres, así que déjalo en mis manos… Vale, eres un civil y tendré problemas si descubren que estas teniendo acceso a este programa… ¿Me entendiste?


     Descubrirme… ¡imposible!, no lo han hecho antes ni lo harán ahora que mis conocimientos han… ¡evolucionado!


     —Si, y… —me ha colgado y toda mi pantalla ha quedado en blanco, pues me he equivocado, no he evolucionado lo suficiente como para tener mi propio satélite, tendré que solucionarlo cuando me sobré tiempo.


     ¡Qué arrechera! ¡Tranquilizarme una puta mierda! Debí ir con ellas.


     Las horas pasan y aun no tengo noticias, es desquiciante está larga espera.


     Vuelvo al restaurante con el corazón en la boca, aun Andrew no me ha informado, pero tengo la dichosa reunión con los medios de comunicación, y me está costando un güevo concentrarme.


     Vuelvo a casa antes de lo previsto, Andrew no me contesta, hoy que lo necesito más que nunca, el cabrón no ha estado siguiendo mis pasos.


     No hay manera de conectarme al sistema.


     Me meto en el jacusi, para relajarme y suena mi WhatsApp.


     Salgo disparado. Seco mis manos y miro el mensaje.


     ¡¡¡Andrew!!!


     «No intentes aun meterte en el sistema, de momento puedo decirte que… ¡Tu laurel se encuentra sano y salvo!»


     Me río como un loco, a medida que se vuelve carcajada. Estas horas han sido de mucha intensidad y necesito relajar mis sentidos.


     Suena mi móvil y es una llamada encriptada.


     —¡Si!... —mi corazón se acelera y me cuesta respirar.


     —¿¡Duncan o… Martínez!? —es la voz de Pedro.


     —¡Casal! Eh… —mi mente ha quedado en blanco.


     —Tu chica ya está a salvo, mañana saldrá rumbo a España, pero todo bien —¿mi chica?


     —¿Cómo te enteraste de esto si…?, ¡mejor no pregunto! ¿Verdad?


     —¡Exacto, amigo mío…! —Pedro debe ser parte de ese grupo que Andrew me comento.


     —Te he estado llamando, pero nada que te localizaba, ahora pues… que bien que entendiste mi mensaje.


     —Todo estaba bien dicho, entendí lo de Alberto Martínez, pero tu amiga nunca contacto conmigo, tengo que colgar, pero señor… ¡Verlander! —este si va por delante de mí—, como te dije una vez… de este lado del mundo las puertas de mi casa siempre estarán abiertas para ti, mi madre te envía saludos y muchas bendiciones.


     —Lo sé Pedro, dale besos y abrazos de mi parte, espero algún día volver a visitarlos.


     Cuelgo y un cumulo de emociones me sorprenden… ¡Amo a Dafne y sentirla segura me dan ganas de llorar!


     Hoy podre dormir y es lo que hago al desconectarme de todo.


     Ya han pasado dos semanas desde que Dafne llego de Colombia, y por lo que me han informado no se ha aparecido por el restaurante, así que me concentro en dar los últimos toques a la inauguración.


     Paloma, la hermana pequeña de mi chef Diego, me escribió por WhatsApp para decirme que ella llegaría cuatro días antes de la llegada de su familia, y me cayo como anillo al dedo, pues necesitaba esa válvula de escape, aunque no sea Dafne. Nos citamos en un hotel, y quien mejor que esta ninfómana, para calmarme de momento.


     La familia de mi mano derecha, Diego Sánchez, llegara hoy, y también se enterarán quien era ese curioso turista que fue un día a aprender de sus delicias y hasta de sus secretos, así que este día será intenso.


     Por fin ha llegado el tan deseado momento… ¡ahí voy, ruborizado y con el corazón a mil, papá ha dado su discurso y al terminar me señala!, dice quien soy ante las miradas de asombro de todos, pues hasta el personal creía que yo solo era un chef más jugando a obtener un puesto en los afamados restaurantes Verlander.


     No soy nada bueno hablando ante tanto publico, pero todo esta yendo bien, las preguntas se me fueron dada antes por los medios de comunicación, y tenia las respuestas y algunas improvisaciones de mi parte, que hasta yo mismo me sorprendo.


     He aprendido mucho siendo de incognito, y hasta creo que he contagiado a mi padre, pero él lo tendrá más difícil, su aire de superioridad ya no lo puede disimular, aunque choque, pero es lo que da la experiencia y los muchos años haciéndolo bien y superarse cada día.


     Lo admiro, y se siente muy bien.


     Ya en el sitio donde me siento más cómodo, la cocina, celebro con todo mi personal.


     —Chef… alguien lo busca —se abre la puerta, levanto la mirada y me encuentro con Paloma.


     No puedo evitar sentirme incomodo. Le advertí que no podía entrar, pero como hoy estamos de fiesta, ignoro mi advertencia y soy amable con mi amiguita complaciente y hermana de el chefs más eficiente que he conocido en España, Diego Sánchez, y no puedo hacerle un feo a su hermana pequeña.


     —Paloma, no deberías estar aquí —le dice Diego.


     —No te preocupes chef, hoy estamos de fiesta, ya mañana si sería difícil entrar a nuestro humilde reino.


     —Gracias… Alexander… tremenda sorpresa nos has dado a todos —todos aplauden.


     Paloma es la alegría en persona, todos aplauden por lo que ha dicho y yo vuelvo a ruborizarme.


     —Me encanta dar sorpresas, pero ya chicos, a ponernos a jugar.


     Todos van a sus puestos mientras Paloma se acerca bajo la mirada atenta de su hermano.


     Le comente a Diego que estuve en la granja de su padre, hace dos días, pues si, creo que soy una caja de sorpresa.


     Paloma me hace preguntas acerca de las salsa y les doy a probar dos de ellas. Ha probado una de ron la ideal para las carne y tose un poco. Busco una servilleta, pero creo que se ha acercado más de la cuenta. Me mira con deseo y… ¡esta mujer es dinamita pura!


     Se abre la puerta y alargo la mirada y, Gabriel, mi jefe de sala, entra y detrás de el viene… ¡¡¡Dafne!!! Recorre la cocina con su mirada y… ¡mis sentidos se disparan!


     Me encuentro con sus lindos ojos cargados de… ¡todo!, saldrá disparada, lo sé.


     —Alexander… podemos escaparnos un rato y… —Paloma mira lo que yo, mientras mis emociones están concentrados en esa mirada que me acelera todo.


     —¡Mierda! —no puede dejar que se vaya.


     —Chef, una señorita preguntaba por usted, pero… —salgo como alma que lleva el diablo, haciendo oídos sordos.


     Para Dafne ha sido verme después de cuatro años, cuando para mí, solo han sido dos semanas en que no la tengo entre mis brazos, y de rescatarla de esos secuestradores para ser vendida al mejor postor.


     Verla de repente ha disparado mi adrenalina a limites ceros, estoy a ras a que me de algo.


     Llego al estacionamiento y me apoyo en una columna, se ha ido, ha salido corriendo.


     —¡Dafne! —grito su nombre y tengo que inclinarme para poder encontrar mi aliento, que amenaza con abandonarme, no pudo ir muy lejos— Por que huyes de mí… mi amor.


     Susurro y lloro como un niño sin poder evitarlo.


     La veo aparecerse ante mí, ha salido de detrás de la columna como la más bella de las alucinaciones.


     —Quería… hablar contigo… tengo que decirte algo y… pero estabas muy ocupado, y…


     —Dafne yo…


     —¡Alexander… te estoy esperando… mi amor! —la voz de Palomo me chirrea y me llena de ira.


     Trago grueso, y respiro profundo para no perder la paciencia mientras Dafne desaparece ante mis ojos.


     —¿Qué haces aquí? Viniste a ver a tu hermano, no te traje para que te exhibieras conmigo, Paloma, yo… —se pone frente a mí, y el saber que Dafne se ira por culpa de esta inoportuna mujer me esta provocando mandarla a la mierda, pero fui yo quien accedió a su juego y no soy tan hijo de puta.


     —Sé lo que me vas a decir… me dijiste que no me enamorara, pero cuesta mucho, vale… ella es la mujer que te tiene así, ¿verdad?


     Cuento hasta diez, necesito calma y esta mujer está acabando con la poca que me queda.


     —No quiero hacerte daño, pero no puedo tener contigo algo más del sexo… lo siento de verdad, pero Paloma esto no debió pasar… tu hermano trabaja para mí, y…


     —¡Ya…!, te entiendo no soy una niñata, la pasamos bien y ya… pero…


     —Paloma por favor… necesito estar solo.


     —¡Joder… odio a esa tía!, pero parece que no te quiere lo suficiente se ha ido como si nada… ¡dejándote como un grandísimo jilipollas! —la veo marcharse y no pierdo tiempo para salir a buscar a Dafne.


     —¡Mierda…! —nada más rodear la columna veo a un tipo alto con un pasamontañas, sostiene a Dafne por el cuello y con la otra mano tiene una pistola.


     —Miller, Verlander o, Martínez… seas quien seas al fin te he encontrado… sabes escabullirte, he tardado, pero es imposible esconderse de mí… Has jodido mi vida y… debo arreglarlo.


     Parpadeo lentamente buscando la calma, y que mis sentidos se pongan a tope para poder concentrarme en las emociones de este tipo.


     —Si te debo algo, accederé a tus peticiones, pero… ¡déjala a ella fuera de esto.


     —Pon las manos donde las pueda ver… en la cabeza.


     Hago lo que me pide, y de forma rápida activo mi GPS con mi mano izquierda, yo mismo lo cree, y lo incruste igual con el que Dafne tiene cerca del lóbulo de su oreja derecha, así mis guardianes sabrán mi paradero cuando yo quiera que lo sepan como ahora.


     —Camina delante de mí y… ve a esa furgoneta —señala con la cabeza a una furgoneta color negro.


     Entramos a la furgoneta muy espaciosa, con un IPad y dos asientos uno al frente del otro; primero entro yo, y Dafne lo hace trastabillando.


     Puedo sentir por medio de su respiración sus niveles de adrenalina, Dafne recién ha tenido una experiencia como está, y según Andrew sufrió un desmayo después de ser rescatada.


     —¡Espósale las manos y los pies! —le dice.


     —¡Déjala a ella fuera de esto! —siento su temblor cuando raza mi mano.


     —A ella no le pasara nada, tiene que cuidar de alguien… no le hago daño a mujeres y menos si tienen hijos pequeños —¿qué? ¿Dafne tiene un hijo? ¿Quién coño es este tipo? — ¡es lo único bueno que te ha pasado en tu puta vida!


     Cierro mis ojos, y esas sustancias que percibo de su nervioso cuerpo, las he sentido antes, es… ¡no, puede ser él! ¿Liam?


     ¡¡¡Dafne es madre!!! Tiene un hijo, ¿pero de quien?


     —¡Jo, jo, jo… bingooo…! Por fin alguien ha sabido joderte… —dice mientras le pone a Dafne una cinta adhesiva en la boca.


     Mierda, es Liam, pero ¿porque ahora, que quiere de mí? ¿Por qué sabe tanto de Dafne? ¿Dafne es madre? Puede que… es mío.


     Dejo mis emociones a un lado, para poder descifrar lo que quiere este tipo de mí, me jode que Dafne este aquí, escuchando lo que este loco tenga que decirme.


     —Alex, Alex… el hombre más… hermoso… provocativo como un suculento manjar… ¡mi gran amor!, nunca lo supiste, pero debiste darte cuenta… tú el chico listo que todo lo… experimenta, siente y… —se acerca.


     —¡Ni se te ocurra hacerlo maricón de mierda…!, ¡quítate ese pasa montañas y deja de hablar como un hombre… ¡maldito desquiciado y…! —Liam se sienta encima de mí y se ríe— ¡Mierda… esto no puede estar pasándome!


     —Que vas a hacer… puedo cogerte delante de tu amorcito y… no podrás hacer nada, sé que tu anillo de seguridad es infranqueable, pero antes de que me cojan debo hacerlo yo primero y decirte porque hago esto… ¡solo quiero respuestas amorcito! No puedo desaparecer de este mundo a alguien que amo tanto.


     Mete una de sus manos dentro de mi pantalón.


     —¡Yo si te matare con mis propias manos, maldito maricón! —grito.


     —No necesitas tus manos para matar… todo esta en tu… ¡mente… brillante! ¡Joderrrrr, esto es muy excitante… al fin puedo tocar a mi soñada verga! —se ríe mientras toca mi verga con vehemencia.


     —Liam… acaba con esto, ¡coño déjala ir…!


     —Te gustara Alex, hace… ¿dos días jugabas a ser yo? Solo por estar cerca de ella… ¿me equivoco?


     —¡Hijo de puta, deja que se vaya!


     —He tenido que vivir como un topo por tu culpa… cubrirte las espaldas y hasta morir por ti, pero eso nadie me lo dijo, y eso me está jodiendo, solo quiero respuestas y recuperar mi vida.


     —Eso te lo puedo explicar… —¿se lo puede explicar? Nunca han disipado mis dudas, según mi psicólogo eso no era recomendable para mi recuperación, total, me suministraban algo para que mis recuerdos se cortaran.


     —¿Me lo puedes explicar…? Me lo dirás… pero primero quiero cogerte y… será más excitante que tu linda amor nos vea —suena un móvil dentro de su pantalón.


     —¡Salvado por la campana… mi amor! —se ríe a carcajadas mientras pone su mano en su nariz, y sin darme tiempo a forcejear me inyecta algo rápidamente en el brazo— Debo atender esta llamada y ponernos en marcha, pero ve mentalizándote Miller, ¡¡¡voy a llevarte al cielo!!!


    


     ***


    


     —Houston… ¡tenemos un problema! —las palabras de Nina me sacan de mis pensamientos, mientras conduce por la Castellana.


     Estoy pensando en Alberto. Sé que me emocione sola, y hasta veo normal que se haya marchado, pero me fastidia que no tuviera la cortesía de decirme… ¡Dafne, todo ha ido perfecto, pero debo irme, me encanto todo y…!, pero no, se marcho dejándome algo muy extraño dentro de mi cuerpo y mente.


     —Estaba pensando en Alberto, lo llame a su móvil, y esta apagado… ¿Será que la cague?


     —Por lo que me dijiste, te cogió sin dar señales de gay por ningún lado, así que déjalo así, Daf, el pobre estará confundido y… a lo mejor se aparezca y te proponga cosas… ¡Antes que vuelvas a ver a Alexander Verlander y te borre toda la noche con Alberto, aunque ya ni eso puedes hacer porque… dentro de un par de minutos lo tendrás otra vez ante ti…


     Me hubiera gustado mucho, que mi noche con Alberto hubiera traído consecuencias, que no se hubiera desaparecido y que estuviera está noche esperándome.


     Aunque les he dicho a las chicas que venir esta noche a hablar con Alexander ya no afecte a la Dafne mujer sino a la madre, miento como una montaña. Liam o ese Alexander que odie, se metió en mi corazón como la hiedra a la pared.


     —Fue muy raro, Nina, o fueron cosas mías, esa noche me cogió —miro de reojo porque sé que no le va a gustar lo que diré—, Liam, porque a ese Alexander le tengo arrechera, es cruel y…


     —Daf… sabes que no son los mismos ¿no?


     —Si, tranquila no estoy tan loca para no diferenciar es que… es muy fuerte, no es que tenga una fila de hombres en mi vida, pero… son idénticos en eso de…


     —¿Volverte loca perdida? —nos reímos, aunque este cagada de miedo.


     Llegamos a nuestro destino. El restaurante A.V, mejor dicho al estacionamiento.


     —¡Esto esta full amiga!, a lo mejor no es buen momento, hoy lo inauguran… ¿Podrás? —me dice Nina mientras un chico nos detiene y nos dice donde aparcar.


     —Debo… aunque… estoy cagada de miedo… no saber como reaccionara es… complicado, pero no tengo escapatoria, así que vamos pa’ allá —chocamos los puños y ambas salimos del carro.


     Camino lento, aunque sé que está vez no debo huir, me arrecha no tener un plan B para esto, no es un plato mal hecho el que debo arreglar es… mi vida entera.


     —Buenas noches señoritas… ¿tienen reserva? —hace cuatro años que tengo esta reserva.


     Niego con la cabeza para poder centrarme mientras veo el nombre del chico… Gabriel Torres.


     El chico nos mira a ambas de arriba a bajo y creo que le gusta lo que ve. Me ruborizo por su forma de mirarme y porque es muy guapo.


     Debe tener mi edad.


     Me he esmerado en arreglarme para no parecer que quiero gustarle a alguien que se atraviese en mi camino. Llevo un blues jeans, una camisa blanca, zapatos de medio tacón, poco maquillada y con mi melena al viento. Nada que ver para ir a una inauguración de estas magnitudes.


     —Si, por supuesto… —Nina habla por mí, mientras mis emociones luchan por cual de ellas se lucirá primero… si mis ganas de salir corriendo, mis ganas de que me parta un rayo, mis ganas de correr a sus brazos, o que todo esto se un sueño.


     —Eh… Si…, pero si es tan amable… antes, podría ver al señor Alexander Verlander… hijo. ¿Esta por aquí?


     —Espere un momento, por favor —respiro profundo, para poder contener mis emociones, pero… ¡es imposible!, así que eso de… ¡espero un momento por favor! No cala en mis oídos.


     Nina trata de detenerme, pero como autómata sigo al chico como una poseída, me sonríe y yo trato de imitarlo, pero no dice nada y eso no me gusta… debería detenerme y… ¡hacer que la señorita refinada, que según mis amigas soy así me ponga un saco de maíz, se comporte normal!


     Se abre la puerta y entro a una cocina… ¡espectacular! Olvidaba que a este Alexander no lo conocía.


     Recorro la cocina con la mirada y… ¡se disparan mi corazón a pesar de que venia contando los pasos para poder dominar cada centímetro de mí, que se quiera salir de control!, pero… este es mi mundo, un mundo que me excita como el mejor de los amantes y ver… ¡esta maravilla de cocina hace que quiera cocinar en ella con mis sentidos full de sensaciones!


     Lo veo y… ¡qué arrecho!, sigue haciendo que mi cuerpo enloquezca con solo mirarlo.


     Hay una chica muy bien arreglada que por la forma de hablarle, moverse, mirarlo y tocarlo, me dice que hay algo entre ellos, él la sigue en el coqueteo y… ¡coño e la madre no quiero sentir esto! Pero los celos arremeten contra mi cordura y hasta me entran ganas de llorar; como si el mar derramado por este hombre no fuera suficiente, como si… ¡aun fuera mío!


     Me mira.


     —Eh… perdona, Gabriel… pero puedo verlo en otro momento… por lo visto está muy ocupado. Gracias —y salgo rauda y veloz como si una jauría de lobos me estuviera persiguiendo, y lo que más me jode es que lloro sin poder detenerlo.


     Llego al estacionamiento y me apoyo en una columna, tengo que calmarme, no puedo preocupar a Nina con mis berrinches de loca celosa, tenia que venir conmigo la Dafne sensata, razonable y capaz de decidir sin importar lo chiflada que está, pero se esfumo cuando vio que nada podía hacer.


     Quiero dejar de llorar, porque escucho ruido, así que me incrusto más a la columna donde me apoyo, no quiero que nadie me vea.


     —¡Dafne! —¡es Liam o mejor dicho Alexander! Grita mi nombre y mis lagrimas arrecian— Por que huyes de mí… mi amor.


     ¡Susurra y… ¡llora!


     ¡¿Mi amor?!


    Se ha recuestado en la columna donde estoy, mientras mi corazón empieza a acelerarse de forma intermitente costándome respirar. ¡¿Mierda que me pasa?!


     Salgo de mi escondite sin poderlo entender, también lloro… y no quiero que me vea tan vulnerable, pero sus lágrimas me confunden y… me atrapan junto con un cúmulo de recuerdos.


     Carraspeo mi garganta, debo decir algo.


     —Quería… hablar contigo… tengo que decirte algo y…


     —Dafne yo…


     —¡Alexander… te estoy esperando mi amor! —¿¡mi amor!?, aparece su amiga y una nube gris se posa sobre mí.


     Solo pienso en huir y es lo que hago, pero un fuerte brazo rodea mi boca y acalla mis sollozos cuando doy media vuelta, necesito salir de aquí, pero… ¡no puedo moverme y solo se oye la conversación que Alexander mantiene con su amiga!


     —¿Qué haces aquí? Viniste a ver a tu hermano, no te traje para que te exhibieras conmigo, Paloma, yo…


     —Sé lo que me vas a decir… me dijiste que no me enamorara, pero cuesta mucho, vale… ella es la mujer que te tiene así, ¿verdad?


     Forcejeo, pero es imposible y lo que más me arrecha, no es tener a este tipo sosteniendo mi boca y apuntando mi sien con una pistola, si no oír a Alexander hablar con esa mujer.


     —¡Tranquila guapa! No te pasara nada… mi peo es con ese guapetón que todo lo jode… —me dice una susurrante y ronca voz pegada a mi oreja con asentó asiático, mientras hace que me mueva hacia atrás— Ssshhhh…


     Me callo y solo se oye la voz de… Alexander, debo grabarme ese nombre, y dejar a Liam en el fondo del mar.


     —No quiero hacerte daño, pero no puedo tener contigo algo más del sexo… lo siento Paloma esto no debió pasar… tu hermano trabaja para mí, y…


     —¡Ya…!, te entiendo no soy una niñata, la pasamos bien y ya… pero…


     —Paloma por favor… necesito estar solo.


     —¡Joder… odio a esa tía!, pero parece que no te quiere lo suficiente se ha ido como si nada… ¡dejándote como un grandísimo jilipollas! —se oyen tacones corriendo sobre el pavimento, creo que se ha marchado.


     Veo la sombra de… Alexander rodear la columna y encontrarse con mi mirada de… ¡terror!, mientras mis lagrimas se vuelven torrentes y forcejeo sin poder salir de ese brazo que casi me ahoga.


     El tipo es alto y musculoso, e incrementa su fuerza sobre mi cuello.


     —¡Mierda…! —dice Alexander.


     —Miller, Duncan, Verlander o, Martínez… seas quien seas al fin te he encontrado… sabes escabullirte, he tardado, pero es imposible esconderse de mí… —¿¡Miller, Martínez!?— Has jodido mi vida y… debo arreglarlo.


     Ese… ¡Martínez!, ronda mi cabeza haciendo que me duela la sien. ¿Por qué ha tenido que decir ese apellido?, el apellido de Alberto.


     —Si te debo algo, accederé a tus peticiones, pero… ¡déjala a ella fuera de esto.


     —Pon las manos donde las pueda ver… en la cabeza.


     Alex coloca sus manos en la nuca, cierra sus ojos ladeando su cabeza hacia la izquierda como cuando incrementaba sus pupilas gustativas, y que en este caso serian sus sentidos.


     —Camina delante de mí y… ve a esa furgoneta —señala con la cabeza a una furgoneta color negro.


     Entramos a la furgoneta muy espaciosa, con un IPad y dos asientos uno al frente del otro; primero entra Alexander y yo lo hago trastabillando mientras el tipo me empuja para que me siente.


     —¡Espósale las manos y los pies! —me dice.


     Hago lo que me dice mientras lucho con este estúpido temblor que no sé contener, no puedo dejar que esta vez mis emociones me sobrepasen, ya debería tener experiencia en eso de ser secuestrada.


     —¡Déjala a ella fuera de esto! —quiero dejar de llorar, pero estoy muy nerviosa por los dos, debe ser un antiguo enemigo.


     —A ella no le pasara nada, tiene que cuidar de alguien… no le hago daño a mujeres y menos si tienen hijos pequeños—¿Quién coño eres? — ¡es lo único bueno que te ha pasado en tu puta vida!


     No puedo mirar a Alexander mientras el tipo me esposa, pero ¡sé que me mira con un signo de interrogación enorme!


     Si no lo hubiera visto coqueteando con esa mujer, en estos momentos ya supiera de Sebastián, pero mis celos arremetieron contra mí y salieron a flote, a pesar de que venia mentalizada a hacerme la fuerte.


     Debo tranquilizarme porque mis nervios me están jugando una mala pasada, ¡no puedo articular palabra alguna!


     —¡Jo, jo, jo… bingooo…! Por fin alguien ha sabido joderte… —dice mientras me esta poniendo una cinta adhesiva en la boca y mis nervios enloquecen.


     ¡Se ríe el muy coño e’ madre! Alexander debe saber quien es, el tipo lo conoce muy bien… mejor dicho nos conoce.


     Así no era la forma de decirle que tenemos un hijo.


     —Alex, Alex… el hombre más… hermoso… provocativo como un suculento manjar… ¡mi gran amor!, nunca lo supiste, pero debiste darte cuenta… tú el chico listo que todo lo… experimenta, siente y… —se le acerca.


     ¡¡¡Es gay!!!, será un antiguo amor, pero imaginarme a mi antiguo Liam correspondiéndole a este tipo me aturde.


     —¡Ni se te ocurra hacerlo maricón de mierda…!, ¡quítate ese pasa montañas y deja de hablar como un hombre… ¡maldito desquiciado y…! —el tipo se le sienta encima y Alexander se ríe— ¡Mierda… esto no puede estar pasándome!


     —Que vas a hacer… puedo cogerte delante de tu amorcito y… no podrás hacer nada, sé que tu anillo de seguridad es infranqueable, pero antes de que me cojan debo hacerlo yo primero y decirte porque hago esto… ¡solo quiero respuestas amorcito! No puedo desaparecer de este mundo a alguien que amo tanto.


     Mete una de sus manos dentro del pantalón de Alexander.


     —¡Yo si te matare con mis propias manos, maldito maricón! —grita.


     —No necesitas tus manos para matar… todo esta en tu… ¡mente… brillante! ¡Joderrrrr, esto es muy excitante… al fin puedo tocar a mi soñada verga! —se ríe mientras toca los genitales de Alexander.


     Se estremece.


     —Liam… acaba con esto, ¡coño déjala ir…! —¿¡Liam!?


     —Te gustara Alex, hace… ¿dos días jugabas a ser yo? Solo por estar cerca de ella… ¿me equivoco? —¿qué coño dice este tipo.


     —¡Hijo de puta, deja que se vaya!


     —He tenido que vivir como un topo por tu culpa… cubrirte las espaldas y hasta morir por ti, pero eso nadie me lo dijo, y eso me está jodiendo, solo quiero respuestas y recuperar mi vida.


     —Eso te lo puedo explicar… —¿se lo puede explicar?


     —¿Me lo puedes explicar…? Me lo dirás… pero primero quiero cogerte y… será más excitante que tu linda amor nos vea —suena un móvil dentro de su pantalón.


     —¡Salvado por la campana… mi amor! —se ríe a carcajadas mientras pone su mano en su nariz. Le inyecta algo rápidamente en el brazo a… A-le-xan-der… ¡tengo que dejar de llamarlo Liam, coño! — Debo atender esta llamada y ponernos en marcha, pero ve mentalizándote Miller, ¡¡¡voy a llevarte al cielo!!!


     Alexander queda inconsciente.


     Vuelve a sonar el móvil.


     El tipo se incorpora y me mira.


     —Contigo no es mi problema… sabes, ni con él, pero necesitaba hacerlo para entender.


     Sale de la furgoneta y a los pocos segundos se pone en marcha.


     Pienso en Sebastián y solo me ocupo en llorar y en mi cabeza llena de confusión que no deja de palpitar.


     No sé cuanto tiempo ha pasado, pero al fin la furgoneta se ha detenido.


     Se abre la puerta y entra el tipo. Se acerca a mí y me ayuda a levantar, pero trastabilló un poco y me sostiene, creo reconocer ese olor, ese… perfume que desprende su chaqueta.


     Es un garaje donde hay dos coches más.


     Me sienta en uno de los dos sofás de ratán con tres cojines, no me mira y ha permanecido en silencio.


     Vuelve por Alexander.


     —¡Hijo de puta como pesas… Mierda!, tendré que esperar a que despiertes.


     Sale de la furgoneta y se sienta en una mesa que está frente a mí. Coloca la pistola a su lado y me mira con… ¡ternura!


     —Dafne… ese tipo tiene que darte algunas explicaciones… así como tú a él, pero las que tiene que darme a mí es de vida o muerte… —su forma de moverse y de hablar me dicen que no es un delincuente. Es amable conmigo o, al menos es lo que puedo sentir por la forma en que me miran sus verdes ojos—, pero todo a su momento, le he sellado la boca para que no me interrumpa cuando le diga que quiero de él —abre sus manos frente a mí y mueve sus dedos—, no sé… como… ha pasado pero tengo sus huellas dactilares… sé lo que pretendían con eso, me ha costado averiguarlo… pero necesito recuperar mi vida…


     Siento que me conoce y… la calidez de su voz me dicen que yo debería conocerlo… ¿Quién eres? No quiero saber porque haz hecho esto, aunque este involucrada sin querer.


     El padre de Alexander me dijo cuando me pidió que lo ayudara, que su hijo estaba metido en problemas relacionados con el terrorismo, pero que él no recordaba.


     Se oye un forcejeo en la furgoneta, el tipo se levanta, coge la pistola que había puesto en la mesa y va hacia allá.


     —¡¡¡Que bien guapetón!!! Sigues tan exquisito como siempre… —la furgoneta se mueve. Veo que sale Alexander y se me vuelve a acelerar el corazón— contigo se me hará complicado, sabes mover muy bien las manos y las piernas… Vamos hombre no lo pongas más difícil, solo quiero respuestas…


     Camina trastabillando y el tipo lo sienta de un tirón en el otro sofá que esta frente a mí.


     Por lo que me ha dicho, creo que lo estaban haciendo pasar por Alexander, su cuerpo y sus ojos se le parecen.


     Alexander me mira y hay rabia e incertidumbre en su mirada.


     Nuestro secuestrador se sienta en la mesa que esta entre los dos sofás cruzando las piernas, y colocando sus manos en el mentón. Alexander no deja de mirarme.


     —En su momento podrás hablar… he… averiguado que no sabes ni una mierda de todo lo que hiciste… que tu familia ha querido que así sea… y esta bien —mira a Alexander—, pero me han jodido Alex… no sé como ocurrió, pero desde que supe que era buscado…. vivo o muerto… estos cuatro años los he vivido como un topo… hasta que recién pude seguir a Jen… y así di contigo y con Dafne… Supe que era importante para ti, cuando vigilaste su restaurante por tres semanas… y me acerque a ella.


     Miro a Alexander. ¿Me vigilabas?


     Está muy atento a sus palabras y deja de forcejear


     —Liam, no soy el indicado para aclarar tus dudas, yo también las tengo… tal vez si…


     —Sami, sabia toda está mierda… ¡el muy hijo de puta es un agente infiltrado de la interpol!, quería acercarme a él para que me explicara, pero es infranqueable… No entendía porque me buscaban, porque me confundían con Alexander Miller… hasta que me entere que mis huellas digitales eran las tuyas… no sé como ocurrió, pero me buscaba mucha gente… y… luego me entere que tú usabas mi nombre… te hacías llamar… Liam Duncan… me iban a matar en esa cárcel de Singapur, para desaparecerte de la faz de la tierra, pero tu decidiste nuestro destino sin saber… cuando… me dijiste que estabas cansado e irías a casa… pero lo más extraño de esto es que… no eres Miller sino, el hijo desaparecido del chef Alexander Verlander, por eso tu destreza… tienes los genes de tu padre… No eres mi enemigo Alex… yo siempre te he amado, solo quiero dejar de ser un topo y vivir mi vida… la mía… Saber de una buena vez que mierda nos han hecho.


     El tipo se quiebra y me enternece porque llora a moco suelto.


     —Liam… puedo hacer que nos expliquen que coño paso, yo también tengo preguntas… nunca supe que hice ni mucho menos que tu morirías por mí, pero por favor déjala ir —dice Alexander.


     —Llevo una máscara como… —ahora el tal Liam me mira a mí, y mi corazón vuelve a acelerarse más de lo que estaba.


     —Liam por favor… te contare lo que sé, pero deja que ella se vaya.


     —¿A que le tienes miedo… Alexander Miller? ¿A que tu chica se entera lo mierda que eres? Eres una victima como yo… pero tú tienes una familia poderosa… yo tenia que morir por ti.


     —¡Liam coño… deja que te explique…! —el tal Liam se quita el pasamontañas y a medida que lo hace se va volteando y se coloca frente a mí… y ante mí… esta Lucas… ¡¡¡mi chofer!!!


     Me desahogue algunas veces con el contándole mis penas, se gano mi confianza a pesar de que solo tiene seis meses que esta conmigo, ¡¡¡sabe de la existencia de Sebas!!!— Dafne… no quise involucrarte… eres una excelente mujer, pero… no sabia lo importante que eras para Alex hasta que descubrí que te espiaba… que… esto es muy fuerte, pero lo que veras te hará mucho daño… lo siento Dafne… —coloca su mano derecha en su cara y ante mi veo como su cara se va desfigurando.


     ¿Me hará mucho daño?


     —¡Liam, mierda por favor no lo hagas!, por la amistad que un día nos unió… por favor —grita Alexander mientras el horror se apodera de mí. Llevaba… ¡otra cara! ¿¡Dios santo que es esto!?


     —Dafne… te presento al verdadero Liam Duncan… al que veías solo era… —¡mierda, que es esto! — una máscara de silicona, diseñada para que se adhiera a mi ADN por medio de las huellas de mi mano derecha… ¡alta tecnología!… ¡por ahora…!, utilizada de forma experimental por el gobierno Ruso o, ¿por los norteamericanos? ¿Verdad Alex? Total son la misma mierda, pero la inteligencia que ha desatado toda esta locura… la tengo frente a mí.


     Mira a Alexander… y me duele la cara por tanto llorar, mis lágrimas arrecian por lo que acabo de descubrir… Alberto Martínez y… Alexander Verlander son la misma persona, con razón su forma de amarme me resultaba tan… exquisita, tan perfecta.


     Veo entre torrentes de lágrimas bajando por mi cara, como dos hombres vestidos de negro se esconden y otros dos con sendas pistolas caminan hacia nosotros, apuntando a nuestro secuestrador.


     —¡Bingo! Han tardado mucho —el tal Liam tira la pistola al piso y levanta sus manos.


    —¡No muevas ningún musculo! Levántate —le dice, un hombre altísimo y con un cuerpo muy bien proporcionado y que también lleva un pasamontañas.


     —No me moveré… ¡¡¡Andrew Romanov…!!!, voy delante de ustedes… fueron mis maestros solo sigo su ejemplo… solo queremos respuestas… ¿Verdad Alex?


     —Eso será en otro momento, tú iras conmigo —Andrew, le hace señas con la cabeza a los otros tres tipos fuertemente armados que nos rodean— Alex, te llevaran a un sitio seguro, Liam opera solo, pero tal vez ya lo tengan rastreado.


     Me desatan y me mantengo en silencio hasta que nos suben a un carro negro.


     —Debo ir a mi casa, por favor… —digo y miro a Alexander de reojo— ¿Dónde nos llevan?


     —No se preocupe señorita, su casa en estos momentos esta siendo resguardada, la llevaremos a un lugar más seguro, de momento le digo que sus integrantes se encontraran con usted mañana, cuando sepamos que está ocurriendo.


     Todo lo que he visto, oído, y que Alexander se haya enterado de su paternidad de esa forma, le están jugando una mala pasada a mis emociones.


     Sin querer y luchando por parecer calmada, mis temblores y mis lágrimas en torrencial lluvia cayendo por mis ojos y los sollozos escuchándose por todo el carro, me dicen que mi adrenalina se esta acelerando de forma retardada que a duras penas la estaba conteniendo.


     —Dafne… —Alexander susurra mi nombre al acercarse y rodear su brazo por mis hombros y… ¡acurrucarme en su pecho!


     Estampo mi cara en su pecho, y lloro a moco suelto, mientras acaricia mi pelo y los latidos de su corazón acelerado se unen a los míos, haciendo un unísono palpitar.


     Nos quedamos en silencio en este extraño reencuentro.


     Hace pocas semanas nos amamos, yo dejándome llevar por mis instintos creyendo que era él en otro cuerpo, y el amándome como siempre. ¡Todo esto ha sido una locura!, se escondía en esa cara, pero su cuerpo, su mirada y la forma de cogerme lo delataron, así que Dafne no estabas loca como creías, porque la perfección solo la puedes encontrar en él.


     —Dafne… hemos llegado —me dice la voz de Alexander.


     Me había quedado dormida, lo necesitaba, pero tenia que haber ido pensando lo que le diré cuando me pida explicación de su hijo o no… y… ¿si cree que es de otra persona, o lo que es peor… de su padre? Ambos nos cuidábamos muy bien, pero Sebastián existe, y es cien por cien su hijo, pero no puedo decirle que no es suyo, Eleonor me dijo que Sebastián es su nieto de pequeño.


    No puedo saber donde estamos porque al salir del coche lo hacemos en un estacionamiento donde hay tres coches.


     Subimos por un ascensor y llegamos a un salón muy espacioso, o se ve así por que solo tiene un enorme sofá circular. 


     En todo el trayecto nadie ha dicho nada.


     Hay dos mujeres esperándonos.


     —Sonia, lleva a la señorita a su habitación —dice Andrew, mientras miro a Alexander que esquiva la mirada apretando su mandíbula—, señora Dafne… le avisare cuando pueda hablar con su familia.


     Ya en la habitación de tonos grises y de cama… ¡enorme! Me tumbo en ella, miro el techo, cierro mis ojos y recorro todo lo vivido estas ultimas tres semanas y, cuando llego a esa noche con… Alexander con otra cara, me río y a la vez me dan ganas de llorar.


     Alexander me ha estado espiando, se acerco a mi fingiendo ser…. ¡gay! Y aun así caí en esa trampa enmarañada que es su cuerpo junto al mío; lo sentí en ese baile erótico que salió de nuestros cuerpos, ese par que se conocen como nadie.


     Luche por sacarlo de mi corazón, y hasta fingí haberlo logrado, pero es inútil… De niña lo ame sin saberlo, y cuando supe que había desaparecido el vacío y la tristeza que sentí helo mis huesos, porque siempre lo quise volver a ver, por eso mi obsesión con las mariposas, por eso me lo tatué en mi espalda, por… ¡toda mi vida he estado enloquecida por ese hombre!


     Me levanto y me espabilo, no saber lo que está pensando de mí por lo de su hijo, y si tiene a alguien en su vida me tiene muy nerviosa, pero mejor me doy una ducha urgentemente, antes de que mis pensamientos sigan con sus suposiciones y miedos.


     Abro una puerta de cristal que da a un jardín, y ensancho mis pulmones por que huele muy bien, pero abril es muy fresco, aun así dejo la puerta abierta. No sé donde estamos, pero las luces de Madrid no se ven por ningún lado, solo se ve una piscina rodeada de cipreses y un invernadero todo de cristal, donde hay una luz tenue, me imagino que será un huerto. Hay dos balcones de ambos lados y… los recuerdos me sacan la risa, al acordarme cuando lo conocí en Miami, al entrar a su habitación completamente desnuda.


     Debo darme un baño y quitarme lo que llevo puesto.


     Hay una ducha y una bañera y escojo la segunda. La lleno de esencias y enciendo tres velas que al rato desprenden olores de vainilla y chocolate. Casi me quedo dormida en la bañera, cuando un ruido me ha espabilado, debo estar atenta, aun no ha amanecido, pero quiero salir de está habitación porque necesito llamar a mi casa.


     Salgo y justo Andrew esta en la puerta.


     —Señorita Casablanca… le iba a decir que su familia ya está de camino, le avisare cuando estén aquí, todo lo que ha ocurrido está noche ha sido un malentendido, ya se ha solucionado.


     —Gracias… Andrew, y… ¿el señor Verlander?


     —Esta descansando en esa habitación —me señala la habitación continua.


     —Vale… esperare a mi familia y…


     —Le avisare señora… —asiente con la cabeza.


     Necesito hacerle una pregunta que se ha instalado en mis pensamientos por todo lo ocurrido está noche.


     —Andrew… ¿Alexander tuvo que ver con mi rescate en Colombia? —ahora que sé que Alberto y Alexander son la misma persona no me cabe duda.


     —No puedo informarle de eso, señorita tal vez Alex le…


     —Solo dígame si o no… por favor.


     —Si… ahora…descanse señora —se marcha.


     Saber que Alexander esta en la habitación continua me llena de sensaciones encontradas, no puedo evitar recordar lo vivido con él en Miami donde fui muy feliz, no perturbo mi master, sino todo lo contrario, me ayudo a perfeccionar lo que iba aprendiendo y me animaba cuando me frustraba.


     Vuelvo a entrar a la habitación, y trato de calmar mis ganas de tocar esa puerta; no tengo armas para defenderme de nada porque me siento sin fuerzas.


     Vuelvo a echarme en la cama, pero estoy impaciente y ya no puedo estar metida en está habitación. Salgo y bajo las escaleras y me quedo sentada en el enorme sofá que hay en el salón.


     Escucho la puerta y me levanto, y mi niño viene hacia mi corriendo, son las seis de la mañana muy temprano para que este despierto.


     —Mami… —nos abrazamos por largo rato, mientras su cuerpecito caliente me calma.


     —Daf… es muy temprano para Sebas, venia dormido —me dice Maya que se une a nuestro abrazo.


     Hay un hombre parado en la puerta esperando por nosotras.


     —Señora Casablanca, mi nombres es Raúl, estoy a sus ordenes… hay una habitación para… —no dejo que termine.


     —Gracias Raúl, por traer a mi familia, pero ellos dormirán conmigo.


     Vamos a la habitación, y Sebas se tira en la cama nada más entrar y da saltos en ella.


     —Papi, no hagas eso, ¿no tienes sueño? —le digo mientras miro a Maya que acaba de bostezar— bueno los tres iremos a dormir.


     —Si, Daf, estamos muy cansados, me imagino que tu tampoco has podido dormir… me contaron algo de lo sucedido, pero ya mañana hablamos —lo dice señalándome a Sebas con una mueca de su boca.


     —Si, bueno yo voy a ir a la cocina, a ver si hay leche y darte un vaso de leche mi amor.


    


     


    


    


    


     ***


    


     Bajo a un sótano en donde está mi padre, Sami, Rob, Andrew y Liam esta esposado sentado en una silla, hay tres hombres más, pero esos llevan pasamontañas.


     Creí que todo ya estaba resuelto, no tenia ni idea de la magnitud de mis implicaciones en el mundo terrorista, porque no quería saberlo, y según mis psicólogos no era necesario, porque no lo puedo recordar.


     Llevaba el nombre de Liam porque el llevaba el mío, y hasta mis huellas digitales, yo lo cambie todo cuando decidí ese día que llegábamos del viaje de dos semanas a Australia, no ir al restaurante de Sami, sino a mi casa, porque si eso no hubiera sido así, Liam hubiera muerto esa noche como Alexander Miller, y yo no tendría que haberme escondido todos estos años.


     Mi familia limpio mi nombre a cambio de ciertos favores con la Interpol, pero a medida que escucho a Andrew, informándonos a Liam y a mí de todo este rollo que formularon de nuestras vidas, calmo mi inquietud al tener atragantado en mi garganta, eso que escuche… “Dafne tiene un hijo pequeño”, es mío, lo sé; la noche que la tuve de nuevo en mis brazos me quedo muy claro que Dafne no se cogía al gay sino al hombre que se ocultaba bajo una cara, pero no de su piel, no puede tener un hijo de otro hombre… sentí su amor y eso siempre fue inconfundible para mí, lastima que el dolor me cegó ese día que le dije que se fuera, porque yo lo haría para siempre.


     Mi droga alas de mariposa tenían un componente que hacia tener una conducta suicida, se sentía la plenitud de la vida que seguirla no tenia sentido, pero eso ya lo aprendí, quiero vivir todo lo que la vida tenga que ofrecerme, no soy un experimento, soy un ser humano con una mente brillante, pero dejara de brillar para que el destino sea quien la escriba.


     —Liam, al limpiar a Alexander, también hemos limpiado todo lo que le rodeaba, así que estas libre… ¡Eres duro de atrapar!, pero como dijiste ibas delante de nosotros, y por eso… —se abre la puerta y ante el asombro de todos aparece ¡Samuel Otamendi!


     Liam se abalanza nada más verlo, pero uno de los encapuchados lo detiene.


     —¡Maldito desgraciado, tú nos has metido en este peo!, como pudiste y…


    —Es un gusto verte Liam Duncan —recorre su mirada y se encuentra con la mía—, bueno a todos, el circulo se ha cerrado, solo era encontrarte, pero te escondías muy bien, nos has impresionado Liam, por eso tengo una propuesta para ti, y… me alegraría que aceptaras, pues eres muy bueno, más… aunado a la tecnología elaborada por Alex.


     Ya escuche demasiado, pero sé a que se refiere Sami, jamás volveré a involucrarme en esto, así como decidí que la cueva de las alas de mariposas azules descansarían eternamente en su habitad, porque sé donde se encuentra, esto también se acabaría aquí.


     Necesito vivir normalmente como el común de los mortales, y ahora que tengo cerca a Dafne, esa idea ha explotado en mi mente como un Big Bang.


     —Yo renuncio… a todo lo que este oculto, toda mi vida he vivido metido en un laboratorio, por culpa de mi mente… en mi niñez, adolescencia y… hasta ahora, pero eso ha acabado… a partir de mis treinta y dos años voy a vivir como todo el mundo, tengo —miro de reojo a mi padre—, allá arriba… mi futuro… lo que más he deseado en mi vida y lo voy a conquistar y vivir… así que yo me despido, Liam… lamento haberte creado tantos problemas, pero te aconsejo que hagas lo mismo… ¡el mundo seguirá jodiéndose y… los que fueron como nosotros serán solo pieza de un gran puzle creado por los poderosos que joden, y joden… hasta que acaben con todo… si me disculpan… tengo una vida que… quiero vivir al máximo!


     —Necesitamos… que nos ayudes en una última cosa… cosa que tu linda damisela te agradecerá —dice Sami con su imponente voz de locutor de radio, mientras veo de reojo a Andrew y luego a papá.


     —¿A que te refieres?


     —Debes fabricar una… imperceptible arma, y… dejar que un país entero, se restablezca y pueda surgir de sus cimientos y… —lo detengo antes de que me eche un discurso de los suyos.


     —No, hermano mío —niego con el dedo y me río, esta vez estoy muy cuerdo y si algo no quiero en mi vida es la oscuridad en ella—, un magnicidio no daría la paz sino todo lo contrario, pero hay otra forma de hacerlo, llevará su tiempo… tiempo que no dispongo… ahora si me disculpan… necesito hacer algo para restablecer mi… ¡universo!


     Me meto de nuevo en el ascensor bajo un silencio inquietante, y el asentir y la cara risueña de mi padre y… con eso me basta para no detenerme y vivir la vida que la ciencia me arrebato.


     Voy a la habitación que se me ha asignado, Andrew me dijo que está era la casa de un amigo suyo, y por la decoración y la ostentosidad debe ser un ruso.


     Me ducho, y estoy un rato metido en el agua que sale de todo el techo de la ducha, es como si estuviera en el diluvio universal, se graduara por algún sitio, pero me gusta este vendaval cayendo sobre mí, esperando que se lleve todo el cansancio de está noche y la suciedad que aun me ronda.


     Abro una puerta y es una armario que es tan grande como la habitación. Busco ropa limpia que ponerme y hay algunos trajes, pero elijo un pantalón deportivo con una camiseta a juego, unas pantuflas y me acuesto en la cama esperando que la calma vuelva, el agua no ha hecho el efecto que quería, pues sentir a Dafne cerca se me hace complicado.


     Mi mente se llena de momentos, de esos que han ayudado a recuperarme, esos que no han dejado que la olvide ni un puto día; y llego a eso que escuche de la boca de Liam… ¡es madre de un niño pequeño! Se repite como un bucle mientras mi corazón se acelera.


     Abro el balcón, y es solo apretar un botón y todo el cristal se va metiendo por un agujero dejando abierto el balcón de par en par. Desde aquí se ve una piscina y una casa alargada toda trasparente, que debe ser un invernadero con una luz tenue de color violeta pálido.


     Tocan la puerta y es Andrew.


     —Pasa… —entra y cierra la puerta.


     —Todo está arreglado, Liam se ha ido con Otamendi, y…


     —¿Sabías esto?


     —Si Alex… todo este tiempo… era su forma de escabullirse la que no nos dejaba terminar el trabajo… ahora si hay garantías de que ya puedes salir a la luz…


     —Andrew, hoy he salido a la luz, todo el mundo sabe que he aparecido… ¿Lo tenían localizado o qué?


     —Si, ya estaba listo para caer en la trampa y, justo es lo que hizo, sin traumas ni cosas que lamentar.


     —Es… jodido enterarte que un hombre… un buen hombre, porque Liam lo es… tenia que morir para… Es jodido y… en lo que me quede de vida no quiero saber más nada de esto…


     —¿Qué piensas hacer? Dafne esta en la otra habitación y… pronto conocerás a tu hijo.


     —Eso también lo sabias…


     —No… Rob me ordeno que no la siguiéramos, que sería más fácil para ti dar con ella, pero en eso se equivoco.


     —No era nada de otro mundo saber donde estaba, Dafne no tiene que huir de… —huía de mí.


     —Huía de ti, Alex… casi nadie sabía que tenia un hijo… su vida privada era… muy privada —trago grueso. Pues si, ni aun a su amigo Alberto le conto ese detalle tan importante de su vida— ya vienen en camino… ya no hay peligro y… procura dormir lo que queda de noche.


     Eso imposible, estoy cansado, pero el sueño no llega.


     Escucho ruido al lado y… intuyo que ya llego… ¡¡¡mi hijo!


     No aguanto más la presión de mi pecho y estas ganas de verlo.


     Toco la puerta continua a la mía y Amaya, su nana, me la abre muy despacio para no despertar a ese pequeño cuerpo que duerme profundamente.


     —Se acaba de dormir… señor Verlander y…


     —Amaya por favor, dígame Alex —asiente con la cabeza mientras se ríe.


     —Duerme como un ángel… —pero no miramos la cama, porque en el techo se encuentra una luz que proyecta algo como el universo— ¡Santo Cristo!, ¡es el dije que cuelga de la cadena del niño, pero nunca se ha visto así! Mi niña mando a separar las alas, la otra la tiene ella, pero… esto es… ¡maravilloso!


     Amaya se santigua dos veces y yo me río, porque… no sé definir lo que siento, pero sé lo que significa, esto es lo que por años buscaba mi familia; el misterio de estas alas de mariposas se descubren ante mí, pero seguirá así de espectacular porque no somos nadie para ir descubriendo nuevos mundos para dañarlos, ya con está humanidad es suficiente.


     La ciencia destruyo mi infancia, adolescencia y si no pongo fin a está locura que es mi mente, volveré a ese lugar en la que no puedo controlarla.


     —Espectacular… pero… no más que la vida… —lo digo miranda la cama.


     —Alex, vaya con mi niña, ha ido a la cocina a ver si encontraba leche para el niño.


     Voy a paso lento, mientras veo que ya nuestra seguridad se ha disipado, me imagino que ya todo está calmado.


     Llego a la cocina y veo a Dafne de espaldas en uno de los balcones cristalizados.


     La temperatura está fresca, a pesar de la climatización de la casa, pero yo estoy sudando como si hubiera venido corriendo.


     Me ha sentido y, la veo de perfil, porque muy despacio se va volteando quedando frente a mí como la más hermosa de las alucinaciones y… me traslado a cuando tenia trece años y abrí la puerta a la libertad a las miles de mariposas que mi madre tenia cautiva y… me encontré con esos, espectaculares ojos que me miraban justo como ahora y… creí que era un ángel que venia a rescatarme.


     —Eh… yo iba a… —no quiero que hable, porque lo que siento es indescriptible. Casi no puedo respirar a medida que me voy acercando— Sebas toma leche antes de dormir… casi esta amaneciendo, pero sé que tiene sueño… tomar leche tibia lo relaja y… ¡Alexander… te lo iba a decir, pero no pude!


     —Te entiendo… entiendo tu actitud, tu odio… entiendo no quererme en la vida de tu hijo… yo haría lo mismo si… —mis nervios me sacan una risa llena de tristeza— en mi vida se me hubiera atravesado un loco como yo…


     —Yo… espere curarme de ti, debí dejar de fumarte, beberte, pensarte y… me recete tiempo, mucha abstinencia y demasiada soledad… hasta que apareciste de nuevo con otra cara, pero… tu cuerpo se quedo tatuado en mi piel y… fue fácil reconocerlo a pesar de creer que eras otra persona —se ríe.


     —A lo mejor Alberto Martínez sea mejor persona que yo… a lo mejor… aun quiera protegerte, como lo hizo cuando te fuiste a Colombia…


     —¡Gracias por rescatarnos… en nombre de Nina y esas otras seis mujeres! Creí que no volvería a ver a mi hijo, que… abusarían de mí y que sería una venta más como ocurre cada día en el mundo, donde las mujeres somos solo… ¡mercancías…!


     —Volvería a cuidarte todas las veces que haga falta… ¿Tienes hambre? —nos reímos—, creo que hoy inauguraba un restaurante, pero… no ha sido posible disfrutarlo como dios manda.


     —Entonces… disfrutemos como dios manda… Alexander Verlander, me muero por volver a probar su… exquisita comida y… —carraspea su garganta, y por la intensidad de sus pupilas dilatadas de su extraño color de ojos, sé que está recordando lo mismo que yo— está cocina tiene todo lo que necesitamos para…


     Se detiene, por que ya no hay distancia que obstaculice que Alexander Verlander Cassini rodee sus brazos por su cintura para volver a sentir la tibies de su boca, y ese aroma a felicidad que emana de su piel… No hay ciencia más exacta que enloquezca mi cuerpo como está mujer lo hace.
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